


iSl ! JOHN DEERE LO TIENE
i)Un motor potente con gr.rn cap:rcidad de reCUperacion.
1)Una ca):r de c:rn^bios de 13 veiocidades perfectamente esc:rlonad:ts
7)Un elev:^dor hidr.ru^ico con 4 controles automaticos.
a)Un embr:rque de doblC efeCto para toma de fuerza

independien[e.
S)Una tom:r de hierra ventr.il

61DOS tonws dc fuerra tr^rscra-
^^Frenos de d^scos
BlBloqueo de di(erenCi:tl
9)Tr:rCtonir^tro Con Cucrnta hor'as. cur^nta rc^volucioncti y

VelpCimr'Ir()

IO)Una pltft:rforni:i confortabl[^ y ge^qur:r p;rr;i rl oper:rr'io.

ESTAS SON 10 PARTES IMPORTANTES DE LAS MULTIPLES
QUE COMPONEN UN TRACTOR JOHN DEERE, UD. ENCON
TRARA ALGUNAS SIMILARES A ELLAS EN OTROS TRAC
TORES. PERO REUNIDAS EN UN SOLO TRACTOR. NO!

SOLAMENTE JOHN DEERE REUNE EN UN SOLO TRACTOR
TANTAS Y TAN PODEROSAS RAZONES PARA SER ELE
GIDO POR UD.

DELE "FUERZA" A SU PROGRESO... CON JOHN DEERE!

JOHH DEERE 5. A

^

CONCESIONAFiIOS Y TALLERES DE SERVICIO EN TODA ESPAIVA
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Editoriol

La inelasticidad de Io demanda de
productos agrícolas

No ha muchos dias se ha conzprobado la czcltura
económica de los minoristas, y ella adquirida por la
experiencia y no con el estudio de la teoría dEl pre-
cio, una experie^zcia generalizada que pernzite reac-
ciones unijormes y también gerzeralizadas.

E^z un establecinzierzto madrileño al por menor,
seguramente por negligencia, jiguraban patatas de
buerza calidad a 3 pesetas/kilogranzo, cuazzdo en el
camp^o iban de 1 a 1,50 pesetas/kilogramo. Pocos
dias después, el precio en el ca^rzpo cont^irzuaba
igual, pero 1as patatas stcbierort lógicame^zte a 4 pe-
setas/kilogramo para el ama de casa que compraba
en tal puesto comercial.

La negligencia había sido corregida, pues zzo ven-
día más patatas a 3 pesetas/kilogranzo qzte a 4 pe-
setas/kilograrno. Lógicamezzte, actizó corz celeridad
rectificando, ya que obedecia estrictamerzte a una
real situación del mercado consumidor. Desde este
punto de vista, e incluso moralmente, Es dificilnzen-
te vulnerable la posición de tal minorista.

Ejemplo similar y tanzbién reciente es el de los
nzinoristas hueveros de Levante; suben los huevos
porque hay una dernanda supletoria de veranean-
tes y turistas, a pesar de que el escalón ^ni^zorista.
está bien abastecido, de que los precios e^z prodTCC-
ción ^zo han subido; es simplenzerz'e que explota^t
hasta el máximo la i^zela^sticidad precio-demanda
del cortsumidor.

^Pueden hacer algo los corzsumidores y los pro-
ductores para lograr 2zna ^nejor redistribuc:ón del
margen global de mercado?

Los agricultores se limitan a quejarse de su cada
vez menor participación en la cesta de la conzpra,
sin q2ze por ello el ama de casa perciba más y nze-
jores servicios cornerciales. Acuderz al sentido so-
cial y cuasi bené.fico que se pretende pedir a la
Adrninistración, pero olvidazzdo que ello evolucio-
naría hacia un camb^io de libertad por intervenciótz

protectora.

En realidad, lo que sucede es que son ciezztos de
miles de agricultores y millones de consumidcres

a negociar desunidos con unos pocos miles de i^z-
ter^nediarios, ciertame^tte necesarios, pero cierta-
mente también con zcnas estructuras pésimas, qize
justifican en parte el estado patológico de los cana-
les comerciales.

Los agricultores, adenzás de las gestiones a través
de sus orya^zizaciones, conseguiríazz una posición
negociadora mejor si potenciasen a tales organitia-
ciones, adquiriendo para ellas la preparación téc-
nica, administrativa y econó^nica necesarias, cosa
que indit^idualmente es imposible a^lcanzar por to-
dos.

Urza poderosa agricultzzra de grzcpo redzcciría los
ojerentes, sin llegar al ^nonopolio ^ti escazzdalizar al
sector conzErcial, pernzitiéndoles programar las pro-
ducciones disciplinadanzente por si nzis^nos, orien-
tados, sólo orientados, por la Administración, evi-
tazzdo los excedentes y ^rzejor quedando i^zicialmen-
te en 2cna producción prevista liyeranzente defici-
taria, p^zces está visto por la experiencia qzce esto
es ventajoso para el productor, red2tcié^zdose las
incertidurnbres productivas de todas clases a las
meteorológicas pue como facts of God de los juris-
tas sajones se escapan a la voluntad del hombre.

Verdaderaznente urza efici.Ente organización de
los agricultores, haciendo pesar su unión y su vo-
luntad de defensa dentro las organizaciones de
participación mixta, siendo u^zánimes participantes
ert las organizaciones de agricultorES puros, adqui-
rierzdo corzsciencia de que sorz un factor econónzico
social esencial e indispe^zsable, cada vez nzás, a^tn-
que cada vez sea m,enor la participación de la ren-
ta ag^^aria en la renta nacional, dará lugar a que la
relativanzente peqiceña producció^z agrari-a sea un
oligoelemento económico cuya jalta o escasez, ma-
rzejada por muchos nzezzos a través de las organi-
zaciones agrarias, debe crear zcnas juerzas de equi-
liL^rio más poderosas que las que puede ojrecer hoy
zzna ftzerte población agraria sirz sentido de soli-
daridad.

Estas reflexiones se ocurren al observar los ex-
cedentes de patatas, cerdos, lana, trigo y virzo, cu-
yas causas son distintas; exceso de siembra y cría,
altos rendimierztos, descenso de consunzo, erz todo
caso un desajzcste de la oferta a la demarzda, que
puede ser corregida fun.damentalnzente por el pro-
pio ayricultor, que siempre lo hará nzejor q2ce con-
vertido en zcna figzcra inerte, siervo de un Estado
centralizado, en el que todo error, sin responsabi-
lidad, pztede tener cabida.
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EI cebadero de ganado lanar
en la ''Encomienda de Mudela"

/^ot C/icen^s ^áKC^e^ e^ ĉáMCke^- UaCáepPre^a

Ingeniero agrónomo

ANTECEDENTES

E1 núcleo de colonización de secano de «Enco-

mienda de Mudela» está situado en las estribacio-

nes norte de la Sierra de San Andrés (Sierra Mo-

rena), en los términos municipales de Viso del

Marqués, Santa Cruz de Mudela y Calzada de Ca-

latrava, de la provincia de Ciudad Real.

Esta finca, conocida proverbialmente por la

abundancia de caza de perdiz, ha sido objeto en

los últimos años de una profunda transformación,

pues, de las dieciséis mil setecientas veintiocho

hectáreas que tiene de extensión, se han puesto

en cultivo diez mil quinientas, parte de ellas en

regadío; se han efectuado mejoras agrícolas de

todo orden y se han asentado unas trescientas fa^

milias, distribuidas en cuatro riúcleos de pobla-

ción provistos de todos los servicios (foto 1).

Para aprovechar en común los pastos y rastro-

jeras de las zonas de monte y cultivo, se ha for-

mado un rebaño cooperativo que aproximadamen-
te alcanza las seis mil cabezas de ganado lanar, y

otro hatajo de ganado vacuno retinto andaluz, en

cruce industrial con el «Santa Gertrudis».

Con respecto al ganado lanar, objeto del pre-

sente resumen, el enfoque general de la explota-

ción es el de un aprovechamiento fácil y lo más

rentable posible. Por ello nos hemas decidido por

el aprovechamiento único del cordero, debido a

que la explotación mixta de leche y cordero no

daba los rendimientos deseados.
Para que este aprovechamiento único sea bene-

ficioso hemos tenido que considerar dos puntos
fundamentales : el de trabajar con una raza apro

piada y el de un manejo distinto del que hasta

ahora manteníamos.

Con respecto a la raza, poseíamos ganado man-

chego de diversos tipos y algo de entrefino; pai•^

tiendo de este ganado, hemos efectuado un cruce

absorbente con carneros entrefino fino, de una

marcadísima aptitud a carne y un coeficiente de

c•usticidad lo bastante elevado para sufrir las du-

ras condiciones de esta zona, con inviernos y ve-

ranos extremados.

El cruce absorbente lo estamos efectuando en

su mayor parte por medio de inseminación artifi-

cial, lo que ha dado resultados francamente nota-

bles, permitiendo unificar el ganado rápidamente.

Con respecto a manejo, está encaminado a fa-

vorecer la producción del mayor número de cor-

deros posible. La elevación dei número de corde-

ros por oveja y año ]a conseguimos, primeramen-

te, seleccionando y favoreciendo los partos geme^

lares, y por otra parte, acortando en el tiempo el

período transcurrido entre cada parto.

Este último concepto es el que verdaderamente

ofrece dificultades. La única forma de acortar el

tiempo transcurrido desde el parto y la nueva cu-

brición es la de ponet• a la oveja en tales condi-

ciones que salga en celo. Esto sucede con dificul-

tad cuando la oveja está criando y sobre todo du-

rante una lactancia prolongada con corderos de

elevado peso, considerando que las madres están

en régimen de pastoreo.

Por ello, hace años comenzamos a efectuar el

destete precoz de los corderos.

El destete precoz lo lleváb^amos a cabo dando de
comer en seguida a los corderos, y cuando éstos
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^^.^^i^^U t.^r^ntA

^'ill;i'ba d^^ (`.ilafra^^:^, uuo di^ lo^s ^^u;i^ro uú^^l^^u^ urbano^.v i•on^(ruidos.

alcanzahan un estad^ en el cual po^dían prescindir

de la ^Y^adre, los destetábamos y cubríamos las o^^e-

jas inme-diatamente. Con est.e procedimiento con-

seguimos en c^l año 1 J(;E; el índice de 2-1 corderos
}^or oveja y ai^o, lo cual sibnifica un alto porcen-

taje de ovejas con un iégimen de dos partes ant^a^-

les y un nivel aceptable de partos gemelares.

1?stc coeficiente en la producción de corderos
no era sencillo de conse^iir, puesto que el deli-

cado manejo a que hay que someter a los corde-

ros, con respecto a las divet^sas clases de pienso^s

para las distintas edades, la dispersión en la e^dad

dentro ^jel mismo hatajo, obligaba a una serie de

apart^icjos con lo^tes en distinto^ estado de desarro^-

llo que complicaban v^aban demasiado trabajo
a los pastoi•es, que, ^or otra parte, se inostrab^an

reacios a la zplicación de estos nuevos sistemas.

Lsto, multiplicado poi• veintitín apriscos dispersos

en la finca, nos hizo pensai en un sistema más

sencillo de Ilevar la eXplotación.

Puesto c^ue en la vida del cordero podemos con-

siclerar dos etapas, una de las cuales tiene que
txanscurrir junto a la madre y otra separado de

ella, en la primera no tenemos más reme^3io que
inantener los c^rderos en los apriscos donde na-

cieron, pero en la segunda, o sea a partir del mo-

inento del destetc, sí que podemos facilitar mu-

cho t^ydas las tareas.
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PROYECTO DEL CEBADERO

Todo el programa que a continuación vamas a
exponer es pensando en las dificultades y venta-
jas que ofrece una finca de la magnitud de la «En^
comienda de Mudela». Muchos de los inconvenien-
tes que teníamos por la gran dispersión del gana-
do y la falta de elementos apropiados la evitaría-
mos al centralizar todos las corderos de la finca a
partir del momento del destete; fue por ello por lo
que en marzo de 1966 proyectamos un cebadero
para la recría y engorde de corderos con una ca-
pacidad para 2.000 cabezas, sito en las inmedia-
ciones del núcleo central de trabajo.

Las justificaciones técni.co-económicas que ha-
cíamos al proyectar eran las siguientes :

En su aspecto técnico, podemos considerar dos
partes esenciales : la obra de la nave, dependen-
cias, etc., y la automatización de la alimentación
de los corderos.

Con respecto a la obra (fatas 2, 3, 4), se ha con^

siderado que es suficiente la protección de una

cubierta de fibrocemento que puede tener cielo

raso de aluminio con aislante térmico, en una nave
cerrada y con amplios ventanales, con los cuales

se puede regular la ventilación, y al mismo tiem-

po la temperatura, en unos límites lo bastante am-

plios coma para satisfacer las necesidades de los
corderas.

Se consideró necesario dividir ]a nave en lotes

de aproximadamente 200 corderos, para el mejor
manejo y clasificación.

Como obra accesoria, se proyectó la instalación

de una báscula de ganado, con capacidad para

30 corderos por pesada, y una pequeña red de cer-

cados para las operaciones propias de este tipo
de ganado.

Además, un almacén para dar cabida al peque-

ño material. A1 lado del al.macén e:^iste un p^eque-

ño despacho del que se sirven el encargado del

cebadero y el veterinario para su trabajo e inspec-

ciones diarias. Se proyectó una ran^pa dc acce.so

V1sta e^te^rior del ceba^dero.
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lli^tribui^i^iu inl^•rior.

a camiones, que facilita mucho la carga y descarga

de animales.

Dada la envergadura del número de metros cua-

drados necesarios para cubrir las necesidades dc

2.000 corderos, se optó por una nave ligera de

20 metros de luz y 40 metros de largo con un pa-
sillo central accesible a tractores con remolque,

para facilitar los trabajos dentro del cebadero.

Con respecto a la alimentación de los corderos,

debemos señalar primeramente que este animal

tiene especiales exigencias, y son que necesita ca-

mer muchas veces, con poco alimento, y que este

alimento esté limpio, pues en cuanto está un poco

manoseado no lo quiere.

Esto obligaba a darle de comer cinco o seis ve-
ces al día, recogiendo previamente los restos de

pienso que no había tomado para dárselo a las

madres.
A1 pensar en la automatización, se consultó a

varias casas especializadas, y al no tener sobre

este tipo de animales nada en concreto, hemos

apt.ado por la adaptación a un comedero de obra

de fábrica de un sistema de alimentación común-

mente utilizado en las aves, que consiste en una

cadena transportadora, que se rellena en una tol-

va, y que al mismo tiempo somete al pienso a un

cribado, con lo cual elimina todas las impurezas

recogidas durante el recorrido. E1 comedero de

obra de f^ibrica se proyectó de tal manera que el

cordero no puede dañar o entorpecer la marcha

de la cadena por subirse o meter las patas.

Este siste^ma de cadena transportadora permite
menudear cuanto sea necesario las comidas, y la

renovación de picnsos cs continua, tenicndo de

esta manera más limpia y apetitosa la comida.

Las horas de comida se programan en unos in-

terruptores horarios eléctricos. Se prayectaron dos

distribuidores para proporcionar pienso de dife-

rente composición si, por la edad de los corderos,
fuese necesario.
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Cada distc•ibuidot•a lleva conectado desde el e^-

tec•ior un silo dc 7.000 kilogt•amos de capacidad

para que el transporte de los piensos pueda hacei•-

se a granel, ahol•rándose, adetnás de la mano de

obt•a, tmas 0,20 pesetas por kilo en concepto de

envase.

La tol^•a distcihuidora solicita automáticamen-

te pienso del silo cuando se ha vaciado en parte.

En los bebederos, e] agua es cor•riente, y la so-

brante se va a perdec• en la i•ed de saneamiento.

Con respecto a la justificación económica, se

puede argumentar lo siguiente :

E1 capítulo de piensos se cree sea el rnás im-

portante, porque, como se ha dicho anteriormente,

se puede conseguir un ahorro de 0,20 pesetas por•

kilo por ir a grancl. l^',l transporte a los diferentes

apl•iscos es caro y penoso, al encontrarse éstos

lejos del Ccntro Cooperativo, en una finca que lon-

gitudinalmente mide unos 40 kilómet.ros. C1 aho-

rro dc pienso que supone el control estrechísimo

que sobre él se lleva en un cebadero ílnico y la

péi•dida en comederos automáticos es pr^íet.icamen-
te nula.

La vigilancia cuand<^ dil•ho cc^hadc'ro sc cncuen-

tra a pocos pasos de la ol'icina c^ cvid^^ntc^n^cntc

mucho más cómoda y econcímica.

La asist.encia veterinai•ia, sohrc^car^;ada d^^ tra-

bajo, no puede ser la misma en los api•iscos dis-

persos en una finca de cerca de ]7.000 hectárcas

due en el lugar central de trabajo, con una aten-

ción diaria. h^n caso de enfermedad, los tratamien-

tos serán más oportunos y enérgicos.

I+^n un producto^ de este tipo, que se vende por

el peso y por la impresión favurable o desfavora-

ble en la i•etina dcl compradoi•, no se pued^' me-

nospreciar cl cfccto producido p^^r lotc's igual^^s cn

edad, clase y peso, dc aspccto i^upc^cahlc. y adc-

más ofreciendo un ním^ero elevado lluc^ ]cs pet•mi-

te con una sola compra cnviar a matadcro unida-

des campletas de camión.

1'upitrc dc ^uanduv ^;uiluu^;^li^mu dc Icer ).^ i^n^•nlui^i^íii.
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Además de que, aprovechando ocasiones de to-

dos conocidas, se podrían comprar corderos de la

región y, beneficiándose de esta instalación, au-

mentarles el peso, y poder mantenerlos hasta épo-

cas en que mejoren los baches producidos en los

precios por la periodicidad en las crías y las cau-

sas climatológicas, utilizándose estas instalaciones

más intensamente, con el consiguiente ahorro en

gastos generales.

R ESULTADOS

La obra se terminó en febrero del actual año

de 19G7, y a partir de entonces han pasado algunos

miles de corderos, y el resultado ha sido normal

en cuanto a funcionamiento mecánico de lo^s di-

versos automatismos; pero en cuanto a manejo,

engorde y venta ha sido extraordinario.

Un hombre solo ha atendido descansadamente

todo el cebadero, dedicando muy pocas horas dia-

rias a la renovación de la cama y limpieza.

Se ha llevado un control de piensos y pesos de

corderos para tener datos prácticos propios de

nuestra explotación, que esperamos poder publi-

car cuando la masa de corderos que haya pasado

por nuestras manos sea tan numerosa que nos
permita argiiir sin ningún género de duda cstos

resultados.
Como anticipo, podemos señalar que los corde-

ros destetados entre los 14 y 15 kilogramos no su-

frieron prácticamente stress al pasar al cebadero;

podemos asegurar que el segundo día estaban to-

talmente normales.

Hubo casos aislados notables, de un lote que
pasó de 27 kilogramos, en quince días, a 4'L kilo-

gramos, o sea a kilo diario, resultado del que per-

mitimos dudar a los lectores, pues también a nos-

otros nos parece todavía imposible. Este lote dio

un rendimiento a la canal de 47,17 por 100, y con

asaduras, del 54,33 por 100. La cantidad de sebo

era normal, más bien tirando a poco. Como dato
curioso señalamos que la contextura de los huesos

era casi cartilaginosa, siendo fácil cortarlos con

una navaja.

Los precios de venta han sido muy superiores

a los del mercado para ganado de la zona del mis-
mo peso, como puede apreciarse en el cuadro si-

guiente :

M E S
Peso medio de

la Partida Ptas/k.
Precio

normal
Dife-

rencia

Abril ... ... ... 22.57ç 50,00 44,00 6,00
Mayo ... ... ... 21.614 46,50 42,00 4,50
Mayo ... ... ... 27.813 45,00 40,00 5,00
Junio ... ... ... 21.46^ 45,50 41.,00 4,50

AGRIt'U LTURA

^^:^;^ ^' ^^ ^

\ ^,`

Pinnta grn^•ral del oeb:td+•.TO: I. mu^•Ile d^• curKa: '?. Ofictna S
nu^ntlu clt^etrico; 3. c^•Idas de e:^tabu.laei^ín; 4, camt•der^>ti auto-
m:íticn^: :;, tolcati :^Ilnuv^taciiín :u^lvmátit•a: 6, ^Ilc^n dt• alma-
cenatutentu d^ Al^ns^^.: 7, bi•Ui•d:ru; automáttcu5; 8, cancxyus

mrL•í icus.

En esto ha influido la calidad y aspecto extra-

ordinario, que, como apuntábamos anteriormente,

impresionan al comprador y le permiten hacer

cábalas y combinaciones con otros corderos de

peor calidad y menos precio.

Para el mejor manejo de las ovejas hemos agru-

pado los diferentes hatajos en cinco lotes, cuya

época de paridera coincide. Esto nos permite el
cambiar al lote siguiente aquellas ovejas que se
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C'u^nc^derti_^s ut.iliz:^^d^^, en cl Pcríudu de lactanci,i.

han quedado vacías y no perder nada más que un
desfase y el menor tiempo posible.

Estos lotes nos permiten tener cinco parideras
a lo largo del año, proporcionanda esto varias ven-
tajas : primera, que la obtención de precios es
más regular y constante, sin jugar al azar una

baza demasiado importante, y también la de po-

der utilizar la obra al máximo de sus posibili-
dades.

Con respecto a la alimentación, tenemos que ha-
cer re^saltar qu ^ ar^tes de la utili^ación del ceba-

dero, cuando engor^;ábamos los corc:i ros en los

respectivos apriscos, por las dificultadE^ de pro-

porcionarles forrajes, hemos cebad^: más de 7.500
corderos con piensos comr.uestcs solamente, con

un rendimiento ?conórnic^^ bastante satisíac^orio.

Para poder sumir,isti•at forraje en farma c^-rm-

patible con el automatismo, pensamos fabricar

gránulos de alfalfa deshidratada o granular sim-

plemente un pienso equilibrado de concentrados y

bastos. Se probaron estos dos sistemas y el de uti-

lizar solamente concentrados, acusándose clara
ventaja en pro de este útima, con un índice de

transformación de 4,8 para los dos primeros y 3,4
para el último.

Los trastornos gástricos, por la ingestión conti-

nuada de cancentrados, solamente han sido inapre^

ciables, a pesar de que el sistema de alimenta-

ción praporciona pienso libremente y sin límite.

Las horas de luz son diecisiete, distrib^uidas en

dieciséis continuas, desde las seis de la mañana

a las diez de la noche, y una a las dos de la ma-

drugada. Las horas en que no hay luz natural, se

compensan con artificial. Tanto las ohras que hay

que compensar como las de la madrugada, están

programadas en un interruptor horario eléctrico

de iguales características que las del automatis-
mo de la alimentación.

Las comidas dentro de las horas de luz se dis-

tribuyen cada tres horas, y el tiempo en marcha

es proporcional al número de corderos instala-
dos.

En las épocas de los grandes calores este pro-

grama lo variamos para dar de comer principal-

mente en las horas más frescas de la tarde, noche

y madrugada.

Los índices de transformación son variables
con la edad y han oscilado entre 2,9 y 3,5, según
la edad del ganado.

Por los datos prácticos que tenemos, el coste
del kilogramo de engorde ha sido:

Pts/,kg.

Pienso 3,3 k. por 6,30 ptas/k . ... ... ... ... ... ... 20,79
Mano de obra ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 0,24
Energía eléctrica ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 0,10
Asistencia veterinaria y medicamentos ... ... ... 0,05
Amortización de instalación ... ... ... ... ... ... ... 0,45
Riesgo de muertes ... ... ... ... ... ... ... ... . ... 0,38

Total coste del kilo de engorde ... ... ... 22,01

Los resultados obtenido^s han sido, pues, satis-

factorios y han despertado vivo interés entre bas-
tantes ganaderos que han visitado esta explota-
ción. Ello nos ha inducido a redactar estas no-
tas por si pudieran ser aprovechables a otros ga-

naderos en la explotación del ganado lanar.
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Preservación de las alteraciones fúngicas
de la uva de mesa

(Un ensayo de fumigación con la variedad Alfonso Lavallée)

An /^
^ot ^uaa ^l^[u^^f l,tec^i

Dr. Ingeniero agrónomo

La fumigación de la uva de mesa con anhídri-
do su}furoso, correctamente hecha, impide, por

la acción fungistática de aquél, el dc>sarrollo de
hongos sobre el fruto y no muestra consecuencias

perjudiciales, ni para la uva, ni para los consumi-

dores. El efecto fungistático del sulfuroso está

limitado por el tiempo, y para una preservación

larga ; por tanto, e} fruto deberá estar en con-

tacto con este gas de un modo continuo, o bien

habrá que renovar su acción median^^e repetidos

tratamientos de corta duración.

I^Yportadores de nurnerosos países, inc}uido el

nuestro, tratan habitualmente las uvas de mesa
de exportación con anhídrido sulfuroro.

Conviene distinguir entre la conservación a

largo plazo, que se realiza en cámara frigorífica

entre 0° y-1° C con fumigaciones periódicas de

sulfuroso, que suelen hacerse empleando como

materia prima e1 sulfuroso líquido, y que permi-
te fácilmente a}argar }a vida comercial de algu-

nas variedades más de tres meses, v la fumiga^
ción que podríamos llamar «de trans};orte», des-
tinada a preservar la uva durante el transporte

y venta, que se realiza una sola vez, y que pue-

d^^ hacerse con gas sulfuroso aplicado durante

un tiempo corto ^método español- o co}ocando
en los emhalajes compuestos químicos que lo

desprendan gradualmente -método sudafricanc^
como el mctahisulfito de I»tasio ^ el bisulfito dc

s^^di^.

I^',xiste otra ^^ariante de conscrvaeión a lat•go
F^lazo, emplcada en Sudáfrica, en la c^ue se utili-

^a una cám<^ra frigorífica a-0,5° C, en la que se

introduce continuamente sulfiiroso para mante-

ner una concentración permanente de 10 a 30
p. p. m. También puede lograrse tal permanen-
cia co}ocando en cada caja una almohadilla de

fieltro impregnada con unos cinco gramos de me-

tabisulfito potásico, aunque en este caso la con-
centración de su}furoso na se puede regular como
en el anterior. El inconveniente de^ este método

«continuo» es que aparecen con facilidad en la
uva las manchas decoloradas características del

ataque del su}furoso, a causa de fenómenos de
concentración loca}.

Cuando el período que es necesario cubrir no
sobrepasa demasiado a una semana -,caso cspa-
rlol, unos cuatro días de viaje y otros tres o cua^-
tro para la venta, por término medio-, puede

bastar una aplicación de gas de corta c:uración in-
mcdiatamente antes del embarque. Fero cuando

la uva debe sufrir un largo transporte ^como le

ocurre a la sudafricana enviada por vía maríti-
ma a}os mercados inglés y escandinavo- puede

no ser bastante una sola aplicación ;?e sulfuroso,
,y preferirse colocar en los envases uti generador

de sulfuroso, que suele calcu}arse de modo que,
al Ilegar el envío a su destino, esté práctica-
mente agotado, va que sería perjudicial e} que

ias bandejas o cajas tuviesen atín un fuerte olor a
su.lftn•oso en cl momento de la venta.

^ntrc los exportadores españoles es bien co-
nocida la garantía que representa para la vida

comerciat de la uva de mesa una aplicación de
gas su^furoso hecha inmediatamente antes de su

embarque, y tal práctica es frecuente, gracias, en
parte, a que requiere t^nas instalaciones relativa-
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mente sencillas. Sin embargo, a veces, por simpli-

ficarlas demasiado, se realiza incorrectamente,
prescindiendo de la temperatura, a temperatura

mucho más alta de ]a conveniente -0° C ó ligera-

mente superior a 0'-, con lo que la uva puede

absorber gas en exceso y aparecer las manchas
características.

La conservación a largo plazo ^casi nunca su-

perior a tres meses-, que exige grandes cámaras

frigoríficas, con un sistema de ventilación ade-

cuado, para poder realizar las fumigaciones pe-
riódicas, está sólo al alcance de un número re-

ducido de organizaciones exportadoras importan-
t.es, por lo que su conocimiento está algo menos

^;eneralizado.

De ahí que cuando el autor de estas líneas vi-

sitó, en el verano de 19R5, las pt•incipales áreas

francesas productoras de uva de mesa Alfonso

Lavallée ^departamentos de C'^ard, Vaucluse, Var.

F3ouches du Rhone, Heráult- con el fin de estu-
diar importaciones para una compañía inglesa

distribuidora de fruta, no pudo evitar quedar sor-

prendido al advertir el desconocimiento de la fu-
migación por parte de los exportadores franceses

de uva de mesa. Lo que quedó pronto explicado

al saber que la fumigación con sulfuroso est^^

prehibida en Francia por la legislación de higie^
ne alimentaria, prohibición que ocasiona, indirec-

tamente, el desconocimiento de esta técnica.

Durante el verano de 1965 pudimos observar

que el mayor inconveniente en las importacio-
nes de uva de mesa Alfonso I,avallé^ que reali-
zamos de Fr•ancia para e] mercado inglés era la

aparición de moho cn algunas bandejas (13otr^ti.s

<•i^zerea, sobre todc^) ; a veces, el moho se exten-

día bastante durante el viajc, en va^ón refrige-

rado, hasta Londres. Dado que la uva se compra-

ba en firme a los exportadores franceses, en al-

guna ocasión la disminución de valor del vagón
hizo negativo el beneficio de nuestra compañía.

Ello nos obligó a pensar en utilizar algún me^-

dio para impedir el desarrollo de moho. hĉ I pro-

cedirniento^ que parecía ofrecer mayores garantías

y estar mejor comnrobado era la fumigación de

la uva con gas sulfuroso durantc tm t.iempo bre-

ve y a baja t.emperatura.
Decidimos ponerlo en práctica en ei verano si-

guiente. Debido a la prohibición antes indicada,
no existían cámaras de fumigación de uva, y hu-
bimos de buscar un lugar capaz para poder fumi-

gar un vagón cada vez. Al fin, y gracias a que

ía uva iba a ser destinada a la exnortación• lo
qtte la excluía de la re^lamentación alimentaria

francesa, conseguimos que se nos permitiera uti-

lizar una pequeña cámara experimental, de at-

mósfera controlada, que había sido construida
para ensayar la conserva •ión de manzanas en at^
mósfera artificial. l^;l sistema de ventilación de

esta cámara permitía homogeneizar efica•r.mente
su atmósfera interior y extraer rápidamentc el

sulfuroso, una vez transcurrido el tiempo nece-
sario. Por otra parte, su estanqueidad era pcr-

fecta, como correspondía a la finalidad de su cons-

trucción. Se instaló una botella de sulfttroso lí-

quido, un sulfitómetro y ttn trozo de tubería de

cobre para poder introducir el gas en la cámara.
1^Zediante esta instalación provisional se fumiga-

ron los vagones de uva Alfonso Lavaliée que en-

viamos a Inglaterra durante el verano de 19Ff.

Como dosis y tiempo de fumigación cmplearnos

una concentración de ^,25 ^^ de anhídrido sulfu-
roso actuando durante veinte minutos. Una se^-

.^^ana antes de tratar el primer vagón ensayamos

^ a dosis, fumigando algtmas bandejas. Con^^c f•n
éstas no apareció ninguna alteración, prc^cedi-

mos a tratar vagones enteros. No se pudo apre-
ciar en ninguno de los vagones mues*.ras dc alte-

ración debidas al sulfuroso, lo que puede at,r•ibuir-
se tanto a las buenas condiciones de la variedad,

para soportar el tratamiento, como al hecho de

que la uva, después de embalada en bandrjas dc
cinco kilos netos, y antes de ser somet^d,^ al tra-

tamiento, se había guardado en c^írnar^c fría a

4-5° C, temperatura que el fruto con^er•^•c^ duran-
te el breve tiempo de la fumigación, con lo qi.^e
no se facilitó una excesiva absorción ae sulfuroso
por 1a uva. Inmediatamente de fumi.^ada se c•ar^

gaba en el vagón refrigerado. No i^tilizamos

muestras de bandejas testigo sin fumi^ar. ya yci,^
-considerando que ha sido investigad;^ sufic•icn-

teinente la fumigación a la dosis empleada- - nu^s-

tra finalidad no era de investigación. sino pura-

mente utilitaria.
En ninguno de los vagones tr•atado; huh^ cln^^•-

jas por presencia de Botr,^^t,i.e u otros hongos en

cantidad apreciable. ]^ate resultado puedc^ c^msi-

derarse significativo, ya que el año ariterinr tmo
de cada cinco vagones de uva sufr•ía depreciación
por enmohecimiento.

humigar la uva de mesa, no ya rc^^^^.rlarmente.
pero sí siempre que lo aconsejen las circunstan-

cias meteorológicas, distancia, etc., favorecería el
comercio y contt•ihuiría a su desarrc^ll,^. A1 dec•ir

esto, recordamos otra variedad muv al^^r^ ciada cn
F'r•ancia camo uva de mesa, de piel b^^srantc dc-

licada v especialmente difí^il de vendc^r cn mer•-

cados aleiados por su predisposición n ctu^^ohc-

cerse en un plazo muy hrevc. por lo clne se ex-
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porta poco; nos referimos a la uva ^l^Iu^cat, de
líamburgo. Esta variedad presenta el inconve-

niente de aparecer en los racimos granos peque-
ños mezclados con otrus gruesos, lo que no re-

sulta comerciaL Pero si se utilizasen las viñas

que dan racimos de grano más grueso y se efec-

tuase la limpia del grano muy menudo podría

obtenerse un producto de calidad, apto para ser
exportado, a condición de que fuese tratado ^on

sulfuroso.

Cuando se trata, como en el caso anterior, de
una variedad pr•opensa al enmohecimiento y no

se emplea ningún fungistático, resulta impurtan-
te que la uva esté perfectamente seca al ser em-

balada. La solución puede ser la que se ha dado

en una gran cooperativa francesa de uva Muscat,
que consiste en hacer pasar la uva sobre una cin-

ta transportadora por tm ttínel provisto de lám-
paras de rayos infrarrojos. h^ste procedimiento, u
otro equivalente, resultan innecesarios de trtilizar-

se sulfuroso.

Nos hemos referido ya antes a la ahlicación del
sulfuroso, mediante el empleo de sustancias ge-

neradoras, como el metabisulfito potásico. Según
las experiencias de1 Laboratorio de P,iología Ve-
getal de la Estación Experimental del Frío de

13ellevue, que ha estado ensa,yando ia conserva-
ción de uvas en boisitas de polietileno, provistas
de metabisulfit.o pot,ásico como generador de sul-
furoso; la dosis más aconsejable cuando se ope^-
t•a a 0,5° C está comprendida entre 0.^ y O,R gra-
mos de metabisulfito pur kilo de uva. En estas

condiciones se ha prolongado la vida comercial

de uvas Alfonso Lavallée hasta tres meses. I^^s evi-
dente que esta dosis debe ser mayor si se aplica
el metabisulfito en envase abierto, por ejemplo

pulverizando una solución de metabisulfito en

ia madera de cada bandeja. En esta forma se

recomienda pulverizar 20 c. c. de solución de me-
tabisulfito 40 i^ por bandeja de cinco kilos netos

de uva. 'I'ambién pued°n distribuirse cinco gra-

mos de metabisulfito por bandeja, en pequeños

saquetes porosos.

Otra forma de distribuir el metabisulfito potá-

sico o el bisulfito sódico, en caso de que se em-

plee este último, es en polvo, mezclado con el gra-
nulado de corcho o la viruta del embalaje, o bien

esparcido sobre un papel colocado en el fondo de

la caja. Para este último procedimiento se ha en^-
contrado, en experiencias realizadas en Rusia con
uvas mantenidas a la temperatura ambiente, como

dasis óptima la de 1,4 gramos de r.letabisulfito

de potasio por kilogramo de uva.

Todos estas métodos de obtención del sulfuro-
so, a partir de compuestos generadores colocados
en los embalajes, están principalmc=nte indica-

dos, como hemos dicho, cuando la uva tenga que
efectuar un viaje de larga duración, lo due no
es el caso de las exportaciones españaias a 1?uro-
pa. En la exportación expañola lo que suele estar

indicado es la cámara de fumigación, en la que se
da un gaseado de veinte o treinta minutos,

cu.yos efectos puede estimarse que duran alre-
dedor de una semana, tiempo suficiente para el

transportc y para permitir la venta.

^--cĉ^----
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Fertilizantes, arcilla, humus,
calcio y sesquióxidos

/pot ^osí ^orcíK ^etnáK^e^

Ingeniero agrónomo

ARCILLA

Son silicatos de aluminio al estado coloide, esto
es, de menos de dos milésimas de milímetro de
calib^re, cuyas partículas están constituidas por

láminas de sílice y alúmina, apiladas en forma

alterna. Así, el elemento unidad de la arcilla Mont-

morillonita (fig. 1) consta de una capa de alúmina,

Fi6. 1

N.tiquemu de un clrnu•uto de arcilla Dfontruor[Ilonita, furm:adu
por una capa de :rlrírnlna con electricidud positlva y dos de

^ilir•r•. c:rrg;rd:rs dc cla•.t^tricld:rd negath:r.

con electricidad positiva, indicada con una cruz,

entre dos de sílice, de electricidad negativa, se-

ñalada con raya horizontal, con una separación

interlaminar en estado seco de 4,4 Angstron (un

Angstron es una diezmillonésima de milímetro),

distancia que aumenta con la temperatura y con

el grado de hidratación del suelo.

Las capas de sílice y alílmina atraen ]os iones de

electricidad contraria, que se encucntran en la

solución del suelo, pudiendo quedar retenidos en

1os espacios interlaminares (fig. 2) o en el exte-

rior de las partículas arcillosas (fig. 3).

Consideremos ahora la figura 4, cuyos espacios
interlaminares s^ encuentran ocupados completa-

mente por humus y calcio, I^^n tal hipótesis, los

aniones y cationes de la solución del suelo sólo pue-
den quedar retenidos al exterior dc la arcilla, como

aparecen en dicha figura los iones amónico, fos-

fórico y potásico, que de esta forma son absorbi-

dos por las plantas. Las arcillas saturadas intc-

riormente por humus y calcio constituyen e] com-

plejo arcilloso-htímico-cálcico, que son el mejor

ingrediente del suelo agrícola, toda vez que no re-

trograda en el interior los principios nutritivos.

Los encalados y la adición al suelo de materias

húrnicas, estiércol, rastrojos, vegetación cspontá-
nea, turba, serrín, contribuyen a formar tm buen

complejo arcilloso, relleno interiormente dc hu-

mus y calcio, que no retrograda los abonos.

Cada terreno tiene en la arcilla un grado de

vacío interlaminar que determina su calidad agrí-

cola. Cuando los espacios interiores se encuentran

libres, no surte efecto en las plantas la adición dc^

pequeñas cantidades de abono, porque casi todo el

fertilizante es retrogradado entre las láminas de

sílice y alúmina, necesitándose grandes dosis para

aumentar los rendimientos productivos.

El caso opuesto, de arcillas saturadas interior-
mente de humus y calcio, es el más beneficioso,
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porque entonces todo el abono añadido al suelo

queda retenido en el exterior de la arcilla, que es

la forma asimilable para las plantas.

Así, pues, el estado de la arcilla determina la
cantidad de abono que ha de añadirse al suelo,
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Fig. 3

An•illa Nunlmoriiloulla, rete!uiendu ul esteri+rr aniones en la
ua1xL dc alíruiln:^ y cutlunes en la de síllce, en vlrtud de atrac-
clones eléctric.>M. Tados los prlnclpla.5 nutrillvus ^iua se en-
cuentren adherldu5 a la arcilla em forma externa pueden ser
abeorbidus Iwr las rafcxs d e las Plantas; eI catión :unanio
exterlor e^s cv>nvortido en nltrato por los micrubios dled suedo.
Por t.anto , Ios aniones y ca.ttnes adheridos ecteríormente a 1a

arclll:t san aslmllados par las Pla,ntas.

AGRICULTURA

todo lo cual se dedude en el laboratorio mediante

análisis químico.

Lo anterior explica que en unas tierras no res-
pondan las plantas a las adición de abono, mien-
tras que en otras se perciben sus efectos de ma-
nera clarísima, aun con dosis moderadas.

HuMUs

El humus, o ácido húmico, es un compuesto no
definido químicamente, que procede de la descom-
posición de residuos vegetales por los microbios
del suelo, cuyas partículas presentan el estado
coloidal o de dimensiones menores que dos milé-
simas de milímetro.

En su superficie se acumula electricidad nega-

tiva, por lo que retiene cationes y coloides de

electricidad positiva.
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Fig. 4

F]equcma de arcillu illuutmurllloulta con humus S' calcio Lnter-
I:umin:Ln•s o comirlejo, arcllluso-htínileAl-c:ilcico, reteniendu al e^-
tcriur amonio, lu,fúrlcu y iwlaslo. que ^an INrr ellu asimí able,

par;r las plant.L^.

Tiene estructura hojasa, donde no pueden pe-

netrar los cationes por falta de espacio, por lo

cual no retrograda potasio, ni amonio, en los espa-
cios intelaminares, que han de quedar retenidos

al exterior o forma asimilable de los principios nu-

tritivos.

Con el superfosfato cálcico forma humofosfa-

to de calcio (fig. 5), de donde las plantas absor-

ben fósforo.
Una aplicación práctica de esta combinación es

mezclar el estiércol con superfosfato en el ester-
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Fig. 5

Htnnfc^tuto de ca'clo, farmado por uuu Partícula de humus
rodeada de eulc(o y anión fa,fúríro, atraído^ por fenGmenos

cléctricos,

colero, para incarporar al suelo la mixtura resul-

t.ante, cuyo fosfórico en forma de humofo^sfato no

puede ser retrogradado en e] interior de la arci-

lla, siendo absorbido en su totalidad por las plan-
tas.

Se puede obtener también humofosfat.o de cal-

Fig. 6

('omplejo de sesquiózido y anión fosf^írico, de dlfícil asimíla-
ciún para ias Piantas.

cio distribuycndo estiércol sobre el suelo, y a con-

tinuación superfosfate, incorporando el conjunto

a] terreno mediante labor de vertedera de 3(}-35

centímetros de profundidad.

SESQUIÓXIDOS DE HIEKKO Y ALUIv1INI0

Se encuentran en el suelo al estado coloide, y por

ello presentan en su superficie acumulación de

e:ectricidad negativa, que ati•ae fuertemente los

anions fosfóricos y húmicos, por contener éstos

^lectricidad positiva.

Cuando los sesquióxidos reaccionan con los fas-

fatos de la solución del suelo atraen el anión fos-

fórico con tal eneigía eléctrica, que las raíces de

las plantas no pueden absorberlo, quedando el

superfosfato retrogradado en el sesquióxido (fi-

gura 6).

I^:1 anión húmico del estiércol, tu ĉ •ba y residuos

vegetales t.iene la virtud de despi•ender el í'osfó-

rico fijado por los sesquióxidos, haciéndolo pasar

a la solución del suelo, de donde es ak^sorl;ido por

los vegetales.

I1e otra parte, el humus reacciona con los scs-

Fíg. ?

Partícu^a ^'.e sesqalbstdo blollaeada con una envolvente dc hu-
^^4; clue ya no puede retrogradar fosfbrlcu.

quióxidos, adhiriéndose a los mismos, que resul-

tan así blaqueados en sus efectos perjudiciales

frente a los fosfatas (fig. 7).

Por tanto, el estiércol y todas las materias htí-

micas que se incorporan al suelo tienen la propie-
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Partít•ula i•olulde d^• callza, rudi•adu dr :^nliín fucf^i•Ico
por atracciún c é^•trl^•a.

dad de bloquear los sequióxidos y desprender el

fosfórico retrogradado en dichos compuestos, que

pasa a la solución del sueio para ser absorbido por
las r•aíce^ dc las plantas.

A(;}tl^'U I.7`UkA

CALIZA

La caliza activa del suelo, o carbonato cálcico

coloidal, presenta en su superficie cargas eléctri-

cas positivas, que atraen los aniones fosfóricos, por

contener estos últimos electricidad negativa (fi-
gura 8).

El fosfórico retenido por la caliza es asimilado

por las raíces vegetalES, sin que pueda ser retro-

gradado cuando se encuentra en esta forma, ni en

los espacios interlaminares de la arcilla, ni por las

sesquióxidos, de donde resulta otro de los bencfi-

cios del encalado.

CONCLUSIÓN

De lo anterior resaltan propiedades de la arci-

lla que influyen en la fertilización, cualidades que

se investigan en el laboratorio, mediante análisis

químicos, para deducir fórrrmulas de abonado.
Asimismo se explican los beneficios de encalar

las tierras agrícolas y de incrementar su conteni-

do en humus. Lo primero puede hacerse adicio-

nando al suelo anualmente mil kilos de cal apaga-
da por hectárea, y lo segundq incorporando al te-

rreno los rastrojos y vegetación espontánea con

labor de grada de discos de tres mil kilos de peso.
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(III)

^^acsáio ^lira`^es Capu^
Perito agrícola

Las cosas son como son, y no como pretende-

mos que sean. En todo caso podrían ser como

pretendiéramos que fueran, poniendo en el pro-

pósito tesón e inteligencia.

Probablemente, para hacerse cargo de un pro-
blema e intentar tratar de resolverlo convendrá
simplificarlo al máximo, reducirlo a su estructura
íntima, prescindiendo de momento de todo lo de-
más. Si logramos resolver lo esencial, la mayor
parte de las veces la resolución de todo lo otro
se nos dará de añadidura.

Vienen a cuento estas consideraciones pensando

en algún problema agrícola-forestal y ganadero.

Pensando en el modo de acrecentar el producto

neto-la renta^ue puede ofrecer, que puede

brindarnos la explotación a pastos del monte bajo

y de los pastizales y rastrojeras, como también

ae la vegetación espantánea de tierras a cultivo

(barbecheras, suelos de los cultivos arbóreos, etc.).

Y antes de proseguir quizá convenga exponer

alguna «perogrullada» : E1 tiempo que se gasta en

llenar de agua, por ejemplo, un recipiente cual-

quiera es función de dos variables : del caudal de

la fuente y... no sólo de la capacidad, sino tam^-

bién de la cintegridad» del vaso. Un cántaro des-

fondado no se llenaría nunca, par más que la

fuente fuera abundantísima. Si el cántaro tuvie-

ra alguna clesión» leve-rezumara más de lo de-

bido, por un lado^-tardaría «algo más» en llenar-

se que si estuviera «sano», etc.

Pues estas consideraciones tan elementales no

suelen hacérselas los agricultores-ganaderos de

alguna (por no decir muchas) regiones españolas.

Se desatiende en abcoluto todo lo relativo a la re-

ge^eración de los l,astizales y se desatiende tam-

b^én cas'. ĉn absoluto todo lo relativo a la mejora

genética de los ganados, para adaptarlos mejor al

medio.

De manera que, como es bien sabido, el buen

ganadero no sólo debe preocuparse de que sus

ganados puedan pacer en pastizales abundantes y

«equilibrados» (nos referimos a la conveniente

composición botánica de los mismos), sino^le

una manera especial-que sus ganados estén cons-

tituidos por individuos (dada la especie o especies

que se exploten en la comarca) de unas razas es^

pecialmente «adaptadas» a las circunstancias cli-

máticas y edafológicas de la región o comarca y

que sean capaces de transformar con las menores

pérdidas imaginables lo comido, bien sea en peso

vivo o en productos (leche, lana, crías, trabajo,

etcétera). O sea, que la «mesología» (1) y«ecolo-

gía» (2) sean óptimas.
Si, armónicamente, estas dos «circunstancias»

esenciales para el buen éxito de la explotación ga-

nadera no se dan (abundancia-todo es relativo,

claro: abundancia con relación al medio, gene-

ralmente hostil-y «bondad» de los pastos, buenas

características y un excelente metabolismo del ga-

nado explotado «para hacer bueno» o«para hacer

aún mejor» lo comido) la empresa o bien fracasa-

rá o en todo caso su éxito no podrá ser muy li-

sonjero. Brindará un interés o beneficio ínfimo a

los capitales empleados en la explotación : valor

del ganado, valor de los montes y eriazos a pas-

tos, valor de los alojamientos para el ganado, in-

tereses de amortización de dichos capitales y el

trabajo a lo largo del año del pastor o pastores.

^Qué hacer? ^No hacer nada y«permitir» que
las cosas sigan así indefinidamente, empobrecien-
do aún más los montes y arruinándose al propio
tiempo el agricultor-aganadero?

Ahora que en determinada región española
-nos referimas fundamentalmente al Sureste-
un capítulo esencial de la explotación o aprove-
chamiento de aquellas serranías y baldíos-el de
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los espartos-ha venido muy a menos, el aprove-

chamiento directo, «a diente» de los pastos en ta-

les momentos y baldíos es casi-teniendo en cuen-

ta que el valor de las leñas es también ínfimo,

por no decir nulo-la única posible fuente de ri-

queza que pueden brindar (aparte, claro, de «cor-

tas periódicas» o entresacas-y en muy escasa

medida, pues la población arbórea, donde la hay,

es muy rala y escasa--•de pinos o carrascas (en-

cinas) muy de tarde en tarde).

Los problemas-peculiares para cada comarca

o región-de la creación o regeneración en su caso

de pastizales son estudiados en España, al pare-

cer, por diversos organismos, estatales o no: Ins-

tituto Nacional de Investigaciones Agronómicas,

Instituto Nacional par•a la Producción de Semi-

Ilas Selectas, Aula Dei, etc. Aunque, como es na-

tural, tales problemas relativos a los pastizales no

son estudiados con exclusividad, hay también

otros muchos problemas importantes, acuciantes,

que reclaman la at.ención de t.ales e^ntidades agro-

nómicas.

Nosotros en este trabajo vamos a utilizar, entre
otras, fundamentalmente los datos y deducciones

contenidos en la publicación de la Dirección Ge-

neral de Agricultura «Piantas forrajeras y pra-
tenses» , Madrid, 1958.

Probablemente, de ensayarse las mismas forra-

jeras y pratenses en la comarca a que venimos

con preferencia refiriéndonos (noroeste de la pra-

vincia de Murcia), los resultados serían análogos

-o atín mejores-a los obtenidos en las provin-

cias de Almería y Albacete, ambas contiguas a la

de Murcia.

Promedios de ll^^uvias anuales. - En Almería,

150 mm. ; en Albacete, de 400 a 500 mm. ; en Ju-

milla (Murcia), 300 mm. (a lo largo de treinta y

cinco años-3,5 decenios, desde 1921 a 1955-1a

lluvia anual media fue de 297,4 litros por metro

cuadrados, y redoncíeando, 300 litros por metro

cuadrado).

Te.m.peraturas. - Albacetec: Invierno: media,

seis grados; mínima, - 13°. Verano: media 17°;

máxima, 38°.

Almería: Invierno: media, 18°; mínima, 5°. Ve-

rano : media, 27° ; máxima, 32°.

Jumilla (Murcia): Invierno: media, 7,75°; mí-
nima, -6°. Verano : media, 23,7° ; máxima, 39°.

Vemos en el cuadro precedente que en Jumilla

(Murcia), tanto las temperaturdas mínimas inver-

nales como las máximas estivales-compai•adas

con las respect ivas de Albacete y Almería-son

también muy rigurosas, atmque menos. Pero tan-

to Jumilla como Yecla (en la propia provincia de

Murcia) tienen un clima «continental» bastante

acentuado, en contra de lo que ocurre en nnry

b^uena p^arte del resto de la provincia. Las llu-

vias, de algtín menor volumen que en Albacete,

«dobian» exactamente a las de Armería. En mu-

chas comarcas o zonas-aparte, claro está, de la

litoral-de la provincia de Murcia, la influencia

moderadora del vecino Mediterráneo es bien pa-

tente.

Por consiguiente, imaginamos que las forraje-

ras y pratenses ensayadas en la provincia de Al-

mería y que no fueron bien o fracasaron total-

mente por insuficiencia de lluvias y por t.empera-

turas extremadamente altas durante períodos de-

masiado largos en muchas comarcas de la pro-

vincia de Murcia, prosperarían convenienternente

por la mayor pluviosidad y el menor rigor, en ge-
general, de las temperaturas estivales (menos «in-

tensidad» en la desecación del suelo y menor in-

tensidad transpiratoria de la vegetación, o sea,

dos fenómenos paralelos que favorecen una ma-

yor humedad de la tierra). Respecto de las n^íni-

mas, si bien muy acentuadas en alguna comarca

murciana, son, en general, de mucha n^enor du-

ración (y de mucha menor intensidad) quc ^^n la

provincia de Albacete.
Ensayo de pratenses ^^ forrajerus. -- Con éxito

diverso, la Sección VIlI de la Dirección General

de Agricultura ha ensayado en las provincias de

Albacete y Almería las que a continuación enu-

meramos (ensayos que, sin mayores inconvenien-

tes, podrían realizarse también-en el supuesto de
que no se hayan hecho aírn^en diversas comarcas

o zonas murcianas) :

ALBACETF, :

Sanguisorba minor (rosácea).

Alfalfa de secano nónzada (leguminosa).
Agropiron intermedium (gramínea).
A. cristatum (gramínea).

ALMERÍA :

Bromus cathárticus (gramínea) *.
B. stamineus (gramínea).
Sanguisorba minor (rosácea) *.
Trifolium subterraneum, M. Balcer (leguminosa

papilionácea).

Festuca elatior var. arundin<icea (graminácea) *.
Lolium perenne S)zort Rotatio^n (gramínea) *.
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Trifolium lairtum (leg. papilionácea).

Vicia villo.sa común (leguminosa) *.

V. villosa San Rafael (leguminosa) *.

Lolium rigidum Wimmera (gramínea).

Phalaris tuberosa stenóptera (gramínea).

Eragrostis: cúrvula, lehmaniana, trichodes (gra-

mínea).

Medicago sativa, variedad Ranger (leg. papilio-
nácea).

Oryzopsis miliácea.

Pennisetum ciliares.

No se indica en el libro aludido-Plantas forra-

^eras y pratenses-las respectivas familias botáni-

.:as a que pertenecen las especies que figuran en

^.as relaciones de las ensayadas en diversas provin-

^ias españolas por la Sección VIII de la Direc-

ción General de Agricultura. Y estimamos que es

es una indicación complementaria muy interesan-

^e. Hemos procurado averiguar-como podrá ob-

servar el curioso lector-tal «requisito». Respecto

ue las dos últimas especies citadas en la relación

de las ensayadas en la provincia de Almería no

nos ha sido posible averiguar tal «circunstancia».

Ni el Bonnier (Flore de la France), ni la Flora Fo-

restal Española, de don Máximo Laguna, ni algu-

na otra obra consultada, se refieren a tales espe-

cies. Pero, con toda probabilidad, se trata de dos

gramíneas. Respecto de la primera, Oryzopsis mi-

liácea, Oryza sativa es el arroz, gramínea. E1 Pa-

nicum milliaceum es el mijo mayor o común,

igualmente gramínea. Respecto a la otra especie,

Pennisetum ciliares, existe el género Penicilliaria,

al parecer, contracción de Pennisetum y ciliaria ;

la Penicilliaria spicata es el maíz negro, panizo

negro o de Daimiel, gramínea.

E1 ingeniero agrícola don José Pérez Malla (jefe

del Servicio de Horticultura y Floricultura de la

Diputación Provincial de Barcelona), ^:edicado
también al estudio le pratenses y forrajeras, y con

quier_ consulté al;ún particular de mi trabaju, me

recomena^ . o:no plantas ade,.uadas en comarca

muy áridas para c..^:^stituir pastizales las gramíneas

Eragrostis cúrvula, :,. chloronzelas, Agropiron in-

termedium, como también la rosácea Sanguisorba

minor y, a modo de ensaya, incluir entre las gra-

míneas-que habl•ían de constituir, fundamental-

mente, el futuro pastizal-una leguminosa de larga

vida (por ejemplo, la alfafa o Medicago sativa y,

dentro de ella, las variedades mejor apropiadas

' Ensayadas con éxito en secano en la provincia de Al-
mería las especies señaladas.

para una existencia difícil: mielga o alfafa ríisti-
ca, alfalfa híbrida Ranger o tipo Ladalc, etc.).

También me aseguraba el propio señor Pérez

Malla que «está demostrado que hay posibilidad

de lograr mayor permanencia y continuidad de

un pastizal contando sólo con gramíneas».

Claro que si las leguminosas son más sensibles
a la aridez o sequía prolongada del ambiente (sue-
lo y atmósfera) que las gramíneas, queda cl re-
curso, en época propicia, de los «resiembros»
anuales de las leguminosas que interesen. Las
leguminosas, no obstante disponer de algunas raí-
ces largas, mueren cuando sufren prolongadas se-
quías. Además-y éste es un dato o característica
que invita poderosamente a procurar su «supervi-
vencia» en el pastizal por periódicos «resiem-
bros»^, según observación ya antigua, al parecer,
en tierras o dehesas toledanas de un agrónolno dis-
tinguido ya desaparecido, el señor Partearroyo,
los ganados ovino y caprino, al mostrar una de-
cidida «preferencia» por las leguminosas-impi-
diéndoles granar, fructificar-, realizaban una fu-
nesta «discriminación», condenándolas a una rá-
pida extinción y desaparición. Como es bien sabi-
do, las gramíneas-tallos y hojas-, en época in-
mediatamente anterior a la floración, son ricas en
proteínas. Después de la fructificación o granazón,
tales órganos-tallos y hojas-son muy pobres en
proteínas, que emigraron a las semillas. T'al vez
esta circunstancia explique que un pastizal cons-
tituido fundamentalmente por gramíneas, y en el
que falten las leguminosas casi por completo, pue-
da constituir para el ganado un alimento sufi-
cientemente bueno, completo.

De manera que el problema agrícola-forestal y
ganadero a que venimos refiriéndonos tiene una
doble vertiente. La agrícola-forestal hemos inten-
tado estudiarla en dos artículos, publicados en
esta misma revista de Acxicur_,TUxn («Regenera-
ción de pastizales», I, número de agosto de ] 955,
y II, número de junio de 1967). En realidad, ta-
les dos artículos--como también el presente-
son partes de un solo y mismo trabajo. La cver-
tiente» ganadera del problema no soy yo-modes-
tísimo aprendiz-el más indicado para abordarla.
Pero tenemos noticia fidedigna de que en la pro-
pia región del Sureste (provincia de Murcia con-
cretamente) hay una raza o subraza de cabras
«residenciada» o localizada en las serranías del
sureste de dicha provincia de Murcia (sierra de
Carrasco y de Almenara) que por su sobriedad, ex-
traordinaria rusticidad (3) y perfecta adaptación
al medio hostil de que se trata (en el que ha naci-
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do y prosperac)o), reúne condiciones magníficas
para «cosechar» y transformar los aprovechamien-
tos que en mayor o menor medida, según su ubi-
cación dentro del enorme espacio (cuatro provin-
cias: Alicante, Murcia, Almería y Albacete; dis-
tintas altitudes y pluviosidad mayor o menor in-
solación, mayor o menor proximidad al Medite-
rráneo, etc.), brindan las serranías y baldíos de la
región.

^ Por qué no experimentar «in situ» -por quien
corresponda- no sólo la cregeneración de los
pastizales», sino también la mejora, genética, de
las ganaderías caprina y ovina de la región (y si
la raza o subraza de cabras a que hemos aludido
bastara al propósito, fomentar su difusión o exten-
sión), con objeto de crevalorizar» (esto es, de vol-
ver a dar valor actual considerable, o incrementar
el escaso remanente del mismo atribuible a aque-
llas serranías, tras la hecatombe de los espartos)?

Un pastor amigo me describía una raza de ca-
bras, que él en alguna época había pastoreado,
como particularmente adaptada a los baldíos y se-
rranías «pobres» de algunas comarcas del Sureste
español.

Y eran :estas las características que citaba :
«Pintas, de blanco y negro. Alguna negra del todo.
Muy silvestres. Algunas peludas (en las piernas).
Orejas grandes y caídas. Cuerno pequeño. Cuerpo
grande.

En la obra cGanado cabrío», por don José Ló-
pez Palazón (Colección Agrícola Salvat), consulta-
da a estos efectos, observo que tales característi-
cas «concuerdan» con las de las «cabras del centro
de España» (pág. 81 del tal libro) (4).

La característica de cmuy silvestres» equivale a
«muy rústicas». Otra característica, esencial, de
tales cabras -hoy que tan difícil es, no sólo en-
contrar pastores, sino «poder pagarlos», cuando el
hato o ganado no es demasiado numeroso-- es
ĉ)ue tales cabras (las de tal raza o subraza) tienden
«a vivir en solitario», encaramándose en los luga-
res más abruptos de la serranía, y pasándose allí,
de encontrar algún alimento, jornadas enteras,
hasta que la sed les obliga a bajar al llano en
busca de alguna fuente o abrevadero.

Creemos firmemente que el doble intento (re-

generación de los pastizales, mejora genética de

los hatos o ganados) constituiría, al remate, no

sólo un notable aumento de riqueza para la re-

gión (o para partes a comarcas muy considerables
de la misma), sino que, como ya expusimos en al-
guno de los otros dos artículos sobre el tema, al
aumentar la «atención inteligente e interesada»
hacia aquellas Sierras, nos devolverían las mis-
mas, con creces, tales desvelos -«consolidando»
y aumentando la renta que pueden ofrecer tales
serranías y baldíos, hoy escasa y problemática, y
también cambiando, muy favorablemente, el as-
pecto, la «facies» de la región entera, al proteger
nosotros (protección indirecta o de segundo gra-
do) la «integridad» de bancales y de cultivos, como
consecuencia de la protección directa (o de pri-
mer grado) dispensada a las serranías y baldíos
(mayor respeto a la vegetación forestal, «regene-
ración de pastizales» y alguna que otra correc-
ción o«contención» de torrenteras ocasionales).
La regeneración de los pastizales supondría, junto
con lo demás, una fijación -o, si se quiere, una
mayor fijación-- del suelo forestal y del de los
baldíos, con todas las consecuencias favorables
que ello --que todo ello- supondría para la vege-
tación no sólo de los montes y baldíos, sino de las
propias tierras cultivadas (al evitar, o disminuir,
paliar, los daños debidos a la erosión por las
«aguas salvajes» o «no controladas»).

NOTAS

^1) Mesología. Parte de la Biología que trata de la in-
fluencia recíproca de los medios y de lo^ organismos. (En-
ciclopedia llustrada Segui.)

(2) Ecologfa. Estudio de las relaciones de los seres vi-
vos con el ambiente. (Ecología. Weaver y Ciements.)

(3) Rusticidad, tipo rústico. RPor rusticidad se entiende
la facultad que poseen los animales de adaptarse a las
condic:ones más desfavorables que puedan presentar las
regiones-como naturaleza hostil del terreno, su explota-
ción extensiva, agua estancada, falta de forrajes, clima in-
salubre-, condiciones en que sólo tales animales pueden
subsistir, mientras que los especializados y mejorados no
rústicos no pueden lógicamente allí ser utilizados.v (.Ga-
nado cabríog, del señor López Palazón, pág. 60.)

(4) Cabras del ^Centro de España (misma obra anterior,
página 81).

•Esta población caprina ocupa las serranías de las pro-
vincias centrales, principalmente Toledo, Cáceres, Cuenca
y Ciudad Real, pudiendo decirse que en ella se encuentran
ejemplares de carne con marcada aptitud de cebo.

Son cabras de cabeza más bien ligera, de perfil con-
vexo, orejas grandes algo caídas, cuernos no muy desarro-
llados y ojos vivos y expresivos; cuello corto, redondeado
y grueso; a veces las hembras llevan mamellas, y los ma-
chos, barbas; grupa estrecha; ubres poco ^^oluminosas;
extremidades fuertes y huesudas, con potentes y ágiles
músculos, que favorecen el pastoreo. Predominan en estos
animales las coloraciones o^curas y el pelo corto, si bien
también los hay de pelo más largo hacia los muslos, for-
mando "calzones".A
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Comercio y regulación de productos agropecuarios
I. Prohibición de la importación de Italia del ganado de cerda

y sus productos

En el «Boletín CGficialn del 13
de julio de 1967 se publica una
Orden del Ministerio de Agricul-
tura, fecha 5 del mismo mes, por
la que dicho Departamento, con-
forme con ]as facultades que le
confiere el artículo 16 de la Ley
de Epizootias, declara prohibida
la importación de ganado de cer-
da y sus productos, a excepción
de los esterilizados contenidos en

envases metálicos y grasas fundi-
das, procedentes de Italia.

Por lors Servicios Veterinarios
de las Aduanas españolas se ex-
tremará la vigilancia para evitar
el despache de importación de
los productos mencionados de
aquel origen.

Estas medidas entrarán en vigor
a la publicación de la presente
Chden.

II. Normas reguladoras del mercado de carne porcina

En el «Boletín Oficiah> del día
27 de julio de 1967 aparece un
Decreto sealado con el n.° 1.778,
de fecha 20 de julio, por el cual
se modifican las normas que regu-
laban el mercado de ganado por-
cino.

En virtud de dicha disposición

CLASE

Cerdo de raza selecta y sus cru-
ces entre sí ... ... ... ... ... ... ...

Cerdo de capa blanca corriente y
cruzado de selecto con blanco
del país o ibérico ... ... ... ...

Cerdo ibérico colorado ...

Cerdo ibérico negro ..

a partir del I de diciembre del
corriente año quedará modificado
el artículo 2.° del Decreto 295/
1967, de 16 de febrero, en cuan-
to a precios de garantía, clases y
precios de la especie porcina se
refiere, fijándose los siguientes en
su categoria media :

Peso canal
Precio

de garantía

Kg. Pts. /Kg. canal

De 65 a 75 48,50
De 76 a 85 46,00

De 65 a 75 46,50
De 76 a 85 44,50
De 75 a 95 44,50
De 96 a I10 43,50
De 75 a 95 44,00
De 96 a 110 43,00

El Ministerio de Agricultura y
el de Comercio, por sí o a través
de la Comisaría General de Abas-
tecimientos y ^7'ransportes, en las
esferas de sus respectivas compe-

tencias, dictarán las disposiciones
complementarias para el desarro-
llo del presente Decreto, cumpli-
mentando, en todo caso, las dis-
posiciones sanitarias en vigor.

Concurso de trabajos sobre temas agrícolas, forestales y
pecuarios para concesión de premios otorgados por el

Ministerio de Agricultura
En el Boletín O f icial del Esta-

do del día 17 de mayo de 1967 se
pu.blica una Orden del Ministerio
de Agricultura, fecha 10 del mis-

mo mes, por la que se convoca a
cuanitos españales lo deseen a pre-
sentar en el Min.isterio de Agrir
c^^ltura trabajos que aspiren a los

premios que se instituye^rn en el
párrafo sigĉierite.

Con los fines expuestas, el Mi-
ni^sterio de Agricultura establece
los siguierntes premios :

a) 1. Dos premios nacianales
de «Investigación Agraria», deno-
minados primero y segvndo, dedi-
cad^os a premiar los trabajos rea-
lizados en dicha actividad o el per
feccionamiento y mejora de la téc-
nica en los campos agrioolas, ga-
naderos, fores^t.ales o de industri^as
derivadas en cualquiera de sus as-
pectas.

2. El primer premio nacianal
de «Investigación Agraria» será de
100.000 pesetas, y el segunda, de
50.000 pese^tas; pe^ro erL el caso de
que lo;, trabajos presentados no
merezcan la calificaeión de prime-
ro o segundo premio queda facul-
tada la Comisión Calificadora pa-
ra proponer la distribUción de1
premio no concedido en atras de
menor cuaatía.

b) l. Un premio nacional de
Publicac,iones Agrarias dedicado a
prPmiar el mejor trabajo que ex-
ponga, de manera sistemática y
didáctica, conocimientos relativos
a técnicas agrarias desde el Puntto
de vista de su aplicación práctica.

2. El premio señalada en el
párrafo anterior estará dotado con
50.000 pesetas; pero en el caso de
que ninguno de los trabajos pre-
senitados merezca dicho premio con,
la dotación señalada se faculta a
la Comisión Calificadara para pro-
poner que su importe pueda divi-
dirse en atros premios.

C) l. Un premio nacional de
Prensa Aé cala, dotado con pe-
setas 25.000, que se otorgará al au-
tor que ^presenite mejores artículos
y que hayan sido publicados en la
prensa diaria, revistas de informa-
ción general o difund:idos por ra-
dio o televisión, sobre agri^rltura,
montes, ganademía o industrias de-
rivadas, en cualquiera de sus as-
peetos, durante el tiempo com-
prendido entre el 1 de marzo de
19b7 a 1^de marzo de 1968.

2. Lin premio de prensa deno-
minado ccBern,ardo de ]a Torre Ro-
jas», quc se otorgará al autor no
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perteneciente a Cuerpos depen-
dientes de la Direoción General de
Monrtes que presente los mejores
artículos sobre temas foreatales, ci-
negéticos o piscícolas, tratando do
uno ^o varios aspectos de los múl-
tiples ^ que las bosquea afeotan
al bien común. Este premio estará
dotado con 15.000 pesetas.

3. Los aspirantes a los premios
de Prensa a que se refieren los dos
párrafas anteriores remitiráni la
solicvtud acomañada de tres ejem-
plares del periódico en que apa-
rezca publicada el trabajo o, en ea-
so de trabajos radiod'rSunididos o
televisados, de tres ejemplares a
máquina, acom^pañando certifica-
ción de la emisara en que conste
la fecha y hora en que fuerom^ ra-
diados y si se trataba de emisión
de carácRer agrícala o general.

ch) 1. Un primer premio de
7.500 pesetas, un^ segundo de
5.000 pese+tas, un tercero de 3.000
pesetas y siete cuartos premios d^e
2.000 pesetas cada uno para los
diez Maestros nacionales que de-
muestren haberse dedicado con la
mayor eficacia a inculcar conoci-
miert^tas sobre agricultura, ganade-
ría, morntes e industrias dedivadas
a^los alumno:9 de sus Escuelas, es-
timándose como mérito preferen^te
el que aquéllos sean Directores de
cotos escolares agrarios o que con
el asesoramiento del Servicio de
Exteasión Agraria tuteleau tareas
de carácter agrario desarrolladas
por sĉs alttmnos.

2. Los Maestros aspiranties a
estas ^premios deberán acompañar
cuaderno de clase o de rortación de
sus alumno5 o algutnas otros traba-
jos que demuestren haberse pre-
ocupado de las enseñanzas agt•í-
colas, preferentemente medi^anRe
prácticas en las aue intervengan
los alumnos.

d) 1. Diez premios nacionales
para Maestros en actipo, denami-
nados «Bernardo de la Torre Ro-
jasn, sien^do indistinto que se ^tra-
te de F.scuelas del Magisterio Na-
cional o dependientes de Corpora-
ciones, Entidades o de iniciativa
privada. Estos premios estarán do-
tados eomo sigue : Un primer pre-
mio de 6.000 pesetas, un segundo

de 4.500, un tercero de 3.000 pe-
setas y siete cuartos premios de
2.000 pesetas cada uno,

2. A tal fin se proporcionará a

las Maestros información sobre
distintos temas forestalea. Con es-
ta iniformación y, en su caso, oou^
las que quieran amplia^r las con-
cursantes, se ddetará o explicará a
los escolares lecciones en itorno a
la riqueza farestal, a la necesidad
de su comserr•ación y a las tareas
de to^db arden para su fomen^ta y
extensión. Tadas estas enseñanzas
serán recoe das por los alumnos
en sus cuademnos de redacción, es-
colar, procurando que los extrac•
tos, aunque brevea, recojan exac-

tamente el fin pedagógico pro-
puesto.

3. Cada Maestro concĉrsante
remitirá los cuadernos de diez
alumnos de su clase, señalando en
cada uno de ellos la filiación es-
colar. Gada cuaderno contend^rá
exictamente seis redacciones sobre
temas forestales. Junto oon estas
trabajas escolares el Maestro en-
viará tambiév, un pequeño re^su-
men, de una extensión equivalente
a cua,tro cuartillas mecanografia-

das a doble espacio, resumiendo lo
que, a su juicio, ha significado 'la
campaña de divulgación forestal eu^

su Escuela, así como otras reper-
cusiones que h-aya podida teneT en
el me.dio local en que se halla.

e) 1. Se2s premios n^acionales
pa^ra los planteles de Extensión
Agraria que hayan^ realizarlo ^acti-
vidades calectivas en bien de su
comunidad. Estos premias esitarán
dotadas camo sigue : Un primer
premio de 10.000 pesetas, un se-
gttndo premio de 7.OOQ peaetas, un
tercero de 5.000 pesetas y tres cuar-
tos premios de 2.000 pesena9.

2. Los planteles, para optar a
estos premios, aeomañarán a la so-
licitud Memoria de los trabajas
realiza^dos durante el año e infor-
me de la Agencia Comarcal del
Servicio de Extensió^n Agraria eo-
rrespondiente.

f- Cinco premios nacionales de
2.000 pesetas cada uno para mu-
tualistas de Escuelas nacionales
que tengan cumplydos catorce años
y que acrediten con algún trabajo
práctico el haber colaborado en
las tareaa del coto escalar, sirvien-
do el importe de diohos premios
para engrasar los seo^tu-o^s dotales
de los beneficiarios. Para optar a
estas ^premios aGom^añarán a la

instancia certifícaoión del Maeetro
Directar del coto sobre la partic^-
pación del mutualista en los tra-
bajos.

Los trabajos a que se refiereal
lo^a apa_rtados a) y b) se erntregarán
en, un: ejemplar tri^plicado y ha-
lrrán de estar escritos a máquina
en papel bolandesa, por un salo
lado, y serán designudos ^por un
lema. El nambre del autor se pre-
sentará en un sobre blanco, no
transparente ni señalado y sí la-
crado, en ruya pa^rte extcrior esta-
rá escrito el lema.

Para aspixar a los premios men-
cionados en los incisos a), b) y c)
del apartado segundo solamente
se admitirán trabajos que signifi-
quen una aportación^ original. Los
aspirantes a las establecidos en los
incisas a) y b) habrán, de reunir
además la condición de inédixos.

Las solicitudes y los trabajos pa-
ra acudir a la prese^nte convocato-
ria ^habrán de entregarse en esa
Dirección Gen^eral antes de las do-
ce horas de la ma ĉana del 2 de
marzo de 1968, con indieación del
premio a que específicamen2e con-
curren.

EI Ministerio de Agricultura de-
signará y cantituirá, antes del 15
de marzo de 1968, la Comisión o
Comisiones q•ue estima conveniem-
tes para examen y enjuiciamiento
de los trabajas presemtadas y ad-
judicación, en su caso, de los pre-
mios que se estab^lecen.

Los fallo^s de esta Comisión o
Comisianes, incluso declarando de-
siertos o modificados los premios,
son itLapelables.

Los restiltados de este concurao
se ltarán públicos el día de San
Isidro, y las trabajos que a él se
presenrten quedará q pmapiedad del
Mini^terio de Agi-icultura si sozn
premiadas, y los que no 1o sean
podrán ser retirados, previa pre-
sentación del recibo que les fue
entregado a sus autores o rep^re-
sentantes.

El Ministerio de Agricultura po-
drá publicar los trabajos premia-
do^ si así lo estima co^nveniente.
Em tal caso, sus autores vienen
obligados a realizar las modifica-
ciones complementarias que se es-
timen precisas para la edición de-
finritiva y en el plazo que se se-
ñale.
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II Conferencia Nacional de Mecanización Agrario,
en Zazagoza, organizoda por la

Asociación Nacionol de Ingenieros Agrónomos
COMUN 1CACIC„NES

A LA PONENCIA I.-TEMA I-I

Uon ,/,^ime Orfiz-Cañauate Puig-

Mauri ( cclnvestigación coordinada
de las Industrias y de los Orga-
nismos oficiales»).

Conveniencia de incrementar las
Asociaciones de Investigadores
creadas por el Decreto del 22 de
septiembre de 1961, como medio
para estimular el desarrollo de la
investigación en la fabricación de
maquinaria agrícola.

Don A ntonio Risueño Sánchez
(cclnvestigación mecánica y aso-
ciaciones de investigación»).

Conveniencia de exportar má-
quinas con patentes propias en
vez de promover una exportación
a base de patentes extranjeras, pa-
ra '.o cual habrá que estimular la
investigación mecánica que permi-
ta la creación de dichas patentes,
debiendo establecerse una estre-
cha colaboración entre las indus-
trias y los Centros Investigadores.

Don Miguel Angel Guembe Des-
paux.

Si bien es cierto que los costos
de la maquinaria agrícola no han
subido en los últimos años y sí la
cotización de ciertos productos
agrícolas, ha sido debido, en par-
te, a la protección obligada que
la Agricultura ha prestado en su
primera fase a la Industria 'fabri-
cante de maquinaria agrícola y a
su suficiente compensación actual.

Don E^.^dio Aranda Heredia.

Conveniencia de la incorpora-
ción de los trabajos agrícolas den-
tro de las tareas del Instituto de
Racionalización del Trabajo.

Importancia de incluir el tema
de la Seguridad en el Trabajo en
los cursos de posgraduados de las
Escuelas de Ingenieros Agróno-
mos.

Don Javier Gros Zub4aga («Si-
tuación y perspectivas del Parque
de tractores en el Valle del Ebro»).

Para las provincias de Logroño,
Navarra, Zaragoza, Huesca, Te-
ruel, l^érida y Tarragona, las pre-
visiones deben ser pasar de los
41.800 tractores existentes en 1936
a 73.000 en 1467, y referente a las
matriculaciones anuales, debe pa-
sarse de las 4.257 en 196b a 7.622,
cifra que debería mantenerse a lo
largo de los diez años. Estas cifras
que se deben alcanzar hacen ne-
cesario que se eviten circunstan-
cias como las que en 1963 origi-
naron un freno en la mecanización
(las malas cosechas de 1963 y 64,
el elevado costo de la maquinaria,
la reimplantación de los derechos
de importación sobre los tractores
y también la probable saturación
de la demanda de tractores a cor-
to plazo) y que se articulen medi-
das conducentes a conceder cré-
ditos a largo plazo, que estimulen
y faci!iten este incremento. Será,
pues, necesario que en el II Plan
de Desarrollo se preparen aque-
llas medidas que tiendan a ani-
mar y ayudar al agricultor a una
mayor mecanización.

Don Leovigildo Garrido Egido
(«La Concentración Parcelaria y la
mecanizaciónn}.

Tras la realización de la concen-
tración parcelaria, la reducción
del tiempo necesario para ]levar
a cabo una determinada labor, co-
mo consecuencia de la disminu-
ción del número de maniobras,
puede estimarse que oscila entre
un 20 y un 30 por 100 como va-
lores medios.

COMUNICACIONES

TE^fA 1-2

Don F,ladio Aranda Heredia
(«Desan ollo de las exportaciones
de maquinaria agrícola»),

AURICULTURA

Partiendo de la afirmación de
que la industria sin exportaciones
sucumbe, es ineludible abrir mer-
cados exteriores para nuestras má-
quinas agrícolas y promover su
exportación, ante todo, a los paí-
ses que tienen condiciones simila-
res a las nuestras.

La dispersión de la industria es-
pañola no consiente que cada fa-
bricante acometa la exportación
por si solo. Como, por otra par-
te, todas las máquinas fracasan si
no son conocidas a fondo técni-
camente y carecen del servicio
adecuado, parece oportuno añadir
las conclusiones siguientes :

A} Que sea promovida la cons-
titución de una empresa exporta-
dora de maquinaria agríco'.a para
realizar :

l. Prospección de los merca-
dos más interesantes.

2. Promoción de las ventas.
2.1. Subsidios de exportación.
2.2. Afianzamiento del crédito.
2.3. Designación de concesio-

narios que garanticen el servicio.
3. Implantación de industrias

filiales, donde sean aconsejables,
como en algunos países de la
A.L.A.L..C.

La exportación del I.N.I. en ma-
teria de exportaciones de auto-
vehículos y maquinaria agrícola,
induce a recomendar que sea aquél
quien consttiuya una empresa es-
pecializada para acelerar las ex-
portaciones de maquinaria agríco-
la, en paralelo con las demás que
tienen organizadas, aprovechando
también sus proyectos de empre-
sas filiales en los países de la
A.L.A.L.C.

B) Reiterar al Ministerio de
Educación y Ciencia y al Ministe-
rio de Agricultura la importancia
de un rápido desarrollo de las en-
señanzas especiales para posgra-
duados extranjeros y particular-
mente hispanoamericanos que les
familiaricen con las modernas téc-
nicas de nuestra agricultura y las
máquinas nacionales empleadas.

Don SalUador Serrats Urquiza.

Es necesario organizar el tra-
bajo dentro de nuestra Patria eco-
nómicamente, y con calidad que
permita la exportación, aunque
sea con patentes extranjeras, a pe-
sar de tener también importancia
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la investigación de patentes pro-
pias y que nuestras máquinas se
conozcan en el extranjero.

Conveniencia de la reestructura-
ción de nuestras empresas fabri-
cantes, que ya se aprecia al ha-
ber disminuido el número de em-
presas que fabrican productos si-
milares.

Es preciso engendrar en nuestra
industria voluntad de exportación.

COMUNICACIONES

TEMA 1-3

Don Angel Martín y Cabiedes
(uConsideraciones sobre la impor-
tación de equipos similares a los
de producción nacionaln).

I.° Mantener el sistema y vo-
lumen en el régimen de cut.^os
globalizados para la importación.

2.° Seleccionar, reduciendo al
mínimo el número de marcas que
cubren los cupos asignados.

3.° Crear vn certificado de ade-
cuación que garantice al agricultor
su rentable y eficaz utilización.

4.° Exigir ustock» mínimo de
recambios, proporcionado al par-
que existente de la marca.

No está de acuerdo con la li-
beralización de la importación de
tractores, pues estima que la pro-
ducción nacional es más que su-
ficiente para abastecer al merca-
do, en tractores normales, lo que
rambién ocurriría con los tracto-
res especiales, si el volumen de
ventas fuera suficiente.

Indica, asimismo, que los pre-
cios exagerados a que resultan
los tractores importados, perjudi-
can al agricultor.

Don Miguel Angel Guembe^ Des-
paux.

Es necesario proteger a la in-
dustria nacional, pero sobre todo
es preciso proteger al conjunto de
la agricultura. Es conveniente con-
servar un cupo de importación de
maquinaria para mantener la com-
petencia y el posible progreso

Don José Lostao Camón.

Expone que se debe incremen-
tar el parque naciona'. en 50.000
tractores anuales y que debe su-

primirse la discriminación actual
en maquinaria agrícola.

Deben estimarse las posibilida-
des de las distintas fuentes de su-
ministro de maquinaria (fabrica-
ción nacional e importación), con
el fin de poder hacer recomenda-
ciones globales sobre los progra-
mas de fabricación nacional y de
importación.

Don Antonio Siluán.

Someter a un trato fiscal favo-
rable, mediante exenciones aran-
celarias, la importación de aque-
llas máquinas que, considerándose
de interés para el desarrollo de
la mecanización de algunos culti-
vos de importancia económica, no
se fabriquen en España.

Don Ricardo Medem Sanjuán.

Propone contingentación se:ec-
tiva : restringir el número de mar-
cas que se consideran más ade-
cuadas. Ante el problema de ^m-
portaciones liberalizadas o no,
debe tenerse presente que se trata
de ayudar lo primero de todo a
la agricultura y después a la in-
dustria de fabricación de maqui-
naria agrícola.

Don Saluador Serrats Urquiza.

Dado que la contingentación
selectiva ya se practica, si por ella
se entiende una selección de las
máquinas a importar, debe supo-
nerse que se trata más bien de la
continuidad de esta contingenta-
ción selectiva.

Don Miguel Angel Guembe Des-
paux.

La contingentación debe ser
flexible, adaptándose a las necesi-
dades numéricas en cada momen-
to, y seleccionando las marcas de
las máquinas.

Don José García Delgado.

Hace notar que si el poder ad-
quisitivo del agricultor ]lega al fir.
a incrementarse, se tomen las me-
didas necesarias para que en ese
momento no le falten las máqui-
nas que precise comprar.

Don César Cubas Sáez.

Conforme en suprimir la con-
clusión primera de liberalización

de la importación de tractores de
ruedas.

Los tractores de doble tracción
deben de ser de cuatro ruedas mo-
trices igu.zles.

No puede decirse que las má-
quinas extranjeras valgan sólo pa-
ra el país de origen, pues siempre
aportan ideas y valen en lo justo.

COMUNICACIONES

PotvErvciA 2.-Te.^tA 2- I

Uon José María Mateo Box y don
Pedro Urbano Terrón ( ccEl riego
por aspersión con mangueras. Di-
versos problemas técnicos y eco-
nómicos que se plantean a esta
especialidad n).

El estudio económico para un
caso típico de equipo móvil de
riego por aspersión parece demos-
trar que el empleo de equipos con
mangueras resulta 208 pesetas,
aproximadamente, por hectárea y
año, más caro, para unas condi-
ciones de riego bastante corriente
en muchas instalaciones emp!eadas
en España. Naturalmente, esta ci-
fra puede variar para otros casos
en función de las características
de su empleo.

Esta cantidad que representa un
incremento en los costos, no la
considera,mos, sin embargo, de-
masiado elevada y creemos que
puede ser soportada sin inconve-
niente en la mayor parte de nues-
tros regadíos por aspersión tenien-
do en cuenta las ventajas de orden
técnico y funcional que esta mo-
dalidad introcluce en las instala-
ciones y que son las siguientes :

l.° Una mayor flexibilidad en
la adaptación de los equipos a las
condiciones topográficas de las su-
perficies regadas.

2.° Un trabajo mucho más fá-
cil a realizar por el personal en-
cargado del traslado del material,
evitando al máximo el pisotear so-
bre terreno regado.

3.° Una reducción en el tipo
de esfuerzos requeridos al efectuar
los desplazamientos de los tubos,
estando más de acuerdo con las
recomendaciones dadas por los
Centros de Racionalización del
Trabajo. A este respecto nos in-
teresa destacar los datos propor
cionados por el Instituto MAX-
PLANCK de Fisiología cle Trabajo

428



AGRICULTURA

de Dortmund : ccEl transporte de
un tubo de aluminio de 6 metros
de longitud y 70 mm de diámetro
requiere un consumo de 5,5 Kcal.,
y el de un tubo de fleje de acero
de doble peso (23,8 Kg), 6,2 Kcal».
Con ello, el esfuerzo fisiológico so-
brepasa, en ambos casos, el límite
de potencia continua de 4,2 Kcal.
fijado por el citado Instituto y no
es soportable durante un tiempo
largo sin descansos supletorios.

4.° Diferencias muy notables
en la posibilidad de manejo en de-
terminados cultivos ; citaremos co-
mo ejemplo el caso de las planta-
ciones de frutales en palmeta y
también para otros tipos de culti-
vos herbáceos que alcanzan gran
altura, como el maíz, que, prácti-
camente, no pueden ser regados
con eficacia y rendimiento econó-
mico de no emplear equipos con
mangueras.

5.° Técnicamente hablando, el
movimiento general de los equipos
con manguera entre las distintas
parcelas de las fincas o en dife-
rentes posiciones de los hidrantes,
resulta más fácil y económico por
constituir un notable ahorro de
tiempos muertos con relación a los
equipos clásicos. A este respecto,
en las fincas cuya topografía muy
quebrada o en las que el difícil
acceso entre las distintas parcelas
pueda ser condición limitante en
el empleo de equipos clásicos,
existe, en cambio, la posibilidad
de regar con la utilización de los
equipos con mangueras.

6.° En caso de riego de fincas
muy abancaladas, con bancales es-
trechos y con bastante diferencia
de cotas, el empleo de las man-
gueras es ideal por su gran capaci-
dad de adaptación a los cambios
de rasante, como fácilmente pue-
de verse.

En cuanto a los inconvenientes,
se puede decir :

I.° En el riego de determina-
dos cultivos herbáceos el arrastre
de las mangueras y de los trineos
porta-aspersores en la superficie
cultivada, para retrotraerlos hacia
la tubería central metálica, puede
ocasionar serios destrozos en el
cultivo reducienda notablemente
los rendimientos. Tal es el caso
de los cereales de invierno, le-
guminosas de grano e incluso le-
guminosas forrajeras y algunas
plantas industriales.

La solución de dejar calles sin
sembrar para el movimiento de
las mangueras no es tampoco una
solución aconsejable económica-
mente, por cuanto puede llegar a
perderse hasta un 10 por 100 de
la superficie útil.

2.° También puede constituir
una seria dificultad e1 empleo de
mangueras en los casos en que
sea necesario utilizar trineos por-
ta-aspersores que sitúen los asper-
sores a una altura superior a dos
metros, pues entonces la estabi-
lidad del conjunto al retrotraer des-
de la tubzría central metálica pue-
de perderse disminuyendo al mis-
mo tiempo las ventajas de este ti-
po de riego, ya que, en este caso,
sería necesario que el personal e.1-
cargado del regadío entrara en la
parcela regada para situar los
trineos en perfectas condiciones de
estabilidad.

Don Francisco Sierra Gil de la
Cuesta ( «Sistema patentado de rie-
go por lluvia artificial»).

Se trata de un sistema automo-
tor de riego con una estructura en
dobles voladizos, de 100 tnetros
de anchura, portadora de los tu-
bos y regadores en forma de llu-
via natural. Las ventajas de este
sistema son las siguientes :

I.° Las dotaciones por hectá-
rea y el caudal instantáneo preci-
so son mucho menores. Los calcu-
lamos en los 2/3 del riego por as-
persión y 1/2 de infiltración.

2.° La unidad móvil puede uti-
lizarse cómodamente las veinti-
cuatro horas del día, si ello fuera
necesario.

3.° El viento no perturba en
ningún caso la distribución de la
lluvia ni pueden producirse, por
tanto, zonas encharcadas o insu-
ficientemente regadas.

4.° El sistema puede emplear-
se para la protección contra hela-
das, ya que en el momento opor-
t^uno y en breve tiempo puede
darse a la plantación un riego pro-
tector del caudal mínimo conve-
niente. En este caso se hará ir a
la unidad móvil a mayor veloci-
dad y el caudal aportado será, por
tanto, mucho más pequeño.

5.° Sirve con igual eficacia que
para el regadío para la fertirriga-
ción, aplicación de abonos folia-

res, tratamiento total de plagas,
aplicación de herbicidas, de es-
tiércol líquido, etc.

6.° La única mano de obra ne-
cesaria es un tractorista.

7.° Con gran facilidad puede
adoptarse este sistema de riego en
régimen cooperativo.

8.° Se aplica lo mismo para
plantaciones herbáceas que arbó-
reas (frutales, etc.).

9.° Se ahorra totalmente la red
de saneamiento, pues las acequias
enterradas distribuidoras sustituyen
a las zanjas drenes.

Don ^1^lanuel Enebral C,^sares
(ccElección del riego en grandes
bancales o por aspersiónu).

l.° En toda 'formación de nue-
vos regadíos debe conservarse
siempre el suelo agrícola, al me-
nos en una proporción impor-
tante.

2.° Las formas de mantener la
tierra de labor son : la nivelación,
previa la retirada de la capa ara-
ble para su extendido y refino pos-
terior o el establecimiento del rie-
go por aspersión.

3.° Cuando se realice la nivela-
ción en bancales, éstos deberán
tener las dimensiones mínimas que
permitan su mecanización con
buenos rendimientos, para lo cual
su longitu 1 conviene no sea infe-
rior a 400 metros y su anchura será
mayor de 50 metros.

4.° EI riego por aspersión debe
establecerse, en general, cuando el
coste de la nivelación, mantenien-
do la tierra vegetal en grandes ban-
cales bien mecanizables, supere
las 40.000 ptas/Ho.

Uon Heifor Machado de Campos
(alnterpretación de las potencias
de los tractores»).

Para facilitar la comprensión
por parte del agricultor de los re-
sultados de los ensayos de trac-
tores realizados por las estaciones
experimentales, se aconseja hacer
uso de tablas con preferencia a
los gráficos. Sobre las tablas se
resaltarán con colores las zonas
más características, por ejemplo,
verde para la zona de trabajo re-
comendada por el constructor. Es
preciso también incluir las defini-
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ciones de los términos técnicos
empleados en los formularios de
ensayo.

Deben determinarse las pérdidas
en las transmisiones, especificán-
dose en el formulario su valor en
cada órgano del tractor, con obje-
to de llamar la atención del fa-
bricante para mejorar los puntos
clave de pérdidas de los tractores.

Para mejor información del trac-
torista, especialmente en el caso
de que la toma de fuerza del trac-
tor se emplee para accionar los
órganos de una máquina arrastra-
da, conviene obtener una tabla de
valores de la potencia a la toma
de fuerza disponible para cada va-
lor de la potencia a la barra.

Debe encontrarse un medio de
relacionar los datos hallados en
pistas y laboratorios con los re-
sultados obtenidos en el campo.

La determinación de la poten-
cia normal de trabajo no se hará
adoptando un valor establecido de
antemano, por ejemplo, el 85 por
100 •de la potencia máxima, sino
determinándolo de forma más pre-
cisa para cada tractor.

Entre los instrumentos de con-
trol del tractor, se recomienda el
uso del velocímetro, que deberá
indicar la velocidad real del trac-
tor, adaptándose, por ejemplo, a
las ruedas delanteras y no a las
ruedas motrices.

Don Daniel Pagés Rauenfós.

l.° En vista de que el precio
de los tractores nacionales de rue-
das es iriferior al de los extranje-
ros, sería conveniente la ]iberali-
zación de la importación.

2.° En una finca mecanizada,
la amortizacicín de la maquinaria
incide entre un 10 por 100 y un
20 por 100 del costo del producL^,
por lo que sería conveniente ]a
reducción de aranceles para aba-
ratar la producción.

Don Eladio Aranda Heredia.

Reconociendo el papel destaca-
dísimo de los contratistas para di ^
fundir y contrastar las posibilida-
des de las máquinas agrícolas, se
propone favorecer la difusión de
los trabajos por contrata propor-
cionando a los contratistas las
mismas facilidades que a los agri-
cultores para las compras con pa-

go ap]azado y los cupos de car-
burantes.

El perfeccionamiento incesante
de las máquinas agrícolas y de la
organización de su trabajo, acon-
seja extender a todas las máqui-
nas empleadas por el agricultor
los ensayos de laboratorio que
conduzcan al mejor conocimiento
de sus características mecánicas y
completarlos con las necesarias
experiencias y comprobaciones de
campo que permitan informar a
industriales y agricultores sobre
sus verdaderas posibilidades agrí-
colas, tanto por la calidad del tra-
bajo como por su economía y la
seguridad de los trabajadores que
las manejan, dotando a la Esta-
ción de Mecánica Agrícola, del
Instituto Nacional de Investigacio-
nes Agronómicas de los medios
correspondientes.

EI apoyo que otros países pres-
tan a las manifestaciones interna-
cionales, sobre todo cuando se re-
fieren a producciones típicas del
país que acepta organizarlas, co-
mo es el caso de la última confe-
rencia y demostraciones de Moto-
viticultura de Montpellier y po-
dría s•erlo también de una confe-
rencia análoga de olivicultura en
España, inspirada en los acuer-
dos de la última conferencia en las
o r g a n i z a ciones internacionales,
convocaad por la F. A. O., indu-
duce a sugerir la adición de la
conclusión siguiente :

La incorporación de máquinas
y técnicas nuevas a nuestra agri-
cultura hace indispensable el apo-
yo moral y material del Ministerio
de Agricultura para celebrar en
España conferencias y demostra-
ciones de carácter internacional,
preferentemente las que obedecen
a iniciativas de los organismos in-
tegrados en las Naciones Unidas.

Don Mariano Monreal Amador.

Respecto a los perjuicios que
con el manejo de una instalación
de riego por aspersión se ocasio-
nan al cultivo regado, manifiesta

el resultado de la investigación
sobre los mismos que ha efectua-
do, determinando los daños tanto
ocasionados por el manejo de una
instalación con aspersores sobre
ramales regadores como en trineo-
aspersión, sobre cultivos herbá-
ceos a voleo y en líneas, llegando

a la conclusión de que tales per-
juicios son más subjetivos que
efectivos y que en realidad no
provocan mayor perjuicio a?a pro-
ducción que los que también de
hecho se provoca.n con el tradi-
cional riego de superficie, sin que
se les tenga en consideración.

CQMt1NICAC IONES

TEMA 2-2

Don José Robledo Lobo («La
organización de la conservación
preventiva en el Parque de Maqui-
naria Agrícola del Instituto Nacio-
nal de Colonización»).

En todo Parque de Maquinaria
Agrícola debe evitarse una mer-
ma en los rendimientos y en las
horas de utilización de las máqui-
nas, siendo necesario para ello in-
tensificar la conservación preven-
tiva, capacitando a los operarios
en este sentido mediante cursillos
o, mejor, individua'.mente.

Don Julio García de Durango
Iglesias («Establecimiento de una
gestión económica de «stocks» en
un Parque de Maquinaria Agríco-
la de ámbito nacional»).

La estimación de los niveles de
repuestos y recambios a mantener
en un Parque de Maquinaria Agrí-
cola habrá de realizarse emplean-
do los métodos y modelos adecua-
dos al número de equipos de que
se disponga y a las circunstancias
de empleo.

Sea cua] sea uno y otras, siem-
pre será necesario recurrir a sis-
temas objetivos de cálculo no de-
jando que sea la experiencia la
única forma de dirigir nuestras
decisiones, pues si bien es cierto
que ésta es de gran utilidad, tam-
bién puede ser causa de graves
errores.

La instrumentación matemática
de la investigación de operacio-
nes puede llegar a ser de gran
complicación, con el empleo de
series estadísticas complejas en
las que hay que aplicar modelos
que todavía se mueven en el ni-
vel de la alta teoría. Sin ernbar-
go, en la mayor parte de los ca-
sos de métodos son relativamente
sencillos y lo suficientemente pre-
cisos gara elaborar unos resultados
aceptables.
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Curso Internacional de Hortofruti-
cultura en el Centro de Desarrollo

Agrario del Ebro
El Centro de Desarrollo Agrario

del Ebro, dependiente de la Di-
rección General de Agricultura,
convoca, en colaboración con la
O. C. D. E., el V Curso de Espe-
cialización en Hortofruticultura pa-
ra graduados.

El Curso constará de un Ciclo
Preparatorio que tendrá lugar del
13 de noviembre al 16 de diciem-
bre de 1967, y de un Ciclo Fun-
damental del 10 de enero al 28
de junio de 1968.

La enseñanza estará a cargo de
profesores e investigadores del:
Institut fiir G^rtnerische Betriebs-
lehre und Marktforschung, Hanno-
ver (Alemania) ; Institut frir Law.
Betriebslehre Landgraf, Giessen
(Alemania) ; Institut fiir Ladwirts-
chartliche Betriebs-und Arbeitsleh-
re, Kiel (Alemania) ; Institut Agro-
nomique de 1'Etat, Gembloux (Bél-
gica) ; Station de Recherches pour
1'Amélioration des Plantes Frui-

tiéres et 1^laraichéres-Grand-Manil,
Gembloux (Bélgica) ; Centro de
Desarrollo Agrario del Ebro, Za-
ragoza (España) ; Estación Experi-
mental de Aula Dei, Zaragoza (Es-
paña) ; Ecole Nationale Supérieu-
re d'Horticulture, Versailles (Fran-
cia) ; Station d Agronomie, Mont-
favet (Francia) ; Station d'Amélio-
ration des Plantes ^Maraichéres,
Montfavet (Francia) ; Station d'Ar-
boriculture Fruitiére La Grande
Ferrade, Gironde (Francia} ; Istitu-
to di Coltivazioni Arboree, Firen-
ze (Italia) ; East Malling Research
Station, Nr. East Malling, Kent
(Inglaterra), y otros Centros eu-
ropeos y españoles de la especia-
lidad.

El programa comprende entre
sus temas : Bases Fisiológicas de la
Producción Hortofrutícola. Suelos,
Podas y Cĉtras Técnicas del Cul-
tivo Frutal, Patrones y Variedades,
Defensa Antiparasitaria, Horticul-

Fallo favorable de un intpresante pleito
En uno de los salones de un

céntrico hotel de Madrid tuvo lu-
gar el día 1 de agosto una anima-

dísima rueda de prensa para dar
a conocer el fallo favorable de la

Justicia inglesa en un curioso plei-
to acerca del uso de la palabra

«Sherryn, en el cual se dio la no-
table circunstancia de que las cua-

tro firmas españolas demandantes

pasaron a su vez a ser las deman-

dadas par la parte contraria.

'Primeramente hizo usa de la
palabra el Presidente del Consejo

Regulador de la Denominación de

Chigen «Jerez-Xerez-Sherry», In-

geniero agrónomo, don Salvador
Ruiz Berdejo, para dar brevemen-

te cuenta de la gestación del asun-

recaída satisfacía en gran parte las

aspiraciones del Consejo Regula-

dor, entre otras cosas por la cla-

ridad de la resolución, ya que en

lo sucesivo la palabra «Sherry»

querrá decir exclusivamente Jerez

español, y en cuanto a sus imita-

ciones, obtenidas en los países de

Sudáfrica, Australia, Chipre y en

la propia inglaterra (pero no así en

ningún otro país), tendrán que

obligatoriamente unir la palabra

«Sherry» a la procedencia, debien-

do constar en las etiquetas, muy vi-

siblemente, la denominación com-

pleta de «Shouth African Sherry»,

^cAustraliam Sherryn, «Cyprus She-

rryn o <<British Sherryn.

A continuación varios periodis-
to y para declarar que la sentencia tas españoles y extranjeros estuvie-

tura Intensiva, Horticultura Indus-
trial, Horticultura de Primor, Flo-
ricultura y Plantas Ornamentales,
Estudio y Análisis de Mercados
Hortofrutícolas, Economía de la
Empresa.

Se realizarán viajes de estudio
por España y el extranjero.

Podrán asístir a dicho Curso Ti-
tulados de Escuelas Técnicas y Fa-
cultades Universitarias.

Los idiomas de trabajo del Cur-
so serán el español y el francés.

El número máximo de partici-
pantes españoles se fija en 20. Se
concederán becas según las soli-
citudes recibidas y de acuerdo con
las dotaciones presupuestarias.

Los solicitantes deberán enviar :
instancia manuscrita, título o certi-
ficado de estudios in extenso, cu-
rriculum vitae, inc:uyendo relación
detallada de conocimientos lin-
giiísticos, que serán tenidos en
cuenta para la selección de los
participantes, y dos fotografías ta-
maño carnet.

Los interesados pueden dirigir
sus escritos de solicitud hasta el
30 de septiembre al Secretario del
Centro de Desarrollo, Agrario del
Ebro, apartado 202. 7_aragoza.

ron haciendo preguntas durante

más de una hora, las cuales fueron
brillantemente contestadas por el

propio señor Ruiz Berdejo, por

don José Ignacio Domecq, por el

catedrático de Filología, cuya de-

claración pericial en el pleito fue

de gran trascendencia, e incluso

por el abogado británíco Mr. Kee-
ling, que fue quien defendió ante
el Juez la causa española.

Finalizó el importante coloquio

con un vibrante discurso del du-
que de Primo de Rivera, Alcalde

de Jerez, en el cual puso de mani-

fiesto todo lo que supone el vino
de Jerez para Jerez y terminó el

sirnpático acto, presidido por el
Director general de Agricultura,

brindando los presentes con una

copa de vino español, locución

esta vez totalmente auténtica.
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PERFILES DE LA AGRICULTURA BRITANICA

Con motivo de la solicitud de
Gran Bretaña para su admisión en
el Mercado Común Europeo en los
medios agrícolas y económicos
del Reino Unido se ha ]evantado
una densa polvareda de opinio-
nes, y mientras unos ven en esa
integración un bien, otros predi-
cen vna catástrofe de la agricul-
tura británica.

No hace mucho uno de ]os co-
mentadores de la actual situacíón
de la agricultura de la rubia AI-
bión decía que por el camino que
se va y a la velocidad que se mar-
cha, la agricultura idílica de las
islas -y de casi todo el mundo,
decimos nosotros- desaparecerá
para dar lugar a una agricultura
c o m p 1 e tamente industrializada,
floreciendo en una era tecnológi-
ca y económica en la que sólo aquí
y allí, en el ápice de la industria
agraria, se encontrarán inclividuos
preparados para dar el salto final.
«Es en ellos donde debemos bus-
car los signos y brotes de las nue-
vas formas del futuro», se dice.
^^La lógica revolucionaria de estas
tendencias es sencilla. En el cur-
so del tiempo serán solamente las
mejores tierras las que serán c'ul-
tivadas y solamente los c^industria-
lesn, entre los agricultores, los
que las explotarán, y en menos de
una generación la agricultura bri-
tánica se metamorfoseará en una
agricultura industrial.»

En efecto : la mitad de las
400.00'0 explotaciones agríco'as
significantes de Britania producen
solamente el 8 por 100 de la gran
producción indu5trial. Las otras
200.OQ0 son empresas comerciales
agrícolas y suministran el 93 por
100 -1.750 millones de libras es-
terlinas- de la producción agrí-
cola, y de éstas, la parte del ]eón,
o sea 921 millones de libras, pro-
víenen de sólo 40.000 explotacio-
nes. En resumen, aproximadamen-

te la mita.d de la gran producción
agrícola británica es suministrada
por menos de la décima parte de
las explotaciones del país.

La agricultura naciona! inglesa
proporciona las tres cuartas partes
de la producción comercial del

Reino Unido ; Escocia, el 1 I por
IOQ : Gales y el Norte de Irlanda,
el 6 y el 7 por 100 cada una. De
las cuatro agriculturas nacionales,
la inglesa es la que recibe menos
ayuda estatal por cada 100 libras
de valor producido en préstamos,
subsidios o pagos deficientes.

Después de Inglaterra viene Ga-
les, y probablemente es cierto lo
que se dice de que las agricu'.tu-
ras de Escocia y Norte de Irlanda,
reciban del Gobierno, como auxi-
lios agrícolas, un equivalente del
100 por 100 de sus ingresos netos.
Esto, en parte, es el resultado de
una deliberada discriminación en
favor de las regiones físicamente
más difíciles de cultivar.

Volviendo a la producción to-
tal del Reino Unido, puede decir-
se que esto es el resultado de los
esfuerzos de poco menos de 200
mil agricultores, de los cuales
14^0.000 cultivan seriamente tierras
de Inglaterra y Gales y una quin-
ta parte, unos 35.000, producen el
50 por 100 de los alimentos que se
obtienen en la Gran Bretaña.

Entre los agricultores que seria-
mente producen la alimentación
de Gran Bretaña hay varios gra-
dos de explotaciones. Unas mar-
chan mejor que otras, unas son
mayores que otras, y como en to-
das partes, varían desde la explo-
tación por un solo hombre -ya

en plena dedicación o como com-
plemento de jornal- a la explo-
tación familiar de todos los miem-
bros de la familia, en dedicación
plena, hasta la explotación fami-
liar en forma de Sociedad Anóni-

En el panorama total de la agri-
cultura británica se encuentran
ejemplos de todos tamaños, cuyos
ccoperadoresu son perfectamente
eficaces y que van ganando su
vida si disponen de 20 de 50 ó
5.000 acres (un acre = 0.404b hec-
táreas}.

Son hombres felices, puesto que
están haciendo lo que ellos quie-
ren y además lo hacen bien. Es,
pues, cuestión de lo que el agri-
cultor pretenda de la vida. ^ Quie-
re mandar grandes brigadas de
hombres, una producción y venta
masiva, altas ganancias y gozar
de todas las delicias de la vida
campestre ?^ 0 se contenta con
la tarea de ordeñar las vacas du-
rante trescientos sesenta y cinco
días al año y prescindir de los
quebraderos de cabeza y la ex-
citación continua que lleva con-
sigo la agricultura en gran esca-
la ? La agricultura satisfacía a to-
dos los gustos, pero según se van
poniendo las cosas, el agricultor
va camino de entrar atropellada-
mente en el vertiginoso batullo de
la vida actual, tanto el modesto
como el potentado.

Pero aún parece que existen
rincones tranquilos y entrañables.
Así Tony E., que llegó a la agri-
cultura a través de un centro de
enseñanza y después de estar seis
años en el ejército cuidando los
mulos de ]as baterías, compró una
pequeña finca de 20 acres -ocho
hectáreas-, y como sus conoci-
mientos agrícolas se habían oxi-
dado un tanto durante los años de
guerra, se decidió por jugar a se-
gvro y comenzó con una agricul-
tura mixta. Esto parece increíb!e
hoy día, pero él empezó la explo-
tación de sus ocho hectáreas con
cuatro vacas lecheras, unos pocos
cerdos y 25 gallinas, y recogiendo
lo que pudo extender de trigo, re-
molacha azucarera, cebada, pata-
tas, etc.

Luchó durante uno o dos años,
y después tropezó con el plan de
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costos de la Universidad de Cam-
bridge. Aplicado éste a su finca,
descubrió que solamente las va-
cas eran remuneradoras. Por tan-
to, sembró sus tierras con plantas
pratenses, las transformó en pra-
deras, incrementó su rebaño, así
como sus tierras, tanto como le
permitió su crédito. Ahora se da
cuenta de que no intentó solicitar
ayuda de los Bancos lo bastante
pronto.

En 1959 estaba ordeñando 23
vacas en los 20 acres, y siéndole
imposible encontrar más tierras en
el condado donde vivía, compró
78 acres (31,5 hectáreas) en el con-
dado de Buckinham, de tierra
desnuda. Estas tierras en su ma-
yor parte eran tierras fuertes, ar-
cillosas, en las cuales es imposi-
ble dejar las vacas fuera durante
el invierno a causa de los daños
producidos por el pi^oteo. Por
tanto construyó una vivienda a
un alto nivel de comodidad y unos
establos y dependencias lo más
barato posible.

Muchos agricultores hacen lo
contrario, viven en sórdidas vi-
viendas, en barrios sucios y alo-
jan a sus vacas en costosos ccpa-
lacios>> que nunca consigven pa-
gar. Las edificaciones de Tony
costaron 33 libras por vaca (unas
5.475 pesetas) ; un sistema simple
de patio y salas con una amp'.ia
balsa y que han sido perfectamen-
te adecuadas para todas sus ne-
cesidades. Sus desembolsos en
maquinaria son igualmente «es-
partanosn : un viejo tractor, una
guadañadora, esparcidora de abo-
nos y gradas. Todo puede com-
prarse con un par de cientos de
libras esterlinas.

Tony no pretende ser autostifi-
ciente ; tiene una buena finca de
pasto y sus vacas pastan desde
mediados de abril a fines de oc-
tubre. No liace ensilado y sola-
mente usa la guañadora para cor-
tar las hierbas de exceso de creci-
miento. Si el tiempo es bueno,
contrata el embalado del heno ;
si el tiempo es malo, lo abandona.

Su programa invernal está ba-
sado en piensos comprados : pa-
tatas forrajeras y paja de cebada,
de su antiguo condado, para ra-
ción de sostenimiento y tortas de
alimentos concentrados para pro-
ducción. Tony vende todas sus
terneras y compra novillas para

mantener el número de su rebaño.
Mantiene 5.5 vacas, justamente

lo que su finca pvede llevar, pues
algunas de las tierras son difíciles
de manejar desde la casa de labor
y son pastadas por las vacas secas.
EI arado de las tierras, la resi, im-
bra y el esparcimiento de los
•^bonos lo ejecuta por contrata.

El ordeño y la alimentación de
los animales lo hace por sí mis-
mo. así como la reparación co-
rriente de los tejados. El ordeño
no es un trabajo duro, pero sólo
el pensamiento de un ordeño cons-
tante aterroriza a mucha gente,
principalmente por la sujeción.
Tony dice «que es un trabajo fá-
cil» y que a él le gustan las vacas
y que hay varias ocupaciones don-
de se puede obtener un ingreso.
en la clase ejecutiva, con sola-
mente cinco horas de trabajo al
día, no obstante sean siete días a
la semana.

Tony es vno de los modelos
que el Ministerio de Agricultura
utiliza en su propaganda como
ejemplo de lo que debe ser un pe-
queño agricultor gerente de una
empresa conducida por un solo
hombre. El habla en reuniones y
asambleas y recibe docenas de vi-
sitantes. Ha aplicado su inteligen-
cia en ejecutar lo que cree mejor
en sus circunstancias, cortando '.os
tradicionales despilfarros y titu-
beos del pequeño cultivo conven-
cional en forma enérgica y sin con-
sideraciones.

Teniendo en cuenta el desastre
que para su negocio podría repre-
sentar una súbita enfermedad o
accidente, cuida su salud y ha-
ciendo uso de los servicios de
ayuda para el ordetio de vacas
que se han desarrollado última-
mente en Inglaterra, se toma todos
los años snas vacaciones, cosa que
hasta ahora no se habían atrevi-
do a hacer los agricu'.tores solita-
rios.

Hay efectivamente muchos agri-
cultores en sus circunstancias y es
una suerte el haberle podido pre-
sentar en la escena nacional, pues
ha demostrado en forma clara que
aun hoy día inteligencia y traba-
jo duro, combinados con un mó-
dico capital, pueden todavía pro-
curar una vida en la agricultura y
una independencia también... ex-
cepto de las vacas.

Hemos reseñado un tipo de agri-

cultor inglés solita^io. Veamos aho-
ra otra modalidad más moderna
de la explotación de la tierra, la
del agricultor-ganadero por el sis-

tema de grupo.

Segím 1^1r. 1^. O., propietario de
c.na finca de 170 acres-unas 68,78
hectáreas-, nada existe más aban-
donado que la cooperación en
agricultura. Mr. O. no es solamen-
te el presidente de la Unión de
Criadores de Cerdos, que reúne
un capital de 500.000 libras ester-
linas, sino que es ódemás presi-
dente de la Asociación de Calidad
de Cerdos de Suffolk.

El señor O. se califica a sí mis-
mo como pequeño agricultor y di-
ce que «los agricultores tienen que
explotar sus inversiones como !o
hacen las empresas públicas. Co-
operación es un término blando,
pero «para mí la mayor potencia-
lidad está detrás de la puerta de
cada explotación, por donde si
cada uno se organiza y coordina y
ayuda a los demás a aprovisionar

el mercado, se dispone de un am-
plio fondo de experiencia directi-
va que permite que se obtenga un
provecho antes de que algunas
empresas hayan resuelto ac^arar
sus decisionesn.

Mr. O. ]legó a su finca en 1947.
Desde el principio decidió con-
centrarse en la cría de cerdos pri-
meramente con la raza Wessex.
ahora tiene 50 cerdas de vientre
de la raza Landrace con las que
ha emprendido formar un rebaño
de ]00 hembras reproductoras.

Disponiendo de un capital limi-
tado, pasó duras dificultades, e
irónicamente una lesión en la es-
palda es la que '.e puso en mar-
cha. Estuvo incapacitado durante
cerca de dos años :o que le dio
tiempo para pensar seriamente en
el futuro. Como pequeño agricul-
tor éste se presentaba extremada-
mente limitado, a menos que no
pudiera persuadir a alguno de sus
vecinos a pensar en la agrupación.
No estaba satiĉfecho con la for-
ma tradicional de ]as cooperativas,
con svs comités dependiendo de la
huena voluntad y sacrificio de una
pequeña minoría de los miembros.

Por el contrario, Mr. O. quería
ver un grupo que llegara a ser co-
mercial y rentable desde el prin-
cipio, el cual conta^ía con sus re-
sultados, pagando alto prec_o por
una gran experiencia en negocios,

433



:^ 1; 1 t 1 i' ÍT Í, 'I' 11 ]^2 A

mientras dejara a los ganaderos
miembros seguir con su real tarea
de prestar experiencia en la explo-
tación del ganado y de la tierra.

P e n s a n d o en esta dirección,
Mr. O. comenzó a hablar sobre
estas ideas con sus convecinos y
en el curso de los tres años si-
guientes se constituyó la Unión de
Criadores de Cerdos. Convocó la
primera asamblea, y entre los 50
agricultores que demostraron un
preliminar interés, I 1 se reunieron
y formaron la presente compañía
con objeto de obtener cruces pa-
ra el mercado antes que algunas
de las grandes compañías dedica-
das al mismo trabajo.

Esta cría comprende hoy las
razas Landrace, Large White y
Welsh, utilizando 800 cerdas re-
presentante de las mejores san-
gres del país, de las élites de los
acreditados rebaños del plan de
las autoridades para el «Desarrollo
de industria chacinera del país».
La experiencia ha demostrado que
es necesaria una cuarta raza para
hacer completamente efectiva la
hibridación y actualmente se estu-
dia la posibilidad de utilizar las
razas de Pietrain, Hampshire o
Lacombe.

Entre tanto la compañía vende
reproductores puros y primeros
cruzamientos hasta que el híbrido,
completamente fijo, pueda ser pro-
ducido mediante un programa en
el cual debe hacerse uso amplio
de la inseminación artificial.

Aunque el propio rebaño o pia-
ra de Mr. O, se está utilizando en
su programa de h:bridación, es to-
davía una empresa comercial de
producción de tocino (bacon). Pa-
ra el próximo año, Mr. O, contra-
tará suministrar 800 cerdos pro-
veedores de bacon ; casi el doble
del corriente año.

El señor O. emplea un sistema
de alimentación en el suelo-que
él cree es posiblemente el único-
basado en un trabajo experimental
anterior de las mayores firmas de
piensos compuestos. Los cerdos,
en grupos de 20 como máximo,
pasan a 10 especies de perreras o
corrales de engorde. Desde un pa-
sadizo superior los cerdos reciben
la alimentación dos veces al día
procedente de una tolva provista
de ruedas y de un aparato medi-
dor. Las raciones tienen forma de
píldoras (pelotas) compuestas de

una fórmula establecida para los
miembros de la Suffolk Quality
Pigs.

Se está estudiando una mejora
de este sistema por lo cual el apa-

rato contador será reemplazado
por un instrumento pesador. Esto
permitirá a Mr. C1., que presta una
meticulosa atención a todos los
detalles, establecer un plan de
conversión de alimentos, el cual
es un importante factor cuando la
alimentación comprende el 80 por
100 del coste de producción de
un cerdo productor de bacon.

L.a práctica corriente consiste en
coger los lechones con 10 ó 12 se-
manas de edad y encerrarlos di-
rectamente en las corralizas.

Cttro procedimiento ideado pa-
ra evitar accidentes violentos al
moverse los lechones es colocar
dos cerdos en cada corraliza des-
pués del pasto. Cuando las lechi-
gadas son destetadas se separan
las madres, permitiendo a la pro-
genie continuar su desarrollo en
los mismos alrededores y ambien-

te durante el período de creci-
miento.

Mr. O. considera que 200 libras
(100 kilogramos) es un peso ideal
de sacrificio, aunque los cerdos
pueden ser sacrificados a los 75 ki-
logramos, pero esto no permite la
misma lib^. rtad para informes y
registros detallados sobre conver-
sión y utilización de alimentos y
otros factores.

En el resto de su explotación
Mr. O. cultiva una simple alter-
nativa de maíz y semillas de gra-
míneas, en la cual incluye 20 acres
de Phleum ^ratense para semilla.
Cultiva trébol blanco, alfalfa y
otras, pero ha decidido volver a la
sencillez que le permita concen-
trarse en la producción de cerdos.

En la producción de semillas,
Mr. O. prevé un gran negocio me-
diante un mismo sistema de coope-
tación que le ha permitido iniciar

los negocios de cerdos, pero no
está preparado para complicar to-
davía más su vida.

Hemos visto dos ejemplos de
a.gricultura británica, uno de ex-
plotación manejada por un solo
hombre y otro de producción en
grupo. Pero quedan aún muchos
grados intermedios y otros que
podemos considerar como casos lí-
mites dentro de una explotación
«familiar», que es el caso de 1,3

empresa agrícola de tipo in^us-
trial, comp:etamente mecanizada
y explotada en forma de sociedad
anónima o de sociedad con res-
ponsabilidad limitada y cuyo ca-
pital en forma de acciones está
exclusivamente en manos de fa-
miliares.

Este modo de explotación está
bastante extendido en Gran Breta-
ña, lo que ha favorecido la com-
pleta mecanización y motorización
de la agricultvra, en tal forma que
solamente 825.000 personas, o ape-
nas el 3,5 por 100 de todas las
personas activas en el trabajo de
la tierra, contribuyen a la obten-
ción del producto nacional, en un
total de 60.000.000 de acres de
superficie, en un país de 49.000.000
de habitantes.

Como es sabido, desde la se-
gunda guerra mundial el Gobierno
inglés ha gastado mucho dinero
no solamente en garantizar precios
fijos a los agricultores por sus pro-
ductos, sino que ha concedido im-
portantes auxilios y subvenciones
para toda clase de mejoras, mo-
dernizaciones y mecanizaciones en
las fincas agrícolas. El contribuyen-
te cuida del mantenimiento por

el Estado de bajos precios de los
comestib'.es y el agricultor es in-
demnizado de sus pérdidas por
no vender a los precios regulares

del mercado internacional. La es-
tructura agraria, las subvenciones
y el sistema de mercado comple-
tamente distintos a los del conti-
nente se considera el mayor im-
pedimento para Ia integración de

la Gran Bretaña en el M^ercado Co-
mún Europeo.

Esta forma del trabajo campe-
sino, conforme a una empresa in-
dustrial completamente mecaniza-
da, se ha extendido cada vez más
después del fin de la última gue-
rra, y así se obtiene actualmente
la tercera parte de la total pro-
ducción de productos alimenticios.

La razón del por qué algunas
de las propiedades que desde ha-
ce siglos están en poder de una
misma 'familia se han transforma-
do hace tiempo en sociedades
anónimas con responsabilidad li-
mitada, hay que buscarla en la
legislación británica de derechos
reales sobre herencias, que grava
la posesión de un agricultor des-
pués de su muerte con unos de-
rechos reales tan altos (hasta el
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^0 por 100) yue obliga a los here-
deros a venderla para el reparto.
Para esquivar este tributo, la pro-
piedad personal se transforma en
una sociedad anónin:a o con res-
ponsabilídad limitada, en la cual
toda la familia y los presuntos he-
rederos son los accionistas y los
dividendos repartidos representan
las indemnizaciones monetarias al
capital suscripto.

Una de estas sociedades anóni-
mas con responsabilidad limitada
se encuentra en el -Condado de
Kent. La forma una madre, que
es al mismo tiempo la tenedora de
libros de la contabilidad de la em-
presa, y dos hijos y, en total, 36
trabajadores, que dirigen en siete
fincas distintas, con una extensión
total de 1.650 acres (unas 668 Ha)
una «fábrica» agraria según los
más modernos métodos técnicos y
económicos.

Esta explotación no tiene ya na-
da que ver con los métodos de tra-
bajo tradicionales heredados. Es,
como arriba se dice, una fábrica
agraria establecida en el campo,
en la cual los conocimientos téc-
nicos y mecánicos son tan impor-
tantes como los de alternativas de
cosechas, los de abonos o la elec-
ción de semillas. Cada uno de los
tres accionistas de la familia vi-
ve en distinta casa de las d_iferen-
tes fincas. Una vez al año se re-
unen en una Junta general, y cada
mañana tienen los dos hermanos
una conferencia técnico-profesio-
nal. Por un valor total de más de
82 millones de pesetas, los accio-
nistas han invertido más de I50.000
pesetas por Ha.

Como el Gobierno inglés au-
xilia '.as mejoras con un tercio del
coste total como subvención a
fondo perdido, la empresa ha es-
tablecido vna moderna mecani-
zación que en cada fábrica dispo-
en de un gigantesco y bien or-
denado almacén de piezas de re-
cambio. El taller de reparacio-
nes está a cargo de dos cualifica-
dos mecánicos. Otro departamen-
to dedicado a construcción ocupa
constantemente a tres competen-
tes albañiles y carpinteros. Cons-
truyen silos para cereales, insta-
laciones para mezclas de piensos,
secaderos para cereales, máqui-
nas para la obtención automáti-
ca de tortas de alimentos con-
centrados y una instalación de

cadena sin fin para la elección y
empaquetado de manzanas.

Además existe un invernadero
con instalación de riego, sol arti-
ficial y calefacción central en el
que se cultiva todo el año flor
cortada para abastecer el merca-
do de Londres. El taller es res-
ponsable de cada posible utensi-
lio, herramienta o mecanismo,
desde la cosechadora hasta la re-
colectora automática de lúpulo y
la instalación de las máquinas
ordeñadoras.

La fábrica agrícola emplea ade-
más de los mecánicos y de los
obreros del departamento de cons-
trucción un total de 36 obreros. A
éstos se añaden en la época de la
recolección las mujeres de los
obreros agrícolas. Cada familia
utilizada vive en la explotación,
en casas por las que se cobra un
alquiler de 15 pesetas por sema-
na. El jornal base para cada
obrero del campo es de 10 libras
10 chelines (unas 1.740 pesetas)
por semana de cuarenta y cuatro
horas, que con las horas extraor-
dinarias y primas de producción
pueden llegar a un salario men-
sual de 10.000 a 12.000 pesetas.
Así no es de extrañar que en es-
ta explotación, que está sólo a
60 Km de Londres, no se haya,
hasta ahora, presentado el éxo-
do a la gran ciudad.

La explotación ^amiliar como
sociedad de responsabilidad li-
mitada se designa así misma co-
mo una propiedad de agricultura
mixta. Se producen no solamen-
te en gran cantidad> cereales (so-
bre todo trigo, avena y cebada),
patatas y judías, que son selec-
cionadas para una gran fábrica de
c,onservas. Tiene también gran-
des plantaciones de lúpulo, huer-
tos frutales, y en una extensión
de media hectárea, un jardín flo-
ral. Se plantan patatas y hortali-
zas, trébol y gramíneas ; se man-
tienen más de 220 vacas lecheras,
112 novillas, 62 toros y 15 semen-
tales, que son los responsables de
la procreación de un rebaño de
raza aeleccionada, que no cita
mos para no hacer propaganda
gratuita.

Se han dedicado también a pro-
ducir una variedad de manzana,
que envían en la época de la re-
colección, en varios cientos de
quintales, con camiones propios,

^^; li I^^ l^ I.'!'lI1tA

a las gran^les ciudades y, justamen-
te^, a Hull, ciudad portuaria del
Norte de Inglaterra.

Todo este proceso comenzó en
el año 1892, cuando el padre de
los dos actuales directores y miem-
bors del Consejo de la Sociedad
Anónima, uno dei los pobres es-
coceses que emigraban hacia el
Sur, arrendó tierras y se estableció
en el fértil condado de Kent. A
fuerza de constante trabajo y eco-
nomía, llegó a ser no solamente
el propietario de la primera 'finca
arrendada, sino de otras seis más
adquiridas progresivamente. Para
eludir el pago de derechos reales
por sus herederos, tranĉformó el
patrimonio territcrial, en 1946, en
una sociedad familiar con respon-
sabilidad limitada, cuyos únicos
accionistas son la viuda del fun-
dador y sus dos hijos.

Estos hijos, que están ya en la
cuarentena, no han asistido nun-
ca a una escuela superior o a una
escuela de agricultura. Recibieron
su instrucción agrícola del padre
y los conocimientos de dirección,
gerencia y explotación, inclusive
las técnicas de la soldadura, de la
construcción y de los motores, en

la dura escuela del ^emsayo y de
las pruebas. Son directores de una
explotación industrial agrícola ; es
decir, de algo muy distinto de lo
que es un agricultor en el estricto
sentido rural de la palabra.

D^e^ la misma forma trabajan so-
lamente el 12 por 100 de todos los
agricultores ingleses más de la mi-
tad de la superficie útil del país
en forma de grandes explotaciones
completamente me^canizadas.

Mediante la ley sobre la agricul-
tura de 1947, el Ministro de Agri-
cultura estudia en el mes de fe-
brero de cada año la situación de
la agricultura británica y fija las
subvenciones que han de conce-
derse durante el año. Estas alcan-
zaron el pasado año 293 millones
de libras esterlinas. No es, pu^e^s,
de extrañar que les vaya tan bien
a todas las sociedades familiares
con responsabilidad limitada y que
no deseen de ninguna manera un
cambio de la política de subv^ear-
ciones ni de ordenación de mer-
cados a que Podía ser obligada
Inglaterra si consigue su integra-
ción en el Mercado Común Eu-

ropeo.

PROVIDUS
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LA IKEBANA
El arte floraclo japonés o ikeba-

na con^iste en aprovechar al má-
ximo la belleza de las flores, ob-
servando una serie de normas pre-
cisas que conciernen fundamental-
mente a los tres puntos siguien-
tes:

l.° La combinación de flores
frescas con ramas de árboles, ho-
jas o flores secas.

2.° La posición de estos diver-

sos elementos en ^el conjunto flo-
ral.

3." La oportuna elección del
soporte.

l.a aplicación juiciosa de estas
reglas puede conducir a un con-
junto armonioso, por la acentua-
ción de ciertos elementos o sus
contrastes, la cración d^e un movi-
miento, de una atmósfera, de un
estado emocional.

Mnrihana trarlicional en nna vacija de porce'ana j^nonr.sa Irilie. L.rs ramah de saua
Y la cameiia se asoc4un a^^uí a Piu d^e^ repreee^ntar una e:^oeua uaturaa en e^l b^udc
d° un lago. Al^una^s hojas de he^li^cho c^em^ y de^^^olurado cum^rLetau la c^^mlxhcichu.

ac;xtcUL7•J13A

La ikebana se practica en el Ja-
pón desde hace varios siglos y for-
ma parte de la educación elemcn-
tal de las niñas, al mismo tiempo
que es una distracción agradable
para las mujeres.

Generalmente, una vez por se-
mana, las mujeres japonesas asis-
ten a clases en las que el profesor
las enseña a crear conjuntos flo-
rales. Este amor a las flores y
esta pasión por la perfección ex-
plican en parte ^e1 desarrollo de
este arte en el Japón. Más de qui-
nientas escuelas que poseen sus
propias técnicas forman la estruc-
tura de esta inmensa organización.
Muchas de e11as tienen numerosos
partidarios, tanto en el Japón co-
mo en el extranjero, y se puede
estimar en más de ocho millones
el número de personas que re^ciben
regularmente lecciones de ikebana.

Sin embargo, gran número de
estas escuelas están limitadas a una
ciudad o a un d^epartamento y tres
de ellas se destacan netamente de
las demás por su importancia y so-
bre todo por los estilos que enseña.
Se trata de las denominadas alke-
nobo^,, ccOhara» y aSogetsw^, qu^o
cuentan cada una con más de quin-
ce mil profesores y más de un mi•
llón de alumnos.

La ikebana ha adquirido duran-
te los últimos años un carácter ín
ternacional, ya que es practicada
no solamente por e^ pueblo japo
nés, sino tarnbién por muchos otros
países. De todas las artes tradicio
nales japonesas es ésta la que ha
sido más popularmente aceptada
por los extranjeros y por tanto

trasp:antada fuera del Japón. Con-
trariamente a otras disciplinas japu-
nesas que precisan un origen ásiá-
tico para ser practidas, ka^ ike
bana está al alcance de cUalquie-
ra, aunque no tenga ningún cono-
cimiento del Japón y sólo precisa
adquirir habilidad para agrvpar los
vegetales que tengan a mano.

En los restantes países lo que
ocurre es que no se consid^era la
ikebana como un cu^to cargado de
simbolos religiosos, como lo re-
quiere la tradición japonesa, sino
como un arte decorativo que intro-
ducida en nuestra casa nos ayuda-
rá a comprender y apreciar las lre-
Ilezas de la naturaleza, bien sean
Elores, ramas, frutos, etc.

En japonés, ikebana significa
^cflor viva», y el sentido de esta
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palabra debe estar siempre^ pre-
sente al hacer una composición
floral, ya que la flor viva debe ex-
presar algo : un estado de espíri-
tu, un sentimiento. Es decir, que
d^ebe tener, en cierto modo, su
propio lenguaje. Lo natural, la vi-
talidad y el sentimiento son los
tres elementos indispensables que
dan a una composición su valor
artístico.

Es también una representación
de la vida de las plantas, tal como
aparece en las distintas ^estaciones
del año y que expresa el amor
por la naturaleza y por los vege-
tales, al reproducir su belleza en
el estrecho marco d^e, un florero.
Es la esencia misma de esta belle-
za, eliminando las cosas difíciles,
lo que es traducida por la ikebana.

Existen numerosas posibilidades
para presentar composiciones flo-
rales. Las dos principales, que son
las más utilizadas y las mejor adap-
tadas a nuestros interiores occi-
dentales, son Ia «Maribanan y la
«Nageire».

«Maribana» quiere decir literal-
mente aflor ^en platosn. Las dispo-
siciones de este tipo son las prac-
ticadas en vasijas planas, terrinas
de fondo plano o recipientes poco
profundos. Se utilizan uno o varios
soportes.

«Nageire» significa «echar hacia
dentro», lo que describe bien la
espontaneidad con la cual debe
ser hecha una composición de es-
te género, en vasos altos o en reci-
pientes profundos.

Antes de ^escoger una vasija es

importante que ésta armonice con
los otros elementos de la compo-
sición (flores, ramas, etc.) y no so-
lamente debe estar en relación la
forma de la vasija, sino su color
con ^e1 de las flores, ya que este
recípiente es, en cierto modo, un
elemento base. Hay que conside-
rar también qve, con objeto de
destacar la belleza de las compo-
siciones, el estilo floral japonés
adopta vasijas de colores poco
vistosos, mientras que en Occiden-
te se utilizan toda clase de flore-
ros más o menos decorados. Los
colores demasiado vivos y los di-
bujos recargados de la vasija pue-
den d^esdecir de la delicadeza de
las flores.

El color del fondo ante el cual
será colocado el conjunto tiene
también su importancia y debe
contrastar con el de las flores y el
del florero.

Los soportes son indispensables
para mantener los elementos de
las composiciones, sobre todo las
de tipo «Maribana». Deben ser
inoxidables y lo suficientemente
fu^ertes para mantener las ramas o
flores con la inclinación que con-
venga.

Todas las composiciones clási-
cas de ikebana comprenden tres
elementos de longitudes diferen-
tes, flores, ramas o raíces, dispues-
tas en los tres vértices de un trián-
gulo. La posición y la longitud
de estos elementos tienen una sig-
nificación simbólica : la rama o la
flor más alta representan el cielo ;
la más baja, la tierra, y la inter-
media, entre el cielo y la tierra, el

Curso Internacional de Ingeniería
Agrícola

Se celebrará del ]9 de oc•tubre

de ]967 al 7 de septie^mbre de 1968

en Delft (Holanda), arganizado

por la Netherlands Universities

Foun:datio^n fo^r Imternatio^nal Co-

operation (27, Molenstraat, La

Haya).

Este curso constará de cinco ra-

inas para adaptarse a las distintas

especialidades que puedan i^ntere-

sar a los particiantes, que tratará^l

los temas siguien^te; : a) Ingenie-

ría de marea y de costa ; b) Pues-

ta en cultivo^; c) Kíos y obras de

navegacióm; d) Hid^ráulica teóri^ca

y experimental, y e) Ob^ras hidráu-

licas^.

Coma el curso se celebrará en

i;i,,lés, es indispensable un^ buen

conocimiento de dicho idioma.

hombre. Este simbolismo debe su
origen al hecho de que los prime-
ros maestros en este arte eran mon-
jes budistas de la secta Z^en.

Además de estos elementos bá-
sicos se emplean como auxiliarea
otras flores, que completan la com-
posición y contribuyen al equili-
brio del conjunto. La vasija regula
la longitud del elemento principal
(«cielo»), que es el más largo de la
composición y que se calcula en
función del diámetro del recipien-
te y de su altura. Los otros dos ele-
mentos («hombre» y «tierra») se
calculan en relación con la longi-
tud del elemento principal y va-
rían de un estilo a otro.

En cvanto a los elementos auxi-
liares no obedecen a ninguna regla
precisa de número, posición y lon-
gitud, aunque ésta no debe sobre-
pasar, naturalmente, la del ebemen-
to cccielou. EI estilo viene determi-
nado par la posición de este ele-
mento «cielo» que puede ser verti-
cal, inclinado, en cascada o simé-
trico con respecto a los otros.

Sólo d^espués de haber sido ini-
ciado en las técnicas de la dispo-
sición floral japonesa y haber asi-
milado los diferentes estilos será
cuando el uikebanista» habrá ad-
quirido la soltura suficiente que le
permita crear a su vez conjuntos
florales con su impronta prsonal.

Estos datos están tomados de un
artícvlo con el nombre que enca-
beza estas líneas y publicado por
Marcel Vrignaud en el número 274
de la «Revue Horticolen (diciem-
bre 196b).

Para la a^.dm'ĉsión de soli,aitudes

es uecesario poscet- im título de in-

ge=niero civil u otro semejante,

siendo muy conve^nlente ten^er una

esperiemcia práctica de ingenáería

civil ^de tres ari!o^s por lo menos.

Fa plaza de admisión de solicitu-

des qtredará ccrrado el 31 de agos-

to de 1967.

Para información más detallada

dirigirse a don Damingo ihaz-Am-

brona, Secretario del Comité Es-

parno^l ^le Riegos y Drenajes, Mi-

nisterio de (lbras Públicas, Nue-
^us Mi^nisterios, Madrid-3.
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Los abonos minerales y la sanidad mundial
(Conclusión)

Dĉ LOS ABON05 Y LOS ANIMALES

Los detractores de los abonos
minerales les acusan de destruir
el «ganado subterráneo», consti-
tuido sobre todo por las lombrices
de tierra. Estos seres son muy úti-
les para la agricultura y destruir-
los sería una falta grave.

En realidad es el humus el que
favorece el desarrollo de las lom-
brices de tierra y son las malas
prácticas culturales que producen
una reducción del porcentaje de
humus en el suelo, lo que dismi-
nuye, por eso mismo, la población
de lombrices de tierra. Pero un
abonado normal asociado, bien
entendido, a aportaciones orgáni-
cas en las proporciones habituales
tienen más bien tendencia a favo-
recer dichos gusanos, gracias a los
más importantes residuos de las
cosechas, principalmente a las raí-
ces.

Estudios alemanes concernien-
tes a experiencias realizadas sobre
seis generaciones de ratas en el
curso de veintiocho meses y cuyo
objeto era poner en evidencia una
diferencia en el estado de nutri-
ción de las ratas alimentadas con
plantas obtenidas en terrenos con
abonado orgánico y sobre terrenos
sin este abonado o con fertilizan-
te químico, han demostrado que
estos últimos abonos no causan
ningún perjuicio, ni a la salud de
los animales, ni a su reproducción,
ni a su longevidad.

Un problema más grave, y más
sometido a controversia, es el de
la sanidad del ganado, sobre todo
del bovino, en lo referente al pro-
blema de la tetania producida por
la hierba. Algunos hacen r^espon-
sable de ello al abonado mineral,
especialmente el potasio. Sin que-
rer entrar en los detalles de esta
enfermedad, que produce grandes
pérdidas en ciertas ganaderías,
sóla diremos que se ha tratado de
comprobar si es verdaderamente
un exceso de potasio el que pro-
voca dicha tetania, comparando
vacas alimentadas sobre parcelas
sin abonado potásico con vacas
que pastaron sobre parcelas que
habían recibido 700 unidades de
potasio y 350 de nitrógeno por

hectárea. No se observó ninguna
diferencia. También una alimen-
tación a base de hojas de remola-
cha, muy ricas en potasio, nunca
provocó dicha enfermedad. Pare-
ce más bien que ésta se declara
en aqu^ellos animales predispues-
tos hereditariamente en el momen-
to de un shock originado por un
brusco cambio de régimen o una
variación importante en la tempe-
ratura, pero la alimentación no
tiene nada qwe ver en esto.

E^ LOS ABONOS, EL HOMBRE Y LA

SALUD

Aquí el problema adquiere toda
su importancia. Vamos a señalar
ejemplos palpables para deshacer
toda una serie de teorías falaces
que tratan de d^esacreditar el va-
lor de los abonos minerales e in-
fundir ideas enóneas entre el pú-
blico.

Es bien sabido que de 1940 a
1946 Francia sufrió una gran pe-
nuria de abonos. En principio, es-
te período de guerra hubiera de-
bido ser período de referencia que
permitiera demostrar t o d a s las
ventajas derivadas de la supresión
de los abonos. Sin embargo, aun-
que fue muy duro, ^este período
no conoció la extrema gravedad
que se temía, ya que los suelos
poseían en reserva restos de fer-
tilidad adquirida y porque la prue-
ba no duró d^emasiado tiempo.
Sin embargo, se pudo comprobar
fá,cilmente que las que más sufrie-
ron fueron 1 a s regiones menos
abonadas antes de 1940 ; por el
contrario, ciertos suelos ricos pu-
dieron atravesar sin dificultad este^
período de hambre mineral.

Dicha época de guerra hubiera
debido permitir a los detractores
demostrar que la supresión de los
abonos minerales favorecía el en-
riquecimiento del suelo en humus.
Por el contrario, han sido perfec-
tamente demostrados los inconve-
nientes derivados de aquel período
por la falta d^e^ abonos fosfatados :
trastornos de osificación y creci-
miento, raquitismo, accidentes pul-
monares, etc.

Si los abonos minerales supu-
sieren algún peligro para la salud

AGRIC'ULTURA

humana, ^ cómo explicar entonces
que sea precisamente^ en los paí-
ses donde más se utiliza donde la
longevidad es mayor, alcanzando
en los Países Bajos una media má-
xima de setenta y dos años, país
en donde se incorpora una media
de 220 unidades de NPK por hec-
tárea ?

Todo esto está muy bien, pero
la cuestión esencial que se plantea
mucha gente es la siguiente :^ Se
observa realmente una diferencia
en salud entre aquellos que con-
sumen alimentos procedentes de
cultivos que han recibido abonos
minerales y aquellos que consu-
men alimentos que se pretende
que son más «antinaturalesn? Va-
mos a contestar esta pregunta :

I. Cáncer

Hay quien dioe, que el cáncer
está provacado por los abonos mi-
nerales y particularmente por el
potasio. Para destruir esta opinión
basta decir que en Suiza, país en
donde se consumen de 15 a 16
unidades de potasio por hectárea
de tierra cultivada, se registra una
mortalidad por cáncer de 173 por
cada 100.000 habitantes. En cam-
bio, en Bélgica, que utiliza 85 uni-
dades de potasio por hectárea, pre-
senta una mortalidad por cáncer
de 117 por 100.000. En Francia,
las regiones más afectadas por es-
ta enfermedad son precisamente
aquellas en donde el consumo de
abonos minerales es el más bajo
de todo el país. Además, en los
obreros de las minas de potasa no
se presentan más casos de cáncer
que los de otras actividades. En
Estados Unidos, los centros de es-
tudios sobre el cáncer han demos-
trado que los abonos minerales no
tiene^n ninguna responsabilidad en
su aparición.

Es oportuno recordar la opinión
de un profesor francés de medi-
cina que admite que el cáncer, en-
fermedad sobre todo de personas
de cierta ^edad, parece ser favore-
cido por la falta de ejercicio, los
excesos alimenticios y la fatiga
nerviosa. Es difícil querer relacio-
nar estas causas con el empleo de
los abonos minerales.

2. Salud de la infancia

Parece interesante señalar una
curiosa experiencia realizada en
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dos salas alemanas de maternidad
con 75 niños con perfecta salud.
A la alimentación de estos niños
se incorporaron, bajo control mé-
dico, muestras de tomate y de za-
nahorias obtenidos en terrenos con
dos tipos de abonado : uno con
estiércol solo, y otro con estiércol
más un abonado mineral comple-
to. Al cabo de varios años los re-
sultados han sido concluyentes :

a) Entre los niños alimentados
con hortalizas proc^dentes de las
parcelas ceestiércol + NPKn el sue-
ro sanguíneo contenía cuatro veces
más vitamina A y el contenido en
vitamina C aumentó más rápida-
mente que en los niños nutridos
con hortalizas obtenidas sobre par-
celas a las qus sólo se incorporó
estiércol.

6) El mayor valor biológico de
las hortalizas «estiércol + NPKu se
ha traducido en un mayor incre-
mento diario del peso de los mis-
mos: 15,3 gramos contra I1,9 pa-
ra el grupo «estiércol» ; es decir,
un 29 por 100 de aumento.

c) Después del séptimo año d^e
abonado se ha podido comprobar
una elevación del peso superior en
el grupo «estiércol + NPKu al del
otro grupo. Además el suero san-
guíneo presentaba una proporción
en cobr•e también superior a un 38
por 10(D en el grupo ccestiércol +
+ NPK» que en el otro.

d) Además el porcentaje de he-
moglobina y el número de glóbu-
los rojos era más elevado ^en el
grupo «estiércol + NPKn.

I_os autores de estos trabajos
han llegado a la conclusión de que
no se puede encontrar ninguna co-
rrelación entre el emple^o de los
abonos químicos y cualquier alte-
ración de la salud de los consumi-
dores.

3. Longeuidad

Ensayos similares hechos sobre
grupos de ratas en laboratorio han
demostrado que estos animal^es,
nutridos con alimentos cultivados
en tierras con abonado vivían más
qu^e los otros.

En el hombre es difícil hacer
experiencias sobre la longevidad,
pero se ha comprobado que lo
que. puede llamarse «esperanza de
la vidan es sensiblemente la mis-
ma en Francia que en Alemania y
en el primer país se utilizan %0 uni-

dades de NPK por hectárea y en
el segundo 165. No hablemos de
la India en donde :a «esperanza
de la vidau desciende por debajo
de los treinta años con un consu-
mo anual de dos unidades NPK
por hectárea.

Digamos, además, para las per-
sonas ma1, informadas que s^ pre-
guntan si los abonos tienen una
acción nociva sobre la salud hu-
rnanas, que después de la introduc-
ción masiva de los abonos minera-
les en la agricultura la mortalidad
no sólo no ha aumentado, sino
que ha disminuido espectacular-
mente ; que en aquellas zonas don-
de el empleo de los abonos es co-
rriente, el estado sanitario es tan
bueno y aún superior a aquéllas en
donde no se emplea ; que si los
abonos tienen una acción benéfica
sobre las plantas y los animales no
hay razón ninguna para considerar
que puedan ser tóxicos para el
hombre ; que los compuestos con-
tenidos por las plantas-que tienen
como origen los elementos mine-
r a 1 e s y los abonos-tienen una
composición y propiedades total-
mente diferente d.^ éstos ; que la
composición de esta sustancia es
ia misma en las plantas obtenidas
con o sin abono y que este abono
tiene una acción sobre el rendi-
miento d^e las cosechas y no sobre
la composición de las plantas, es
decir, sobre sus propiedades ali-
menticias.

F) AGRICULTORES «NUEVA oLAu

No censuramos a ciertas gentes,
bien intencionadas pero ignoran-
tes de la agricultura, que propo-
nen métodos crextensivos de pro-
ducciónn que les seducen y cal-
man sus inquietudes en cuanto a
la calidad de !os productos. Pero
hay otros que conocen el funda-
mento del abonado y su necesi-
dad agronómica y económica y
que propagan id^eas falsas en un
mundo en que la credulidad afec-
ta tan fácilmente a la fantasía y lo
irracional, como a lo verdadero y
lo serio.

Ciertos métodos de cultivo, seu-
dorrevolucionarios, p r o h i b e n el
empleo de abono ,en provecho de
los procedimientos Ilamados «bio-
lógicosu o de utilización de pro-
ductos milagrosos. En una curiosa
jerga explican que un elemento

pueed ser obtenido por vías «na-
turalesu a partir de uno o d^e^ va-
rios ; que el problema de la con-
servación de la fertilidad de los
suelos no se planteará más porque
el calcio suministrará el potasio,
porque el fósforo se puede obte-
ner de la combinación del magne-
sio y del litio, porque la falta de
magnesio puede sustituirse con so-
dio o hidrógeno y tantas atrocida-
des más, con las que se llega a la
alucinant^ conclusión de que es
posible sin riesgos exportar del
suelo más de lo que se le restituye.

La mitología indú enseña que la
aparición de la vida sobre nuestro
planeta fue d^ebida a un «batido»
del mar y tal vez se funden en ello
ciertos innovadores que proponen
a los agricultores utilizar una cali-
za extraída del mar y dotada de
toda clase de virtudes extraordi-
narias. Así, tanto sobre sobre una
taza de café como sobre un campo
de cereales, este uproducto» libera
su energía vital equilibrada» en
beneficio de toda la Humanidad.
Alimento de todo un enjambre de
microorganismos, fuente de vida,
equilibrador del suelo, etc., gra-
cias a él es posible suspender de-
finitivamente toda aportación de
abono mineral. Dejémosles obrar
y«misteriosas t r a n s mutacionesn
harán aparecer, en el tiempo que-
rido y a dosis suficientes, los ele-
mentos indispensables d^e :as plan-
tas. Igual que los curanderos en
medicina se ocupan estas gentes
de la agricultuxa.

Todo esto no tendría ninguna
gravedad y sólo sería cómico si no
se escondiera detrás de esta fa-
chada seudocientífica un fin co-
mercial. Indudablemente que con
un gran refuerzo de estiércol so-
bre un suelo ya rico en ácido fos-
fórico y en potasio se puede tra-
bajar algunos años sin abonos mi-
nerales, p e r o, indudab:emente,
con este régimen, tarde o tempra-
no, se disminuye la fertilidad del
suelo y cuando aparezcan las ca-
rencias hay que renovar forzosa-
mente los ccstocksu agotados. A fin
de cuentas con este sistema siem-
pre se pierde, ya que mientras el
suelo quede empobre^cido en e]e-
mentos fertilizantes es imposible
obtener buenos rendimientos.

El aspecto agradable para el pú-
blico de los que r^comiendan la
supresión de los abonos es que
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ello produce una economía. Igual
que hay faquires o magos que
ofrecen todo un arsenal de talis-
manes y amuletos para pres^^.rvar
de enfermedades, obtener felici-
dad o asegurar éxitos de todas
clases, no hay por qué extrañarse
de que estas g e n t e s aparezcan
también en agricultura.

Como conclusiones pode:mos in-
dicar que los abonos químicos au-
mentan sin discusión el rendimien-
to de los cultivos, pero con una
adve.tencia y es que se puede ob-
tener 'fracasos con abonados exce-
sivos o desequilibrados, ya que no
es aumentando sin cesar ]as dosis
como se elevan los rendimientos ;
bien, al contrario, un exceso de sa-
1es minerales, al hacerse tóxico,
origina una detención d..l creci-
miento. Hay que ap:icar dosis nor-
males utilizando cada año abonos
qu^ contengan los tres elementos
de base NPK. Hay que buscar las
causas de un déficit cultural, que
muchas veces estarán originadas
por un mal estado estructural del
suelo o del subsuelo.

Si se estima que el solo objetivo
de rendimiento máximo puede dar
cosecha de calidad iriferior, una
aportación equilibrada del suelo
en abonos puede llevar a conci-
liar rendimiento y calidad.

En la mayor parte de los ensa-
yos realizados no se han encon-
trado diferencias sensibles en la
composición y, por tanto, en el
valor nutritivo de ias plantas cul-
tivadas sobre suelos, abonados o
no. Pareeen ejercer un papel más
importante ciertos factores climáti-
cos

tor Waite ; Variaciones en la com-
posición de los huevos y carne de
gallina, profesor Giavarini ; Varia-
ciones en la carne de pollo, doc-
tor Romagcsa ; Los alimentos com-
puestos y los aditivos, doctor ing.
François.

Además se presentaron 33 po-
nencias a los citados temas, entre
ellas, de especialistas españoles,
los siguientes : Algunos factores
que influyen en la calidad de :a
carne de ovino, profesor doctor in-
geniero Gálvez ^Morros ; La heren-
cia en la relación entre clara y ye-
ma del huevo de gallina, profesor
doctor ingeniero Orozco.

Todas estas ponencias se publi-
carán «in extenso>r, constituyendo
la más actual e interesante decu-
mentación sobr^e; estos temas, lo
que constituirá, para los especia-
listas una base de estudio impor-
tante.

En diversos casos la utilización
de abonos químicos ha provocado
una mejora de las calidades nutri-
tivas, mejora controlada por ensa-
yos clínicos.

En ninguna ocasión se han ^en-
c o n t r a d o modíficaciones en la
composición de las plantas alimen-
ticias susceptibles d^ provocar una
alteración en la sanidad humana
y originar enfermedades. Por el
contrario, las frutas. y hortalizas
correctamente cultivadas e n u n
suelo enriquecido con abonos mi-
nerales conservan todo su valor
biológico y a menudo están me-
jor provistas en vitaminas y sa'es
minerales que aquellas cultivadas
en terrenos sin abonado.

A los detractores de los abonos
químicos que esgrimen estadísti-
cas o establecen correlaciones en-
tre el aumento de ciertas enfer-
medades y la utilización general
del abonado se puede respond^er
con otras estadísticas que precisa-
mente en aquellos territorios don-
de se ha extendido el uso de la
fe.rti:ización mineral se ha alarga-
do la vida humana un 36 por 100
en cincuenta años.

Simposio en Dublín sobre las téc-
nicas modernas en ganadería

El Centro Internacional para la
Cooperación de la Investigación
Agrícola (C. L C. R. A.), al cual
está adherido el Consejo Superior
de Investigaciones Científicas, aca-
ba de celebrar en Dublín un Sim-
posio dedicado a examinar- los va-
riados aspectos de las técnicas mo-
dernas ganaderas y su influencia
en la coomposición de los produc-
tos animales. Ha intervenido en la
organización el Instituto Irlandéy
dF ^^ •stigación Agronórnica, ccAn
I^c • ^luntais^^ y estuvo bajo el

patronato de1 ministro de Agricul-
tura y Pesca, señor Blaney:

Asistieron unos 204 especialistas
de 10 países europeos.

Las ponencias genera!es fueron :
Interdependencia d^ los géneros
vegetales y animales, doctor Fau-
conneau ; Variaciones en la com-
posición de la carne de cerdo, doc-
tor Braude ; Variaciones en la car-
ne de vacuno, profesor doctor
Witt : Composición de la carne
ovina, doctor Carrell ; Variaciones
en 1a composición de la leche, doc-

Este Simposio es el tercero
de los organizados por C.1.C.R.A.,
cumpliendo los a c u e r d o s del
II Congreso Mundial de la Inve^-
tigación Agronómica que tuvo lu-
gar en Roma en 1963, y ha segui-
clo a los Simposios anteriores :
Los antiparasitarios y sus repercu-
siones en la compo^ición de los
vegetales y la alim _ ntación ani-
mal, Nápoles, marzo de 1 ifi5, y
Las técnicas modernas de alimen-
tación ganadera y la salud, París,
junio de 1965.

E1 próximo Simposio que ce-
rrará el ciclo de los que preparan
el II[ Congreso Mundial de la In-
vestigación Agronómica tendrá lu-
gar en Alemania, en 1968, y se de-
dicará al tema : ceVariaciones de la
composición de los artículos ali-
menticios sobre las técnicas de la
conservación y transformación.>>

Fueron presididas y dirigidas es-
tas Jornadas de estudio por el in-
geniero Braconnier, presidente del
C. I. C. R. A. y director general
honorario de agricutlura en Fran-
cia.

Siguieron a las Jornadas visitas a
las fincas dep^ndientes de los Cen-
tros de Investigación y Divulga-
ción Agríco'as del ccAn Foras Ta-
Iuntais», de un gran matadero in-
dustrial y a la fábrica de cervezas
Guinness.

E. MoRALrS Y FRAILE
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^Son necesarias las labores agrícolas?
En una reciente reunión sobre

cultivo sin laboreo se ĉa puesto
de relieve el estado de los ensa-
yos realizados en Francia con este
método revolucionario.

Se p^uede afirmar muy objetiva-
mente que los descubrimientos de
las acciones herbicidas de las mo-
léculas planas con núcleos aro-
máticos unidos entre sí por una
sola valencia, denominadas diquat
y paraquat, trastocan todos los
datos sobre herbicidas químicos,
provocando el abandono del con-
cepto de las prácticas culturales
tradicionales.

Sería, sin duda, imprudente ad-
mitir sin restricciones la polivalen-
cia del sistema, su generalización
o su aplicación demasiado espon-
tánea. Pero puede pensarse que
pronto o tarde los agricultores
tendrán que juzgar si las labores
constituyen todavía prácticas ne-
cesarias para los cultivos en tie-
rras arables y si no pueden ceder
su pueato a tratamiento herbicidas
seguidos de siembras directas,
cuando existan máquinas agrícolas
apropiadas.

Proponer el abandono de las
labores es, evidentemente, ir en
contra de una tradición cultural
milenaria, y todos sabemos la des-
confianza con que los agricultores
reciben las innovaciones revolucio-
narias. Entra difícilmente en el es-
píritu de un agricultor francés la
negación de la utilidad de las la-
bores ; espontáneamente dará di-
versas razones : enterrar las malas
hierbas, los rastrojos y el estiér-
col, proteger las reservas de agua,
airear el suelo...

Pero es preciso tener en cuenta
que el agricultor es ahora mucho
más abierto a las innovaciones que
en otras épocas. Los últimos vein-
te años han visto tales cambios en
las costumbres y los hábitos de la
tierra, que admite más f'acilmente
las informaciones relativas a la ra-
cionalización del trabajo, la eñca
cia de productos o la aplicación de
métodos que ofrecen mejores pers-
pectivas de rentabilidad, de cali-
dad o de economía.

Desde hace mucho tiempo se
han hecho tentativas de cultivo sin
laboreo. Por ejemplo, en el caso
de siembra de cereales tras pra-

deras temporales, el fin persegui-
do era, sobre todo, el de conser-
var el efecto beneficioso obtenido
por la gran cantidad de raíces que
habían ocupado y explorado el
suelo durante varios años.

Estas tentativas fracasa ••on en el
pasado por no disponer de un
herbicida capaz de destruir la ve-
getación presente en el momento
de la siembra y de no perjudicar
el nacimiento y la vegetación del
nuevo cultivo.

El descubrimiento del diquat y
del paraquat, que reúnen estas dos
propiedades, permite considerar

el problema del cultivo sin labor
desde un ángulo nuevo.

La coyuntura actual impone una
explotación intensiva de las tie-
rras que, dejando cada vez menos
lugar a los períodos de reposo que
aconsejaban las alternativas tradi-
cionales, provoca a menudo una
degradación de la estructura de1
suelo y plantea un problema de
preservación de la estructura del
mismo para el parvenir.

Estos factores favorables, unidos
a los que se investigan para resol-
ver los problemas corrientes, ta-
les corno los de la mano de obra
y la maquinaria, pueden influir a
favor de prestar atención a esta
nueva técnica que aparece, en
principio, como un concepto ver-
daderamente utópico.

Desde hace cinco años se in-
vestiga sobre la toxicidad fisioló-
gica y crónica y sobre los efectos
relativos a la flora microbiana del
suelo de estas sustancias revolu-
cionariae.

Estos estudios comprende:n aná-
lisis de residuos del producto en
los artículos alimenticios recolec-
tados, el estudio de la toxicidad
para los animales y el metabolismo
animal y vegetal, así como el es-
tudio de los efectos sobre la fauna
del suelo y otras formas de vida
animal. Ahora bien, el paraquat,
principie activo, se elimina natu-
ralmente sin ninguna acumulación
en los tejidos. La mayor parte de
sus aplicaciones no deja ningún
residuo en las cosechas destinadas
a la alimentación. No es asimilado
por las plantas, sino que se des-
compone lentamente en la super-
ficie de las hojas si la luz es inten-

sa y tiende a formar compuestos

no tóxico que se han logrado iden-
tiñcar.

Ensayos de ingestión de para-
quat radiactivo, e:fectuados sobre
animales, demuestran que el tubo
digestivo no absorbe más de un
5 a 10 por 100 de la dosis adminis-
trada, la cual es enteramente eli-
minada en un plazo de cuarenta y
ocho horas. Se ha demostrado que,
a continuación de un tratamiento
de tubérculos de patata almacena-
dos, puede preverse un residuo de
paraquat d= 2,5 mg en 50 Kg de
tubérculos. Se calcula que una do-
sis de 100 grados de paraquat no
produce ningún efecto sobre el
hombre Y que para absorberlo en
forma de patata tratada tendría
que consumir alrededor de dos mi-
Ilones de ki'ogramos.

En inglaterra se estima yue las
utilizaciones mundiales de este
rruevo producto son casi ilimita-
das. Respecto al cultivo de cerea-
les y renovación de praderas, se
considera que está llamado a to-
mar una importancia primordial
gracias a su papel en el cultivo sin
laboreo y a las técnicas de supre-
siones parcia^es de faenas cultu-
rales, sobre todo en los terrenos
expuestos a la erosión del suelo 0
en aquello que interes^ ante todo
economizar agua.

En numerosos países de Europa
se incrementa su empleo para la
renovación de praderas, el cuidado
de huertos frutales, la destrucción
de rastrojos, así como herbicida
de preemergencia y de posemer-
gencia en los cultivos en ]íneas.

De hecho, los divulgadores del
método estiman que la práctica de
1as siembras directas supondrá
grandes ventajas para los cultiva-
dores. En primer lugar la limita-
ción de la erosión del suelo por el
hecho de estar retenido por las raí-
ces del cultivo precedente y que-
dar cubierto por los r^stos vegeta-
les. Además, la mejora de la es-
tructura del suelo, que retiene los
restos orgánicos en la superñcie.
Esta circunstancia facilita la p^ne-
tración de las aguas de lluvia y
permite acumular mayor cantidad
de humedad en la tierra gracias a
la disminución del movimiento ex-
terior del agua.

Además, otra cuestión muy in-
teresante parece ser la aceleración
de los trabajos y la mayor facili
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dad de su ejecución con tractores
de menor potencia. En fin, es pro-
bable que se pueda comprobar
una menor actividad de las e.nfer-
medades criptogámicas transmiti-
das a través del suelo.

También se han hecho ensayos
para la destrucción de plantas
acuáticas en estanques, lagos, ca-
nales y acequias de riego, a con-
centraciones vecinas a 0,5 a 0,10
p.p.m. del volumen de agua. Esta
clase de tratamiento no parece
crear ningún peligro para la fauna
acuática. La dosis de empleo en
el agua, cualquiera que sea su pro-
fundidad, es de unos 10 litros/Ha.

Es cierto que este método revo-
lucionario, realizado en Inglaterra,
ha necesitado nuevos estudios en
otros países, sobre cultivos diferen-
tes, en climas y suelos diversos,
así como en distintas condiciones
económicas,

En lo que se refiere a la agricul-
tura francesa en particular, la uti-
lización de estas informaciones ha
sido esencial para determinar dón-
de, de qué manera ,y sobre qué
cultivo se justifica un trabajo de
investigación y experiencias.

Estos estudios se han dirigido
sobre cuatro facetas de cultivo en
los que es posible emprender un
trabajo efectivo : la supresión de
las labores culturales y la destruc-
ción de las malas hierbas en los
huertos frutales y en las viñas, la
puesta a punto de un herbicida pa-
ra cereales y la destrucción de ma-
las hierbas en los cultivos en lí-
neas.

Los ensayos se viene^rr realizan-
do desde 1964 en diversas regio-
nes : Bassin Parisien, Oeste y Sud-
oeste, en las condiciones normales
de la práctica agrícola.

Se han hehco en trigo después
de diversas plantas (lino, alfalfa,
praderas remporales), en avena,
maíz, colza, col forrajera. Los en-
sayos han tenido en cuenta diver-
sos aspectos : comparación de par-
ce;as sembradas con o sin labor
con diferentes niveles de abonado,
estudio de la época de aplicación
de los fertilizantes, estudio de las
diferentes máquinas de siembra ;
sembradoras corrientes ligeramen-

te modificadas, sembradoras espe
ciales de discos o rejas equipadas
de cuchillas delanteras, sembrado-
ra combinada con ^crotovatorn.

En estos ensayos se pretende

también determinar el precio de
coste de los tratamientos herbici-
das en comparación con el de las
labores culturales mecánicas tradi-
cionales.

Los técnicos franceses han po-
dido reunir ya elementos de juicio
sobre los precios de coste de lim-
pieza de malas hierbas en la viña.
Las binas mixtas mecánicas y ma-
nuales resultan a 249 f/ha ; las bi-
nas mecánicas, según el método,
entre 240 y 278 f/ha ; las binas quí-
micas con los productos indicados
cuestan 248 fr el primer año y a
173 f/ha el segundo y los años si-
guientes. El factor que juega tam-
bién en favor de la bina química
es la simplificación del trabajo.

Los ensayos emprendidos para
la bina química en los cultivos de
escarda, con máquinas experimen-
tales, han probado que se está en
condiciones de desherbar entre
líneas en los cultivos de la remo-
lacha azucarera, de las coles y
patatas ,cuando las condiciones
atmosféricas o del suelo se oponen
a las escardas mecánicas normales.

Parece claro que una de las ven-
tajas más importantes de la técnica
de la siembra directa sin laboreo
reside en facilitar al agricultor un
mayor respiro en la ejecución de
los trabajos agrícolas.

Aquél podrá iniciar sus cultivos
en el momento deseado y depen-

Conferencia sobre la explotación y puesta en
valor de los sistemas de riego por aspersión

Uganizada por el Comité Na-
cional Ghecoslovaco de la Comi-
sión Internacional de Ingeniería
Rural.

Se celebrará en Praga del 4 al
I1 de junio de 1968.

Dirección: Ing. Dr. Jirí Divis.
Secrétaire Génerale du Comité
National Tchécoslovaque de la
C. I. G. R. Siroká, 5. Praha I
(Checoslovaquia).

Programa de la Conferencia :

I . Organización, administración
y explotación de los sistemas de
riego por aspersión.

• . Explotación de las instala-

ciones de riego y de los asperso-
res.

3. Especialización agronómica
y estudios económicos de los sis-
temas de riego.

Idiomas : Checo, francés, inglés,
alemán y ruso.

Las inscripciones preliminares
deberán recibirse en la dirección
arriba indicada, a más tardar el
1 de octubre de 1967.

Para información más detallada
dirigirse a don Domingo Díaz-Am-
brona, Secretario del Comité Es-
pañol de Riegos y Drenajes, 1^1i-
nisterio ^^e Obras Públicas, Nue-
vos 13linisterios, 1VIadrid-3.

der menos de las condiciones at-
mosféricas que en la actualidad.
Es esta libertad de acción, difícíl
de traducir en datos económicos,
lo que será, creemos, uno de los
principales beneficios de la siem-
bra directa sin labor.

Las siembras directas del maíz
sin laboreo se in^luyen también en
los programas de investigación. EI
año pasado se obtuvieron resulta-
dos interesantes en el Sudeste de
Francia con maíz directamente so-
bre pradera. No solamente la co-
secha fué satisfactoria, sino que,
sobre todo, pudo sembrarse el
maíz muy pronto después del tra-
tamiento. Esta es una posibilidad
de gran interés para el cultivador,
pues logra utilizar su pradera has-
ta el último momento. La siem^
bra directa del maíz puede rea-
lizarse en menos de diez días des-
pués del tratamiento con paraquat.
Se aprovecha así el máximo de
la hierba, reduciendo al mínimo el
período entre el último aprovecha-
miento y el momento de sembrar
el maíz.

Debe pensarse ya que estos
nuevos productos autorizan a ha-
blar de una versión química de
las labores que pcrmita a los agri-
cultores resolver muchos proble-
mas que son su constante preocu-
pación, tales como la mano de
obra y maquinaria.
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POR TIERRAS MANCHE^AS
Cuando ya el verano marcha de

capa caída, cuando ya los días s^
van achicando, en este mes de
agosto tan feriado por estos andu-
rriales de la Mancha, informamos
de sus quehaceres y de sus impre-
siones, de su todo trabajador y
sufrimientos por la causa del cam-
po y sus producciones :

Hemos tenido la cachaza, esa
divina paciencia reporteril para in-
terviuvar a unos cuantos labrado-
res para que nos cuenten sus im-
presiones respecto a la cosecha
cerealista de ^e^ste año de 1967, y
les vamos a contar a ustedes, con
pelos y detalles, lo que hemos oído
con más o menos apasionamiento
y de los más distintos lugares.

La impresión más generalizada
es de que el conjunto del año ce-
realista puede calificarse como de
bueno. V isitando las eras y con-
sultando a los colosos de las gran-
des cosechadoras obtenemos este
concepto. El año ha resultado fran-
camente bueno por todas partes.
E] contento es general, pues si en
algunas zonas las aguas no quisie-
ron mostrarse muy espléndidas r^n
los comienzos de la campaña, re-
sultó que luego en las postrimerías
se mostraron muy oportunas y coo-
peraron a que el año saliera más
que aceptable.

Est^. es el promedio que arroja
el agro manchego desde los confi-
nes delimitados de las provincias
de Ciudad Real, Cuenca y Albace-
te. Las cebadas han salido de to-
das buenas y reáulares, t°niendo
en cuenta que en la sement°ra, y
por deficiencias del nacimiento,
por la falta de las tan imprescindi-
blcs lluvias, alguna que otra siem-
bra se tuvo que dar al ganado, y
ahí quedó la cosa. Otras resulta-
ron muy buenas, quizá porque
fueran un poco trasnochadas, cua-
jaron muy bien y han salido de
a cuarenta y de cincuenta, pero
el prom^e^dio será de a veinticinco
y treinta. Unas, que tienen un gra-
no magníñco y darán pesos supe-

riores a los 33 kilos reglamentarios,
y otras, que se conformarán con
algo menos, porque e1_ grano ha
quedado flaco y meinor peso espe-
cífico.

De las leguminosas tenemos que
decir tres cuartos de lo mísmo, que
hay mucha desigualdad en los di-
versos granos y según los parajes.
De la ya popularizada le^nteja de-
cimos que el año no ha respondi-
do a las esperanzas que en ella se
tenían puestas, aunque, no obstan-
te, y por la mucha extensión sem-
brada, habrá para tomar y dejar.
De jornales ha costado Dios y ayu-
da, pero también se han puesto
en juego unas cuchillas que pue-
den acoplarse tanto al arado co-
mún como a los tractores, el caso
es que, aunque la siega no sea
todavía de gran perfección y se
pierdan algunas simientes, no hay
duda de que el ahorro es muy sen-
sible y vale la pena hacerlo.

De los chícharos, almortas y ye-
ras han estado afectados de falta
de lluvias tempranas y han perdi-
do L_na cuaja, amén de que las
pudo subir no han sido muy pró-
digas. Resumiendo, que estos gra-
nos se van a hacer valer en el
transcurso d^ la campaña porque
se solicitan y son ya imprescindi-
bles, y tendremos cantidades re-
ducidas en comparación con otros
an'os. Las avenas van a resu'.tar
moy buenas precisamente por las
h.uvias tardías que les han llegado
de perlas. Los garbanzos han dado
signo negativo porqu^, muchos de
ellos han rabiado y la cosecha será
floja, con precios en consonancia.

De los trigos tenemos que decir
cosas muy buenas. Han sido los
que mejor han rcndido en todas
sus especies. Hasta los rastrojeros,
que ya van sie,ndo muy pocos, han
respondido con largueza. En esta
recolección se ha visto con toda
claridad lo que las condiciones
climatológicas influyen en los tri-
gos más acusadamente que en
otras plantas gramíneas. Dicen

los obse,rvadores que, por ejem-
plo, el trigo Aragón 03 no sólo
va a rendir en plan extraordinario,
sino que en vez de degenerar, lo
que ha hecho ha sido regenerarse
y mejorar semsiblemente la semi-
lla que en su día se arrojata al sur-
co. Ha sido una sorpresa para los
labradores, y que demuestra que,
aún en estas tierras manchegas, si
el tiempo quiere venir dereicho,
pueden regenerarse las variedades.
Hasta ahora era común la dege-
neración y tener que^, cambiar de
semilla como máximo a los dos
años ; pero si se intensifican los
regadíos exclusivamente para el
cereal, veremos en esta Mancha un
rápido mejoramiento d,ei los híbri-
dos que nos tienen que suministrar
otras regiones. Se ha demostrado
este año que, incluso en los seca-
nos, ha mejorado.

De los candeales, y Jejas tan pe-
culiares en estas tierras no pueden
tener quejas. EI rendimiento ha
sido de tipo precoz y la inmensa
mayoría superarán los pesos en fa-
n^isra. Los granos estaban a reven-
tar, gordos y hermosos, y aunque
esta especie es netamente indíge-
na. no cabe duda que se podrán
obtener este año muy buenos
ej•emplares-patrón para mejorarse
y superarse en estos granos que
gozan de la máxitr,a estimación
por sus buenas calidades harine-
ras.

Es indudable que, a la vista •del
cstado de los silos y almacen^s
c?el Servicio Naciona'. d_^l Trigo, se
ciga decir qué es lo que se va a
hacer con la cosecha triguera de
este ejercicio. El problema de
uaparcamiento n de tanto trigo ha
de ser sin duda alguna objeto d^i
muchos pensares y cálculos, por-
que cu:ando se sepan detalles esta-
dísticos veremos que el caso re-
viste cierta gravedad, a no ser que
nuestras dignísimas autoridades lo
hayan tenido previsto y tengan ya
hechas sus combinaciones. No po-
dremcs decir de esta cosecha que
c^donde no hay harina, todo es
mohina,,, porque la t°Rrdremos y
tnuy huena, y se quitarán como
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por arte de encantamiento todos
los gestos ccmohinos» y todos los
malos humores.

La bolsa cerealista del mercado
libre ya va dando señales de vida.
ĉin tener la convicción de se^r rea-
les y definitivos, informamos de
las primeras operaciones que se
han Ilevado a cabo con visos de
realidad, y que son : Las cebadas
buenas que se han operado sobre
las 4,80 pesetas ki'.o, y las menos
buenas, que lo han sido por las
4,50. Las avenas, que en sus dos
tipos, a los que antes hemos alu-
dido, se han pagado a 4,70 y 4,30.
El sorgo, que ha arrancado a más
del duro, es decir, a 5,20. I^as ha-
bas d^e pienso, que se han pagado
a 6,5U, y las leguminosas de yeros,
almortas y chícharos, que se en-
cuentran ahora mismo muy uni-
formados, en las 6,00 pesetas kilo.
Cerramos nuestro comentar^o bol-
sístico iriformando de las Il.()'DO
vírgenes, vulgo lentejas, apuntando
el precio de^ 11 pesetas y 14 para
las de mayor tamaño, y en 10 pe-
setas para las que están un tanto
sucias.

Comentando con algunos agri-
cultores el que puede llegar a ser
grave problema de la producción
triguera española, uno de^ ellos ma-

APARTADO Z
L O G R O Ñ O

nifestó que hay un cultivo total-
mente virgen en la Mancha cen-
tral y meridional, y que, sin em-
bargo, está dando resultados sor-
prendentes en la Mancha norteña
conquense. Se trata, aunque les
cueste trabajo creerlo, del modesto
ajo, que se está explotando a base
de bien por esas tierras, pero muy
especialmente^ en los pueblos que
empiezan por P, como son: Pe-
droñeras, Pedernoso y Provencio,
cuya cosecha es fácilmente absor-
bida por los negociantes valencia-
nos, que hasta llegan a contratar
la cosecha :ein verde sobre el ban-
cal, y a 15 pesetas kilo. Su cultivo
es muy similar a cualquier ce-
real de ciclo medio, y puede ser
explotado a secano, aunque el re-
gadío puelde superar la produc-
ción. -1'otal, que a 15 pesetas kilo
se hicieron en esas tierras de la
provincia de Cuenca nada menos
que veinte millones de pesetas.
^ Pued^e^ recomendarse o no ?

Vamos a cerrar nuestro servicio
informativo postal hablando un
poco del vino y sus cosas en la
Mancha. Como es, por lo visto,
muy cierto que vino no se encuen-
tra para los negociantes de esta
mercancía, los precios van alcan-
zando precios muy amantes d,e^ la

MAQUINARIA VINICOLA

astronomía y, naturalmente, se
encuentran por las regiones side-
rales. Tanto que, según noticias
captadas con nuestro radar, ya se
ha operado a 40 pesetas hectogra-
do, y sin que s^ conozca, al me-
nos en este instante, algún proce-
dimiento para retener esta marcha
desenfrenada. También ha llegado
a nuestro conocimiento que el ais-
tema d^e teñir los vinos, para que
no puedan ser vendidos para uso
de boca, ha dado resultados exce-
lentes para impedirlo, pero si lo
comentan con algún transportista
de esos vinos, deducirá usted que
ese proceklimiento ha servido pa-
ra ensuciar aquellos vinos que aún
no estaban pintados y que se ven
y se desean para limpiar las cis-
ternas porque el tinte empleado es
muy bueno y d^e^ una expansión
garantizada. A tanto llega, que al-
gunos transportistas se han negado
a llevar estos vinos a las alcohole-
ras. También nos hemos enterado
que algunos tenedores y coopera-
tivas vinícolas se han excedido en
sus v^e^ntas y ahora les falta vino
para cumplir con el compromiso
contraído con la Comisión de
Compra y tendrán que andar con
actas y actos poco agradables. Ya
seremos más amplios en otra oca-
sión.-MELCH^OR Qinz-Pirv^s Pirv^s.

Equipos automáticos de vinificación

Mecanización integral de bodegas

PASiO DEL PRA DO, 40
MADRI D-1^
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Resumen de la situación de campos y cosechas
(Con información facilitada por la Secretaría General Técnica del Ministerio de Agricttltura)

CEREALES.

En general, la cosecha de cerea-
les ha superado a una cosecha
normal en parte de Andalucía, en
las dos Castillas, en Levante, re-
gión leonesa, Extremadura y Na-
varra.

En Levante se daban labores de
escarda manual al arroz.

Se sembró maíz en Andalucía
oriental, las dos Castillas, Levan-
te, Cataluña, Baleares, Galicia,
Vascongadas, Asturias y Santan-
der.

Hubo escasez de mano de obra,
para la recolección, en Castilla la
Vieja y en las provincias del an-
tiguo reino de León.

La valoración de los daños, pro-
ducidos por causas climatológicas
y plagas en los cereales, se calcu-
la en unos 628 millones de pese-
tas. Entre las primeras cabe citar
a la sequía, las Iluvias excesivas
y el granizo y entre las segundas
al garrapatillo y al pulgón.

Se calcula que la cosecha de tri-
go llegará a ser un 1 1 por 100 ma-
yor que la pasada. En cebada, el
aumento proporcional será el do-
ble de esta cifra.

La superficie sembrada de arroz
es sensiblemente igual que la del
año anterior.

LEGUMBRES.

En general la cosecha ha supe-
rado a la de un año normal en las
dos Castillas, Extremadura y Gui-
púzcoa. Lo contarrio puede decir-
se de Córdoba, Málaga y León.
Existieron dificultades para la re-
colección, por escasez de mano
de obra, en las dos Castillas.

Se sembraron judías en ambas
Castillas, Levante, región leonesa,
Cataluña, Baleares, Galicia, Vas-
congadas, Asturias y Santander.

La cosecha de garbanzos se vio
mermada en Levante y Extrema-
dura, por lluvias excesivas.

La cosecha de lentejas es un 6
por 100 mayor que la pasada. Ckro
tanto puede decirse de las alga-
rrobas. En cambio, las cosechas

de habas, guisantes, veza y yeros
son, respectivamente, el 75, 79,
83 y 95 por 100 de la cosecha
de 1966.

PATATA.

La patata de media estación ha
evolucionado con vegetación re-
trasada en casi toda la Península.
En ambas Castillas, Aragón y Ga-
licia se le dieron labores de escar-
da manual. Va avanzada la reco-
lección en Anda:ucía oriental y
Galicia.

Se planta la patata tardía en las
dos Castillas, región leonesa, Ga-
licia y Santander.

Existió dificultad para las labo-
res, por escasez de mano de obra,
en Andalucía oriental, Castilla la
Vieja y Galicia.

Los principales daños que ha
sufrido la patata han sido : en Ca-
taluña y Baleares, el granizo ; y en
la región leonesa, los gusanos gri-
ses.

La superficie plantada de pata-
ta de media estación ha sido lige-
ramente superior a la de 1966.

REMOLACHA.

La situación de las parcelas
plantadas de esta raíz puede con-
siderarse normal en casi toda la
Península, evolucionando el culti-
vo más bien con la vegetación re-
trasada.

Se dieron labores de escarda
manual en Andalucía oriental, en
las dos Castillas, región leonesa,
Rioja, Navarra y Vascongadas.

Se acusó la escasez de mano de
obra para el laboreo en Andalucía
oriental, Castilla la Vieja y pro-
vincias del antiguo reino de León.

Las principales plagas han sirio :
el pulgón, en Castilla la Vieja, y
los Gusanos grises, en la región
leonesa.

AI .cooórr .

La situación de las parcelas de
algodón se considera semejante a

la de un año normal por estas fe-
chas.

Se dan labores de cultivador o
grada en ambas Andalucías, Ara-
gón y Extremadura.

Las últimas siembras en Cata-
luña y Baleares se hicieron con
excesiva humedad.

En Andalucía occidental se han
echado de ver los perjuicios que
en su día originó el granizo, en
una superficie c e r c a n a a las
600 Has.

HORTALIZAS.

La evolución de los cultivos de
hortaliza es normal, dada la épo-
ca en que nos encontramos. Se
recal.ectaron habas y lechugas en
Castilla la Vieja ; cebollas y to-
mate en la región Levantina ; ajos,
en León ; ajos. cebolla, pimiento
y tomate, en Cataluña y Baleares ;
pimiento, en Extremadura, y ha-
bas y lechuga, en las provincias
Vascongadas.

Se sembró el tomate cuya re-
colección tiene lugar en el último
trimestre del año.

El granizo causó daños en el
tomate de Andalucía oriental, Ca-
taluña y Baleares y en los melo-
nes de la primera de estas dos
regiones.

La superficie sembrada de me-
lón es un 13 por 100 superior a
la pasada.

La producción de ajos se calcu-
la que es un 8 por 100 mayor que
en 1966. La cebolla babosa, el 73
por 100 del año anterior, y la ce-
bolla liria, el 98 por 100. Las ju-
días verdes no pasarán del 94 por
100 de la coeecha de 1966.

FRUTALES,

La situación -comr ^s sabido-
es peor que la de un a^io normal,
a causa de los grandes daños que
hicieron en ei ..tbolado las hela-
das de abril.
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ĉetwczclv del
BOLETIN+^ OFICIAL

DEI. ESTADO
CampaRa cont.ra la ro.canllla negra

RESOlución de da Direoción Gene•ral de

AgríauQtura, fecha 9 de junio de 1967,

por la que se dictan normas para des-

arrollar una campaña cAntra ^la .rosqui-

]la negra en las provincías de Alícante,

Cáoeres, Murcia y Vadencía. («B. O.» de4

16 de junio de 1967.)

Instalaciones frlgorificas

Orden del Mi,nisterio de Agricultura,

fecha 31 de mayo de 1967, por 1a quz

se deolaraal íncluidas en e^l gruPO I,

apartado c). Instalaciones Frígotíficas

Rusales, a una que se ínstalará en Cau-

dete (Alba^cete). (tB, O.» ded 21 de ju-

nío de 1967.)

Coucentración parcelaria

Decretos 1.362/67 a 1.381/67, fecha 3 de

junlo de 19b7,.por los que se deciara ds

utílidad pública 1as conoentraciones pa,r-

ee,larías de 1as zonas de Noez (T^aledo),

Santa Ma.rta de Tera (ZaQn,ora), Ne^pas
(Soria) , Campoo de Yuso (Sa,ntander) ,

Sercial (Segovía), Baque^rín de Campos

(Palencia), Eulate (Navasra), Larraona

(Nava,rra), Piedramille,ra (Navarra), Ara-

narache (Navarra), Aucin (Navarra),

Santa Oloila de Bureba (Burgos), Vd1e-

fia (Burgos), Legaaíal (Cue^rroa,), Villo-

mar (León), Sotadbo (Avíla), Palaclos de

Benaver (Burgas), Cascajales de^ Bure-

ba (BUrgos), Ahedo del Butrón (BUrgos)

y San Vicente de Arévalo (Avila), («Bo-

letfn Oficiah> dol 22 de junio de 1967.)

Ea el «Boletín Ofícial» del 26 de ju-

nío de 1967 se publtca atna Qrdie2t d^e1

^mísmo Deiparta^rnenta y fecha 31 de^l pa-

sado mes de mayo, por 1a que se apaue-

ba e1 pla,n d^e mejoras te¢•ritoriales y

obnas de la zona de aoncontración par-

oalarla de Mancera de Arriba (Avilla).

En e1 «Boletín Ofícial» del 27 de ju-

nío de 1967 se publi^a otsa Orden de4

citado Minísterio y fecha 24 de mayo

ítltimo, por 1a que se aprueba el plan
de mejoras territoria^es y obras de la

zona de oonaentsa^ción parce^,iaria. de An-

tígiledad (Pa^lencia).

En el «BOletín Oficial» del 4 de ju-

lio de 1967 se publioa,n tres Orá,enes de^l

Ministerio de Agrícultura, fecha 24 de

r.tayo de 1967, par 1as que se aprueban

los pl^anes de mejoras territoriales y obras

de las zonas de oanc*entsación parcela-
ria de Vilialba de Gua,rdo (Palenois),

Saelioes de PayueSo (León) y Villaes-

pera (Valladolid).

En e1 «Boletín Oficial» deA 6 de Jwlio

de 1967 se publican otras tres ^Ordenes
del misma Departarrtento y fecha 21 del

p^asado mes de anayo, por 1as que se

a.prueban do5 planes de mejoras territo-

riales y obras de 1as zonas de concen-

tracián paa•ceda,ria de Alpera (Albacete),

Casas de Juan Núñez (Albacete) y Hor-

na (Alba^oete).

Ea ol «Boletín C^ficial» del 8 de julio

de 1967 se publican otras trece Ordenes
d^al citado Ministesi o y fecha 17 de

mayo de 1967, por las qu!e se aPrueban

los planes de ¢nejosas teirrito¢iales Y

obras de las zonas de concentracián par-
ceilaria de Aguilar de Ca^mpos (Vallado-
lid), Vilde y su anejo de Navapa^los (So-
ria). Las Cabañas de Castilla (Paleticia),

Hermedes (Palencia), Villabra^z (León),

Tabanera de Cerrato (Palencia), La Par

rra de las Vegas (Cuenca), Codorniz (Se-

govia), Calavasrasa de Arriba (SaLa,man-

ca). Forfoleda (SaSaananca), Ten.dilla

(Guadadajaa•a), Caracenilla (Cuenca) y

Bonilla (CUenca).

En e^1 «Bdletín Oficial» del 10 de ju-

iio de 1967 se publican otras cuatro

Ordenes del mismo Departamento Y fe-

cha 14 de junio de 1967, por 1as que

se aprueban ^os planes de mejosas terri-

toriales y obras de las zonas de ooncen-
tración parce^laria d^e Villares d^ell Saz

(Cuenca), Palacios de Gada (Aviia), Pa-

rada de Ribeira. (Orense) y Cabezas de

Alambre (AvLla).

En el ^^Bo^letin Oficia^l» del 11 de ju-

lio de 1967 se pubiica otra Ord^en del

Ministerio de AgriculttLra, fecha 21 d>

junio de 1967, por la que se aprueba eii

p'.an de mejoras territoriales y obras

de da zona de conaentración paraelaria

de Palientes (Santander).

Beneficit^s a los damniflcado. par la peste

porc.inu :^frlc;ana

Orden del Ministerio de Agricultura.

fecha 19 de jtt^nio de 1967, ^por 'la que^

s^• desarrolla el Decreto-Ley 3!67, dell 6 de

abri,l de 1967, conc^diendo detcrminados

beneficios fis^cales a ]os contríbuyentes

damnificados como conseottencia de 1a

peste porcina. aSricana. («B. O.» del 27 de

jus^to de 1967.)

Centra.les Iccher:^,c

Qrden de la Presidencía del Gobierno.

fecha ^7 de junio de 1967, por la que

Ne oonvoca concurso para la oonc^esión

de una eentral leche^ra común a Qas 10•

calidades de Oviedo (ca•pita.l) y Langreo,

Avi^:és Y Mieres. («B. O.» dcl 27 de ju-

nio de 1967.)

C.ímaras frl„oríí'ic:^s

Orden dc^l Ministerio de Agricwltusa,

techa 17 de maYO de 1967, por 1a que

se aprueha e^l proYecto pr^sentado Ik1ra

una insta.lación de unas cámasas frigo-

rificas con locales de manipwlación d^e

frutas en Archena (Murcia). («B. O.»

del 27 de junio de 1967.)

F,n e1 «BO:etín Oficial» del 4 de

lia de 1967 se publlica otra Orden

ju-
del

mismo Departaanento y fecha. 17 d^e ma^

yo de 1967, por la que se decla.ran a las

cámaras frigoríficas a instadar en PuiB-

ccrdá. (Gerona) comprendidas en el gru-

po L^^, apartado c), del I?ecreto 4.216/

1964.

En el mismo «Boletín Oficial» ^t^ pu-

blica otra Ortlen del oitado Minísterio,

por 1a r_ue se declara incluida en el gru-

po 1^^, apartado A(Frigoríficos en zo-

n^as de ^pro^dwoción) de1 aa•tícu^lo^ 5.^^ dell

Dc creto 4.215/64 a una centra.l hosto-

frutícola ^a instalar en Torre^blanca (Ali-

cante ) .

HLRienizaciún dc la leche

Ordenes de la Presidcncia del Gobier-

no. fecha 21 dc junio de 1967, !por 1as

que sz establece en :as ciudades d^ Cór-

doba y Málaga. el régimen dc ab:igato-
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riedad de hlglenlzacíón de 1a ^leche des-
tinada al abasto públíco. («B, O.» del
27 de ]unio de 1987.)

Centtales hortofrutfcolas

Ordeaes ded Míníste,rio de Agricultu-

ra, fecha 7 die }unío de 19fr7, par 1as

que se aprueban los pzvyectos dedíníti-

vos de dos centrales hortafrutícalas a

instalar una en Yeala (Murcía) y otra

en Valdemoro (Madrid). («B. O.» del

27 de junlo de 1967. )

Conservaalón de suelos

Orden del Mínisterio de Agrícultvra,

fecha 7 de junio de 1967, ^por 1a que se

apa-tteba el plan de conservación d^z sue-

los de una finca del térsnino municipal

de Zubia (li,ranada). (cB. O.» del 28 de

)ttnio de 19fi7.)

En et «Baletín Oficial» de4 5 de jtadio

de 1967 se publican nueve Ordlenes de3

citado De^pariaanento Y fecha 31 d,e ma-

yapasado, noc^ las clue se aprueban los

planes de conservación de suelos de ^,a-

rias fíncas de los té^ninos municípál^

de Casacenillas (Cuenca) (Sector I y Se^

tor II), Puebla de Guzmán (HueQva),

HeSlín ^Adbacete), Villarmbledo (Alba^
dete). Ugijar (C^ranada), Ardales (Má-
laga), Cara^oenilla (Guenea) y Anteqttz-

ra (Málaga).

17n e.l «Baletfn Oficial» de.l 6 de jwlio

de 1967 se publican otras dos Ordenes

deil Ministesio de Agríoultura, fecha 31

de maYO de 1967. ^por 1as qu^e se aprue-

ban los Planes de oonservación de sue-

los de lincas sltuadas en aos t€rminas

munLcípa'les de Quesada, (Jaén) y Om-

ce (Grana,da).

1ĉrt el «Boletfn Oficial» deS 8 de .iu-
11o de 1967 9e publican otras diez Qr-

denes dol relerido Departaanento y fe-
cha 14 d,e j unio d^e 19^67, por Qas que

se aip^ruebau 1os pl.anes de oonservación
de suelos de varias 1lnoas situedas en
Ias tésminos municLpedes de Andújas
( Jaén ), Gor (Ciranada) , Cabra del San-
to Ch^lsto y Ubeda ( Jakn), Obejo (CÓr-

doba ) , Los Arcos (del término ¢nunicLpal
de Alanargen, Málaga) , Cafiete 1a Reed
(Málaga), P^ate^rna d^e,l Campo (Huelva),
A^loaudzte ( Jaén), Sector VI de Quesada
(Jaén,) Y C^añete 1a ILea1 ( 4VIá+l^aga).

Fht el aBOletfn Oflcial» de^i 10 de ju-
lio de 19d7 ee publica otra Onden del

mi^nw Derparta^meata y fecha 14 de ,1^u-

nio de 1967, par la que se aiprtleba e1

plan de oonservación de suelos de una

finca ded término municípal de Gadiar

1 Ciranada ) .

Instalaclones de almazaras

Orden de1 Mi,nisterio d^e Agricwltusa,
fecha 7 de junio de 1967, ^po¢^ 1a que
se a^pmueban los proyectos defíaitivos de
reforme, y a^mpliación de almaz^aras a
instala,r en Higuera de Calatrava y 4as-
tillar de 3antlsbeban (Jaén), («B. O.»
del ZB de junio de 1967.)

Normas para determinaoíón dr^l preclo
de la remolaoha azucarera entregada en
la campaHa 1967-68 en determínadas zo-

nas

Orden deQ Mínistesio de Agricultura,

fecha 21 de junío de 1967, por 1a que

se dictan normss pasa detesm3nacíón del

precio de la re¢nalacha atittcarera entre-

gada en la campaña 1967-68 en debhs-

minadas zonas, («B. O.n del 29 de ju-

nio de 1967.)

Subvenclón a los a^ricultores de1 trlgo
de secano para la campafia 1964-65

Le^y 29/67. de la Jefatu,ra del J^tada,

fecha 29 de .lunio de 1967, sabre oonoe-
sión de un arédíto extraa¢+di,narío de
2.?AO millanes de pesetas al Minístesío

da A^grioultura en canoepto de swbveai-

ción a las a^e'i'irnxltores de trigo de seaa^

no p®ra 1a cacn^paña 1964-6b. («B. O.»

ded 1 de julio de 1967.)

Fnoca de mrranquc del c^.parto y alFrardin

Orden der< Mínisterio de ASríoultura,

f^echa 28 de junio de 1967, ^po^r la que se

deragan Ias de 25 de mayo de 19b3 y

28 de dicíeanbre de 1956, .limitativas de

la épooa de arranqus de1 esparto y al-
baadín. («B. O.» del S de julio de 1987.)

l^gímenes ecunómlcc>d de cu'aniza.clón

Ordenes de^l Ministerío de Ag^rícudtu-

ra, iecha 17 de mayo de 1967, por ilas

que se fija el régi^en eoonómicoe e^3-

cabne al desarrollo de 1a colomizaoión d^e

vaslsa fLnoas sitas en 1os tésmínos mu-

nicips.les de Ríbarmja del Turia y Ches-

te (Valencia), Negrilla de Palencia. (Se-

lamanca) y Liría (Valencía).

Normas para la exportaclón de melones

Chdlen de1 Mínísterio de Comercía, fe-

cha 5 de ju11o de 19^67, aoavpleQnentaría

de da de B de agasto de 1962, por aa que

se dictan narTnas paa^a 1a exportaaíón de

molones, («B. O.» del lo d,e julío de

19fi7.)

'Lonas de tratauni^cnto obliYatorlo contra
la mosca del ollwo

Resolución de Sa Dirección Cieneral de
Agu^ioultura, fecha 5 de jvwlio de 1987,
por la qve se fijan 1as zonas de trata^
miento obligatorio oontra la rnosca del
oliva. («B. O.» dea 12 de jv11o de 198?.)

Prohibición de la importadón de Ita11a
de sanado de cerda

Ou+den del Miniaterio de A®r1ou^l^Guma.
feohe, ^5 de julío ds 1967, ^par la qwe se
proh,ibe 1a irrupw^te,ción de1 g^anado d^e
oerda Y sus grroductos de Itailia. («Bo-
letín Ofl^oíal» de1 13 de j^io de 1987. )

CampaSa contra la brucelosls ovtttu

Orden de ^La Presídenola del Gabierno,
feoha 8 de julio d^e 1967, por 1a que se
estab7ece una caanpaña eepecío,l ooatra
la bavoe^losis ovína. («B. O.» deI 14 de
julio de 1967.)

Ueslnsectaclón ob'lyutorlu de almendrus

y avella^nas de exporta;ción

OMen de1 Mlnisterio de A^griaultwra,

fecha b de jwlio de 1967, por da que se

declara obligatorls la desíasoctación de

las alznendras y avellanas de exporta-

ción en lo& meses de ^maYO a actubre.

(«B. O.» del 14 de julio de ]967.)

Conva:.ttorla sobre eultlvo del tubuco

Orden del Ministerio de ABsioultura,

de l^ebha lo de iuilio ae 1967, poa^ la

que se aclara otra Orden de^1 ^prap^io Mí-

nisterlo. d^e Yecha 14 de anaa-r.o de 1967,

sobne cultivo de1 tabaco en 1a oamipa-

ña 1967-^68. («B. O.» ded 14 de julío

de 1967. )

Ucrechos reKUladores

Orden de,l Ministesio de Coanc+rcio, de

fecha 12 de jwlio de 1967, sobre fijación

de1 dea+echo ^reóulador para 1a ímporta^

ción de^ produotos soanetídos a^este ré-

gí^men. («B. O.» dal 14 de ]ulio de 1967.)

Cúmaraec frigorfficas

Orden del Minísterio de Aga•ioudtusa,

de feohe, 2^6 de .lunío de 1967, ^poa^ ls
que se a^prueba el ^proyecto definitivo pa-

ra 1a construoción de unas cámamas fr1-

gorificas rurales en Alooy (Alica^nte).

(«B. O.» de1 15 de iwlio de 1967.)

Concentraclbn parcela.rla

C+ndon de1 Mlnísterio de Agriou^twr®.,

de f^echa 21 de ,1un1o de 1967, poa^ da que

se aprueba eU iplan de mejaras tea¢^íto-

riades y obras de la zana de oonoenta^a'

ción ^pa,roelas•Sa de Alaaneda de C;e,rdon

(5alaananca). (aB. O. » del 15 de ]w11o

de 1987. )

P)n eQ ¢nisan0 uBOletín C+f1c1e,1» a(va¢+e-

oen se2ldas Ordenes de la misrna fecha

y esvn^to referentes a Villas d^ed 0lervo

(Sa^lamanca). Pa^rtalrublo de Cluede.-

mejud (Cuenoa), Villareio de Peflueda

(Cuenaa), A^lbendiego (Ciuadala]a.ra), San

CoeQne de PortoaneLro (La Coa'uña) Y A1-

conohel de^ la Flstrella (Ouenca).
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Saneamiento y evicción de fincas.

Juan Valiente Piqueras, La Gila, Alcalá del
Júcar (Albacete).

Me permifo dirigirme a ustedes para que lo

más pronto posible me contesten a la siguiente

pregunta:
Desearía saber cu^ándo prescribe el plazo para

no iener ya derecho ,a reclamar sobre la euicción
y saneamiento de las fincas, pues se da el caso
siguiente: Un señor que hace diez años que mu-
rió dejó dicho en su testam^ento que todas las
fincas rúsficas y urbanas correspondientes a sus
bienes quedaban sujetas ,a la euicción y sanea-
miento, y resulta que los herederos de este se-
ñor, y aun a pesar de los diez años transcurridos
del fallecimiento de aquél, no se atreven a uen-
der fincas de estos biene^s adquiridos, por si aún
resultara alguna de ell,as de euicción.

Síruanse informarme cuánto tiempo dura el
compromiso de la euicción y en el caso que hu-
biera que responder a ésfa, cor^ qué, con otras
fincas de la misma herencia o en metálico o en
qué f orma.

El Código Civil establece que el saneamiento en
caso de evicción prescribe al año de la fecha en que
se constituya la obligación, en este caso desde que se
hicieron las operaciones particionales de los bienes
relictos al fallecimiento del testador, pues la Senten-
cia de I I de mayo de 1933 dice : Que el plazo de un
año debe contarse desde la fecha del contrato, cual-
quiera que fuera la forma de su otorgamiento y no
precisamente desde la escritura.

PARA UNA BUENA
PLANTACION

Cuando existen defectos o gravámenes o cultos de
la cosa vendida, la acción se extingue a los seis me-
ses contados desde la entrega de dicha cosa.

Por tanto, los herederos pueden disponer de las fin-
cas sin temor alguno.

5.28t

Mauricio García Isidro,
AboBado

Bibliografía de estabcilación libre

J. Ortiz, Yola de Lena (Oviedo)^,

Quiero construir unos albergues en prados de
montaña, cotas enire 400 y 800 metros de alti-
tud, ufilizando madera de casfaño para las ar
madur,as, placas de uralita para la cubrición y
aljibe, con bebederos aufomáticos, en los pra-
dos, sin agua corriente.

Necesito orientación al respecto y ruego a us-
tedes me indiquen bibliografía, españala o ex-
tranjera, que trate de estos temas relatiuos a la
est.^bulación libre del ganado vacuno, en los cua-
les supongo se abordarán estos temas de edifica-
ciones y cuid^ados del ganado en d'icho régimen
de libertad.

No existe mucha bibliográfía sobre el tema de la
estabulación libre. Más bien lo que se encuentra son
numerosos artículos descriptivos de soluciones y ca-
sos concretos.

En la publicación de la Dirección General de Ca-
pacitación Agraria del Ministerio de Agricultura so-
bre «Acción concertada para ganado vacuno de car-

APORTE

Distribuidor^ S.A. CROS

_ Mejor enraizamiento
Corrije las carencias
Retiene la humedad

EN ABONADOS
DE PRODUCCION

^^^^ ^
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neu se dan una serie de ideas y proyectos que pue-
den ser interesantes.

EI Ministerio de Agricultura de Francia ha publi-
cado en 1965 un pequeño libro, titulado uL'stabula-
tion libre, avec et sans paille>>, que es quizás el com-
pendio más práctico sobre este tema.

En cualquier caso le recomendamos, especialmen-
te si su caso reviste algunas dificultades, consu:tarlo
con un especialista en la materia para que la solu-
ción que usted adopte sea verdaderamente adapta-
da a su caso y no se aplique lo encontrado en un
libro, quizás pensando para condiciones muy distin-
tas y que no se adapta adecuadamente a sus propias
necesidades.

5.28^

iti7cnuel del Po^zo Lbáñez,
Ingeniero a8rónamo

Subrogación de contrato y otros extremos.

U. Láraro Gcímez, Logroño.

A su debido tiempo recibí la res(^uesta a la
consulta 400, del 28 de marzo.

Uetenidamente he repasado dicha consulta y
no me aclara debidamente cuantas subrog,^cio-
nes tiene derecho, foda u: z qce la primera ya la
tuuo el fallecido y, por lo tanto, aho;^a es la es-
posa dc éste quien pretende la subrogación se-
gunda.

Asimismo espero mc^ dig,^n si tengo derecho
a eieuar la rcnta por ccda subrogación, indicán-
dome qué canfidad.

Igualmenfe espcro rne d`igan qué derechos fie-
ne como arrendatario uno que constituía socie-
dad con ofras personas y que éste ya ha j,zlle-
cido (se traia de un local d'e negocio).

En igual circurafancia tengo ofro local arren-
dado a una persona deferminada hace ,^ños y
que ésta igualmcnte ha fallecido (ninguno de
los dos me lo ha ccmunicado hasta la ^echa y
hace at^roximad,^mente de tres a cuatro meses
que ^allecieron); pero éste no constituía socie-
dad alguna con oíra /^ersona, aunque con ella
estaba algún hijo.

l_a consulta número 400 del 28 de marzo quedó per- ^^^^U// t ^^' 1`^
fectamente contestada en los términos en que se hizo, /`, Ja
teniendo en cuenta lo que en ella se preguntaba.

Ahora se interesan otros puntos distintos, y a ellos
hemos de aclarar lo siguiente :

La Ley de Arrendarnientos Urbanos establ^ce, co-
mo ya se decía en la consulta anterior, en su artícu-
l0 59, que la segunda subrogación es la cíltima, y por
tanto la viuda es la titular en lo sucesivo del contrato
hasta que fallezca o cambie de piso voluntariamente.

Los recibos han de extenderse a nombre de ella, -
y, desde luego, como se trata de subrogaciones mortis !!^^^^^ I^^^^^ ^
causa no se r^uede elevar el alquiler en cantidad al- ` '^^/^/
guna. ^/^^

En cuanto a; segundo punto de esta nueva consul- • •
ta, la misma Ley de Arrendamientos Urbanos esta- ^
blece en su artículo 60 que por el hecho de la muerte ^^ ^
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MACAYA ^GRICOIA, S. A.
Representante exclusivo para Espalia de

CHEVRON CHEMICAL CO. ORTHO I ĉIVISION

RICHMOND, CALIFORNIA ^U. .S. A.^

FRUTICULTORES

Proteged vuestros frutos con

ORTHOCIDE

moderno fungicida a base de CAPTAN

VITICULTORES

Tratad vuestros viñedos con

ORTIIOCIDE U ORTHO PHALTAN

Y
ORTHOCIDE S 5-80 DUST

Protegiéndole al mismo tiernpo del 1VIILDIU

Y
OIDIUM

INSECTICIDA

VOLCK VERANO

De fama mundial poI• más de veinticinco
años de experiencia en las regiones

naranjeras

Utilice
TOXAPHENO - D D T

en sus cultivos de algodón

Combata la cARANUELA» con

ORTHO DIBRON

Potente acaricida de acción rapidísima
baja toxicidad

Para prevenir los ataques de araña roja
utilice la mezcla

TEDION - DELNAV

CENTRAL. - BAROELONA: Ví& Layetan8, Z$.

$UCURSAL>éCS. - MADF.ID; LOS MadraZO, 22.

VALENCIA: PaZ, 2ó.

.^EVILLA : LUí3 Montoto, 18

LA CoRUfiA: P° de Ronds, 7 al 11.

M!•LACA : Tomás Heredia, 24.

ZARACOZA: Escuelas Pias, 6.

Depbsitos y representantea en las principul^•
Pluaa

del arrendatario del local de negocio ocurrida vigente
el contrato, aunque sea por prórroga legal, el here-
dero sustituirá en todos sus derechos y obligaciones
al arrendatario fallecido.

A falta de herederos, o de su deseo de sustituir al
arrendatario fallecido el socio podrá continuar el
arrendamiento aun en el supuesto de una sociedad
C1V11.

Lo dispuesto en ambos supuestos será aplicable a
dos transmisiones, de modo que, fallecido eI primer
sustituto del arrendatario, podrá tener lugar la se-
gunda y íiltima subrogación.

Cada transmisión que se efectúe conforme a este
artículo dará derecho al arrendador a aumentar la
renta en un 15 por 100.

En el último supuesto, el hijo como heredero puede
continuar en el local arrendado con el aumento asi-
mismo del 15 por 100 de la renta.

Mauricio García Isidro,

5 . 2a6 Abat3actv

Folletos sobre la turba.

Nos interesa hacernos con informaciones (li-
bros, folletos, etc.) que nos dieran una orienia-
ción exacfa sobre yacimientos de furba exisfcn-
tes en España, modo de exraloiación, sus can^c-
terísticas y otros pormenores que uienen al caso,
como por ejem^lo: empleo de e^ste material en
la agricultura, en f in, todo aquello que nos per-
mitiera obtener una uisión, la más ,amplia /aosi-
ble, en este terreno.

No sabemos si a ustedes Ges será posible /aci-
litarnos estos elementos de información, pero
opinamos que nos podrán nombrar centros u or
ganismos a los cuales ^odríamos dirigirnos a tal
fln.

Pueden tomar nota de los libros siguientes :

RAM^óN BLANCO :«La herborización y la toma de mues-
tras en la exploración de turberas», año 1941.

MANUEI. BLASCO: «Aplicaciones de la turba. Destila-
ción de la turba. Clasificación y recuperación».

MANUEL BLASCO: «Cuatro estudios extranjeros sobre
la turba en la agricultura», año 1944.

MANUEL BLASCO: «Diversas aplicaciones y ventajas de
los turbales», año 1945.

MANUEL BLASCO : «Mezclas de la turba con abonos mi-
nerales», año 1943.

1VIANUEL BLASCO: «Turba», año 1942.

MANUEL BLASCO :«La turba y sus aprovechamientos»,
año 1944.

COMISIóN TÉCNICA DE LA TURBA : oAplicaciones de la
turba», año 1945.

JosÉ M.a ALBAREDA : uEdafología», año 1955.
GILBERT W. ROBINSON: «Los suelos», año 1960.

5 , 2g^ Redacción
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Clasificación econórnica de
las explotaciones aqrarias
de la Alta Meseta.-Minis-
terio de Agricultura: Ser-
vicio Nacional de Co^ncen-
tración Parcelaria y Orde-
nación Rural. - Un volu-
men de 97 páginas.-Ma-
drid, 1966.

En el presente estudio se
aborda un nuevo sistema de
clasificación. de explotacio-
nes para una amplia región
española, fundando dicha

clasificacián en criterios económicos. Las clasifica-
ciones más usualmente utilizadas en el mundo sue-
len ser aquellas que están basadas en la dimensión
superficial de la explotación, pero se aprecia fre-
cuen.temente que este criterio no es suficiente e
incluso puede llevar a conclusiones erróneas el tra-
tar de analizar distribuciones obtenidas según este
criterio. De aquí que los autores han creído nece-
sario iniciar un método, a, través del cual llegar a
estimar cuál es la estructura actual de las explo-
taciones en la Alta Meseta castellana.

Utilizando como base el censo agrario de 1962
llegan a la conclusión de que un 29 por 100 de las
explotaciones estimadas en el censo agrario han
desaparecido a lo largo del período transcurrido
desde entonces hasta el mome.n.to de realizar la en-
cuesta. Muchas son las causas que motivan esta
reducción, causas que se refieren no sólo a las dis-
crepancias estadísticas que de una y otra parte ha-
yan podido existir, sino también en una disminu-
ción real del número de explotaciones como conse-
cuencia de la agrupacián y de la fusión de muchas
de las existentes.

Por otro lado, la clasificación de las explotacio-
nes que figuran en el censo, obtenida según el nivel
de ingresos que proporcionan al empresario, ha
puesto de relieve que tan sólo un 10 por 100 tienen
una dimensión suficiente, y además que un 56 por
100 son explotacianes que ni siquiera remuneran
debidamente una unidad de trabajo. De este últi-
mo grupo, un. número bastante elevado obtiene
otros ingresos en actividades ajenas a la propia
explotación, pudiendo calificarles como empresarios
a tiempo parcial, mientras que el resto son explo-
taciones que por lo reducido de sus ingresos cons-
tituyen un auténtico problema de pobreza rural.

De este estudio se deduce asimismo que gran nú-
mero de explotaciones no cuentan. con el equipo
mínimo de que debe disponer un empresario para

desarrollar su trabajo de un modo efectivo. Por
otro lado, las explotaciones que hemos agrupado
bajo la denominación de pobreza rural plantean.
problemas sociales muy importantes, que deben ser
tratados, en ocasiones, al margen de las soluciones
estrictamente económicas.

InJluencia de la densidad y
disposición de plantación en
la producción del viñedo.-
^IIDALGO (Luls) y RODRÍGUEZ
CANDELA (Manuel). - Publi-
caciones deI Instituto Na-
c i o n a 1 de Investigaciones
Agronómicas.-Un folleto de
78 páginas.-Madrid, 1966.

En este trabajo los autores
estudian con t o d o deteni-
miento la inflttencia de la
d e n. s i d a d y disposición de

plantación en la producción del viñedo y llegan a
determinar un óptimo de equilibrio vegetativo, en
condiciones de medio, para una densidad de 2.500
cepas por hectárea, también acorde con las rela-
ciones pluviométricas y de régimen de evaporación.
La disminución de producción unitaria se encuen-
tra ampliamente compensada con el mayor núme-
ro de cepas por unidad de superficie, dando lugar
a incrementos de prodncción notablemente cre-
cientes, a medida que aumenta la densidad de
plantación. Lo mismo acontece con las produccio-
nes de azúcar por cepa y por unidad superficial.

El estudio económico de la producción comple-
menta el efectuado del equilibrio vegetativo, lle-
gándose a un binomio de producción y costos que,
por ser funciones del mismo signo, determina el
óptimo económico de der.sidad de plantación, que
también se presenta para las 2.500 cepa.s por hec-
tárea.

Igualmente estudian los autores, cientro de la
densidad conveniente, la forma de disponer la plan-
tación con el mínimo valor de relación de marco
compatible con el at^cho de calles necesario y en
el caso por ellos estudiado resulta aconsejable el
marco de 2,50 x 1,60 m. si se dispone de tractores
estrechos usuales, o la de 3 x 1,33 m. para tracto-
res anchos, pudiéndose tomar valores int^rme^lios,
más convenientes, compatibles con el material de
tracció_z disponible, 2,75 ^ 1,46 m. u otra equiva-
lente.
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El rieyu.-DELOYE M. y RE-
Boua H. - Traducción de
CERVERA ALVAREZ.-U21 VOlU-
men de 290 páginas con 82
fotografías y dibujos, 52
cuadros y 23 gráficos.-Edi-
ciones Mundi-Prensa.-Ma-
drid, 1967.-Precio: 350 pe-
setas.

Parece un tópico hablar de
la importancia del regadío en
España. Basta considerar que
un 85 por 100 del territorio

nacional recibe uria precipitación media anual in-
í'erior a 1.000 mm. .y que má,s del 38 por 100 no llega
a alcanzar siquiera los 300 mm. Si a esto unimos
la enorme capacidad de evapotranspiración de una
gran parte de nuestros climas, justifica todo ello
que la obra que nos ocupa sea del mayor interés
para nuestro país.

Los autores la dieron un carácter eminentemente
práctico, lo que no quita que hayan tenido en
cuenta todos los fundamentos científicos del riego,
con una detallada exposición de los distintos modos
de regar, dedicando una especial atención al riego
por aspersión, de ta.nta actualidad hoy día. Además,
y esto no es corriente, se concede la debida impor-
tancia tanto al acondicionamiento y nivelación de
la tierra como a la maquinaria empleada en dichos
trabajos. Todo ello, junto con interesantes ejemplos
de proyectos de riego con agua de pie y por asper-
sión, expuesto con gran claridad de conc^pto y pro-
fusión de gráficos, hacen utilísima la lectura de
esta obra por parte r.o sólo del agricultor, sino
también del estudiante e incluso del profesional.

La traducción es muy cuidada y corresponde a. la
tercera edición francesa, previamente revisaua y
puesta al día por los autores, que también han ac-
tualizado la abundante bibliografía sobre los temas
tratados.

^f^titk^^ i^IbiC«i.d

I\ il k\ 5C (^`\.11

Fichero oleícola internacional.
Instituto Nacional de Inves-
tigaciones Agronómicas.--Un
folleto de 68 páginas. Ma-
drid, 1966.

,...^,^,,;.,.,.v^.^^<^.,.:..,._<^.^, La Federación Internacional,,. ^^
de Uleictiltura, en junio de
1961, propuso al Consejo Oleí-
cola Internacional la creación
de un Fichero Uleícola en to-
dos los países productores oli-

^ vareros. El Consejo, tomando
en consideración esta propues-

ta y previo informe de las posibilidades y dificul-
tades de organización, recomendó su realización
a los Gobiernos de los países miembros. Es indu-
dable el valor científico y fundamentalmente téc-
nico de una docuinentación de esta clase, ya que
sus datos conducirán en su día a la fijación de

unas normas mediante la determinación de las
características físicas y químicas de los aceites de
oliva, estableciendo sus límites máximos y mfni-
mos, así como sus promedios.

De esta forma quedará defen.dida la pureza del
aceite de oliva, se actuará eficazmente contra el
fraude y se podrán encauzar los distintos criterios
que aparecen con frecuencia en litigios comercia-
les, criterios provocados por las variaciones acci-
dentales que pueden presentar los aceites de oliva,
según campaña, región, etc.

En este folleto se indica la forma cómo se ha
organizado la elaboración de dicho fichero y se
recogen los resultados de las cuatro primeras cam-
pañas de trabajo, acompañando a los datos nu-
méricos unos gráficos, en los que se destaca fácil-
mente la variación de los distintos índices obtc-
nidos.

EXTRACTO DE REVISTAS

Resumen y comentarios del i^zjorme del Banco
Mundial y de la F. A. O. sobre "El desarrollo de
la agriculutura en ESpayla". - GARCÍA-BADELL Y
ABADÍA (Gabriel).-Economía Financiera Españo-
la -publicación del Instituto de Estudios Fisca-
les-, número 17.

El ilustre especialista e.n materias de índole eco-
nómica, financiera y social don Gabriel García-Ba-
dell acredita una vez más en esta ocasión su en-
vidiables dotes de comentarista al abordar un im-
portante asunto, del cual se ha escrito bastante,
pero sin lograr calar tan hondo en, el doble aspecto
que el autor nos ofrece en el título de su trabajo.

Por un lado, nos presen.t^ un resumen muy resu-
mido, valga la expresión, mediante el cual, quien
no haya leído el extensísimo texto presentado por
los catorce miembros, originarios de muy diferen-
tes países, se forma precisa idea del contenido del
informe. No es fácil -contra lo que pudiera creer-
se- hacer estos resúmenes, porque quien lo intenta,
o lleva a cabo un resumen demasiado extenso o, in-
curriendo en el defecto contrario, se limita a trans-
cribir una especie de índice, de eficacia escasa. El
señor García-Badell ha sabido huir de ambas exa-
geraciones y nos demuestra en su artículo que no
sólo ha meditado sobre la lectura total, sino que
ha podido hacer, en virtud de ello, una saludable
síntesis, muy eficaz y del completo agrado de los
lectores.

En cuanto a la segunda parte, no solamente su
comentario propio para cada punto esencial es ati-
nadísimo, sino que, sintiéndose un caballero espa-
ñ.ol, toma a su cargo la defensa de los ausentes
informantes y con facilidad demuestra, con la lan-
za de su dialéctica, que los argumentos en contra,
tan de bulto al pronto, eran de escasa consistencia
y obedientes más bien a trasnochados pruritos de
indeper.dencia.
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Ingeniero agrónomo
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RELACION DE LAS PRINCIPALES PUBLICACIONES EXTRANJERAS

I- 9.

(Continuación)

Avicolt^u^ra-. PERU
I-10 L'Avvenire Agricolo..
I-11. Bulletino dell'Agricoltura. PE-1. Agro7zomía.

I-12. PE-2.Frutticoltura. Vida Agrícola, La.

I-13. Genio Rurale.
I-14. Georgofili. PORTUGAI,
I-15. Giardino Fiorito.
I-16. Giornale di Agricoltura. P- 1. Agricultura.

I^-17 Giornale dei Pollicoltori. P- 2. Agronomia Lusitana..
I-18. Inform,atore Fitopatologico. P- 3. Azeite.

I-19 Informatore di Ortifru.ticoltura. P- 4. Boletim da Junta Nacional das Frutas..
I-20. Informatore Zootecnico. P- 5. Boletim Pecuario.

I-21. Informazioni Techniche per I Floricoltori. P- 6. Boletim da Sociedade Broteriana.

I-22. L'Irrigazion,e. P- 7. Cadernos Mensais da Estadistica e Infor-

I-23. L'Italia Agricola. maçao.

I-24. L'Italia Copera^tiva. P- 8. Gazeta Agricola de Angola.

I-25. Leggi e decreti d'Interesse Agra^•^o. P- 9. Gazeta das Aldeias.

I-26. Macchine e Motori Agricoli. P-10. Granja..

I^-27. Maydica. F-11. Lavoura Portuguesa.
P^-13 Serviço Informativo da Junta Naciv^aal dasI-28 Mondo Agrico.lo. ..

I-29. Notiziario Ortofrutticolo. Frutas.

I-30. Olivicoltura. P-14. Vida Agrícola.

I-31. L'Observatore Oleario.
I-32. Progresso Agricolo. PUERTO RICO
I-33 Raccolto.
I-34

.
Redia PR-1. Agricultura al Día..

I-35
.

Rivista di Agricoltura Subtropieale e Tro-
PR-2. Journal of Agricultu,re of the U7aiversity

.

I-36.
picale.
Rivista dell'Industria Cotoniera..

of Puerto Rico, The.

I^-37. Rivista Italiana. SUECIA
I-38. Rivista di Politica Agraria.

S-1 Acta Agricult^urae Scandinavica
I-39. Rivista di Suinicoltura. . .

S-2. Kungl Lanterulr.sakadem-iens Tidslrrift
I-40. Rivista di Zootecnia.

. .

I-41. Romagna Agricola e Zootecnica.
I-42. SPlezione Agricola. SUIZA
I-43. Sem.enti Elette. CH-1. Agriculture Romande
I-44. Tabacco, Il. CH-2.

.
Annales Agricales Vaudoises.

I-45. Trattorista, Il. CH-3. Bulletin, de l'Association. Suisse des Inge-
I^-46. Tecnica Agricola. nieurs Agronomes.
I-47. Zoot,ec^^ia lndustriale.

MEJICO

MEX-1. Agro7aomia.
MEX-2. Ingeniería Hidráulica en México.
MEX-3. Mensajero Forestal, El.
MEX-4. El Campo.

UNION SUDAFRICANA

ZA^-1. South African, Journal of Agricult,^ural
Science.

URUGUAY

U-1. Boletín In.for^nativo.
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VENEZUELA

YV-1. Boletín del Instituto Agrario Nacional.
YV-2. Boletín del Instituto Forestal Latinoame-

ricano. de Investigación y Capacitación.
YV-3. Revista de la Facultad de Agronomía.
YV-4. Agricultor Ven.ezolano.

REPUBLICA DOMINICANA

RD-1. Agricultura.

REVISTAS DE ORGANISMOS INTERNACIO-
NALES

ROI-1. Bulletin de la Confecleration Internatio-
nale du Credit Agricole.

ROI-2. Bulletin d'Inform,ations de la Co^zfede-
ration Europeen.ne de l'Agricultura.

ROI-3. Bulletin de l'Of fice Int,ernation,al d^.c Vin.
ROI^4. Bulletin. de l'Orga^r^sati^on Nleteorolo^,i-

que. Mondiale.
ROI-5. Bulletin de l'Un.io^n Internationa-lc pour

la Conservation de la Nature et de ses
Ressources.

ROI-6. Fatis.
ROI-7. Informations Oleicoles Internatianales.
ROI-8. Irradiation des Aliments.
ROI^-9. L'Observateur de l'0. C. D. E.
ROI-10. Revista Internacional del Trabajo.
ROI-11. Zone Aride.
ROI-12. Agridigest.
ROI-13. Revue Internatio,nal des I^ndi^stries

Agricoles.
ROI-14. Mediterránea.

RESEÑAS

1.969.-3-:3. Reseña númera 1.961.
].970.-3-:3. Orientación y marco de plantación,

p02' ,TOSÉ NOGUERA PUJOL . E-113,
nlím. 253, IV/67.

1.971.--4-1. Co^nportamiento de varios insecti-
cidas utilizables en el tratamiento
de depósitos de granos, por QUIN-
TANILLA, GON7,ÁLEZ Y RAÚL. RA-11,
núm. 26-2, I/66.

L972.-,4-1. Reseña número 1.963.
1.973.-4-i. Reseña número 1.956.
1.974.-.4-1. Reseña número 1.968.
1.975.-4-1. Un caso poco frecuente en la prác-

t,ica del examen trinquinoscópico,
pOr ISIDORO GARCÍA RODRÍGUEZ.
I+P-108, núm. 11-1, 1967.

1.976.-4-2-1. La bactcriosis de la soja, por Go-
TUZZa. RA-^í, nlím. 26-2, I/66.

1.977.--4-2-1. Viru.ela de la rem.olacha azucare-
ra. pOI' CLOTIL .IAUCH. RA-11,

núm. 26-2, I/66.
1.978.^-2-2. Hepatitis vírica del pato, por Es-

TF,LA MF.NCHACA. R-11, nUm. 26-3,
I/67.

1.979.--4-2-2.

1.980.-4-2-2.

1.981.-^-2-2.

1.982.-6-1.

1.985.-6-4-2.

1.986.-6-4-2.
1.987.-6-4-3.

1. 988.--6-4-4-1.

1.989.--5-1.

1.990.-8-7.

1.991.-9-1.

1.992.-^1.

1.993 -1.

1.994.-1-1.

1.995.-1-1-1.

Una nueva especie de septoría pa-
r^asita de «Nothofagus Antártica»,
por .TAUCH, CLOTILDF, y VALLA. RA-
11, núm. 26-3, I/67.
Caracterizacióu de un en#,erovirus
(Tllf) asociado con neunaonía en
terneros, pOr BENITO MORENO GAR-
cíA. E-108, núm. 11-1, 1967.
Las enfermedades de las palo.mas.
E-113, núm. 252, III/67.
Efectos del concentrado proteico
procedentede harina de habas en
la producción, crecimiento y des-
arrollo, pOr GARCÍA HERNÁNDEZ,
GORTINA y VIE7,MA. E-108, ntíme-
ro 11-1, 1967.

Con,tribución, al estudio de la galli-
naza en la alim,entación de vacu-
no de carne, por MÁRMOL DEL
PUF.RTO Y LÓPEZ PACIOS. E-108,
núm. 11-1, 1967.
Utilización del m.ijo en la alin^en-
t,ación de las aves, por FRANCISCo
TORTUERO COSIALS. E-113, núme-
ro 252, III/67.

Efecto de padre, se.xo y estación
del año sobre el peso de destete de
terneros Here f ord, por MIQUEL, LA-
GOS y FERNÁNDRZ. RA-11, nllme-
ro '?6-3, I/67.
Reselia número 1.983.

Constantes fisiológicas del ganado
lanar, pOr OJEDA, GARCÍA y RUIZ

PovEDA. E-10`ĉ , núm. 11-1, 1967.
El éxi.to en la avict^.ltura se debe
a un con-ju^ntu de factores esen-
CialeS, pOr ANDRE^^S y MORRIS.

E-113, núm. '154, V/67.
Inyección de aire a los ^nostos, por
.IOSÉ NOGUERA I'UJOI.. E-113, nU-
mero 254, V/67.

Aparato para la medició7i continua
del grado de elaridad como medio
auxiliar para regular automútica-
mente la molienda, por I. E. MAM-
RIS. E-113, núm. 253, IV/67.
Lo que conviene saber acerca de la
tom.a de fuerza, por MELOIN E.
Lorrc. E-113, núm. 253, V/67.

Medio ambiente para el olivo, por
CRISTÓBAL DE LA PUERTA. E-99, nÚ-
mero 277, IX/66.
Influencia del medio ambiente.
E-120, X/66.
Influencia de la presión atmosfé-
rica en el desarrollo de frutales
sometidos a las forntas de empali-
zada, pOr BAUDILIO .IUSCAFRESA.
E-79, núm. 167, XI/66.

La t,emperatura, factor import,an-
tísimo en la comercialización. de
CerezaS, par ANTONIO Ñ'ERNÁNDEZ
1'oRTER. I^.-79, nlím. 162, VI/66.
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1.996.-i-i-2. Pernzeabilidad del suelo al agua,
pOr CRISTÓBAL DE LA PUERTA. E-99,
número 267, VII/66.

1.997.-1-1-3. Fotosíntesis, por CRISTÓBAL DE LA
PUERTA. E-99, núm. 284, XI/66.

1.998.-1-2-2. Nuevas consideraciones sobre la
fertilidad, pOr ANICETO I.EÓN CiA-
RRE. E-62, núm. 49-8, VIII/66.

1.999.-1-2-2. Reseña núm. 1.996.
2.000.-1-2-2. Aireación del suelo, por CRISTó-

BAL DE LA PUERTA. E-99, núm. 268,
VII/66.

2.001.--2-1. Las faenas agrícolas y su raciona-
lización. E-79, núm. 158, II/66.

2.002.Z-1-i. Un nuevo m,étodo para el cálculo
del movimiento de tierras en los
abancalamientos, por ANTOrrIO F.
PORTER. E-79, núm. 168, XII/66.

2.003.-,2-2. Equilibrio nutritivo, por CRISTó-
BAL DE LA PUERTA. E-99, núm. 275-
6, IX/66.

2.004.-2-2. Distribución mecánica de abonos
nitro.genados, por ANTONIO RISUE-
Ño. E-79, núm. 161, V/66.

2.005.^2-2-1. Abonos simples o abonos co.n7pues-
tOS, pOr J. IGNACIO DE LA VEGA,
E-74, núm. 169, II/66.

2.006.-`L-2-1. Nuevas formas de aplicación de
principios fertilizantes cl(asicos,
pOr ANTONIO FERNÁNDEZ PORTER.
E-79, núm. 160, IV/66.

2.007.^2-2-1. Abonado en coberiera de eereales,
pOr J. ANTONIO GRANDE DE CELIS.
E-79, núm. 160, IV/66.

2A08.-2-2-1. Distribución de abonos por medios
mecánicos, por AN'PONIO RISUEÑO.
E-79, núin. 165, IX/66.

2.009.-2-2-2. El problema del estiércol, por J.
M.° HERNÁNDEZ BENEDÍ. E-79, nU-
mero 162, VI/66.

2.010.-^2-3. Labores preparato.rias, por ANTO-
NIO RISUEÑO. E-79, núm. 166,
X/66.

2.011.^2-3-2. El almacenanLiento de las cose-
ChaS, pOr MIGUEL ^VOODSTOCK. E-
74, núm. 169, II/66.

2.012.-2-3-2. La recolección de la aceituna, por
ANTONIO RISUENO. E-79, núm. 159,
III/66.

2.013.-2-3-4. Selección de la madera para injer-
tar viña, por J. M.° HERNÁNDEZ
BENEDÍ. E-79, núm. 161, V/66.

2.014^2-3-4. La práctica del injerto de yema o
escudete, pOr BAUDILIO JUSCAFRE-
sA. E-79, núm. 163, VII/66.

2.015.-2-5. Importancia del agua en la vida
rural, por JUAN ROF CODINA. E-62,
número 49-8, VIII/66.

2.016.-2-5. Economía del agua en la crianza
de O124105, por CRISTÓBAL DE LA
PUERTA. E-99, núm. 271, VIII/66.

2.017.-2-5. Cruz del olivar de riego, por CRIS-
TÓBAL DE LA PUERTA. E-99, núme-
ro 290, XII/66.

2.018.-3. La competencia de las hierbas, por
CRISTÓBAL DE LA PUERTA. E-99, nÚ-

mero 270, VII/66.
2.019.-3. A vueltas con la función-hoja, por

CRISTÓBAL DE LA PUERTA. E-99, nÚ-

mero 283, X/66.
2.020.^3. La lucha contra las malas hierbas,

por J. M.' DEL RIVERO. E-79, nÚ-
mero 168, X.II/66.

2.021.^3-1. Valoración de los efectos del ata-
que de los pentatómidos sobre la
fracción proteica del grano de tri-
go, por R. GARCÍA I+^AURE. E-55,
número 191, VI/66.

2.022.^3-1. 1'ror,edimientos y máquinas utili-
zados en la limpieza del trigo. E-
55, núm. 192, VII/66.

`L.023.-3-1. Medición del grado de claridad y
del co.lor en los productos de mc-
lienda del trigo duruzn, por K. Kt^^
RRER. E-55, núin. 194, IX/66.

2.024.-3-1. Efecto del contenido en hum.edad
y del tipo de molienda sobre la
fragment,ación del endospermo de
trigo, por N. L. KENT. E-55, nú-
mero 195, X/66.

2.025.-3-i. CnnsidPraeiones sobre el análisis
del gl^nten, por E. GALTER. F1-55,
número 196, XI/66.

2.026.-3-2. El alazo^•, nuevo cultivo. en Espa-
rL(1, p01' JOSÉ JAPÓN QUINTERO. E-

79, ntím. 166, X/66.
2.027.-3-2-1. El condicionamiento de trigos.

E-56, núm. 358, IV/66.
2.028.-3-2-1. Reseña núm. 2.007.
2.029.^3-2-2. La industrialización del maíz. E-

55, núm. 192, VII/66.
^'.030.^3-2-2. Reseña núm. 2.007.
2.031.-3-2-4. La pataca, magnífico. pienso, por

ANTONIO GALINDO. E-56, núm. 358,
IV/66.

2.032.^3-2-4. La al f al f a, excelente f orrajera,
pOr JOSÉ IÁPEZ PALAZÓN. E-79,
número 158, II/66.

2.033.-3-2-4. Se debe sembrar m.ás de un tipo
de pradera en una misma hoja de
C'illt21J0, pOr AURELIO QUEVEDO
ALONSO. E-79, núm. 159, III/66.

2.034.--3-2-4. Caracteristicas y diferenciación de
la so.ja, habas, veza y gramiza re-
lativas a la constitución física de
^os tegunzentos, por GERARDO NIE-
TO SALINERO. E^-79, núm. 160, IV/
66.

2.035.^3-2-5. La cebolla y su cultivo, por RA-
FA^I. RAMI G. DE ARELLANO. E-62,
núm. 49-8, VIII/66.

2.036.--3-2-5. Fl cn.ltivo de la endivia o achico-
ria de Bruselas, por J. M.° LUEN-
co. E-79, núm. 159, III/66.

2.037.--3-2-5. El ^nelón y la sandía, por MIGUEL
H^-cKA MARUNIAx. E-79, núm. 161,
V/t^6.
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2.038.-3-2-5. La patata, por MICUEL HICKA MA-
RurIIAx. E-79, núm. 164, VIII/66.

2.039.^3-2-5. El tomate, por MIGUEL HYCxA MA- ?.065.-^1.
RUNIAx. Fi-79, núm. 166, X/66.

2.040.-3-3. Reseña núm. 2.013.
2.041.-3-3. Las nuevas plantaciones de viña y 2.066.-^4.

la mecanización, por J. MANUEL
HERNÁNDEZ BENEDÍ. E-79, núme-
ro 166, X/66. 2.067.-4.

2.042.-3-4-1. La enfermedad del plomo en los
frutales. E-79, núm. 162, VI/66. ^'.068.-4-1.

2.043.--3-4-1. Reseña núm. 1.994.
2.044.-3-4-1. El almendro, por J. M.' HERNÁN- 2.069.^4-1.

DEZ BENEDÍ. E-79, núm. 168, XII/
66.

2.045.--3-4-1-1. Podredumbre seca apical, por 2.070.-4-1.
CRISTÓBAL DE LA PUERTA. E-99,
número 269, VII/66.

2.046.-3-4-1-1. Reseña núm. '?.016. ^.071.-^-1.
2.047.-3-4-1-1. El desvareto, pOr CRISTÓBAL DE LA

PuERTA. E-99, núm. 272, VIII/66.
2.048.-3-4-1-1. Hacia una especialización en la 2.072.-4-1.

producción de acPitlrna de mesa, 2.073.-^4-1.
pOr CRIST^BAL DE LA PUERTA. E-
99, núm. 274, IX/66.

2.049.^3-4-1-1. Reseña núm. 1.992. 2.073.-4-1.
Z.050.^3-4-1-1. Tratamiento de la m.osca del olivo,

pOr CRISTÓBAL DE LA PUERTA. E-99,

número 279, IX/66.
2.051.--3-4-1-1. Reseña núm. 2.017.
2.052.-3-4-1-1. Reseña núm. 2.012.

2.075.-4-1.

2.053.-3-4-1-1. La reco.lección de la aceituna, por
ANTONIO RISUEÑO. E-79, núm. 168,
XI I/66. 2.076.-4-1.

2.054.^3-4-1-2. El eultivo del níspero del Japón,
pOr BAUDILIO JUSCAFRESA. E-61,

número 184, XII/66. 2.077.-,4-1.
L.055.^3-4-1-2. La fructificación del almendro, por

JOSÉ PARRE MARCÉ. E-62, núme-
ro 49-8, VIII/66. 2.078.--4-i.

2.056.--^3-4-1-2. El fusicladium o mancha del nís-
pero, pOr MANUEL BULLEJAS. E-79,

número 159, III/66.
2.057.-3-4-1-2. Reseña núm. 1.995. 2.079.-.4-1.
2.058.-3-4-1-2. El m.elocotonero, por MIGUEL HYC-

xA MARUNIAx. E-79, número 167,
XI/66. 2.080.^-1.

^.059.--3-4-1-2. El ciruelo, pOr MIGUEL HICKA MA-
RUNIAx. E^-79, núm. 168, XII/66.

1.060.--.3-4-1-3. Un nuevo patrón franco para el 2.081.-4-i.
m,anzano: el Graham:, pOr BAUDILIO
JUSCAFRESA. E-62, número 49-8,
VIII/66.

2.061.-^-4-1-4. Algunas enfermedades criptogámi_
cas de los frutos cítricos, por AN- 2.082.-4-1.
TONIO I^ ERNÁNDEZ PORTER. E-79,

núinero 163, VII/66.
2.062.-3-4-3. El color de la vegetación como ele-

mento decorativo. E-62, número 2.083.^-1.
49-8, VIII/66.

2.063.-4. Un peligro: leche contaminada, 2.084.-4-1.
pOr RECAREDO TAPIAS. E-62, núme-
ro 49-10, X/66. 2.085.-4-1.

2.064.-4. La patología aviar, por A. CANCE-

LLÓN MARTÍNEZ. F.-79 , número 16(;,
X/66.
Peligro de into^icación del ganado
vacuno por pesticida. E-120, VII/
66.
Trastor^ros patológicos err la cría
de lechones, por M. A. I+ RADET.
E-120, IX/66.
Esteroides anabolizantes, por Ro-
BINSON y SINGLETON. E-120, X/66.
Buen agua para beber, por K. DE-
WICKERE. E-25, núm. 73, XI/66.
Los insecticidas sistémicos, poI•
JosÉ Lucs GASCó. E-56, núm. 355,
I /66.
Ceránto cuesta un tratamien.to an-
liparasit,ario, pOr MANUEL ARROYO
VARELA. E-74, núm. 169, II/6G.
Los ordeños defeetuosos son cau-
sa de mamitis clínica, por PAUL
BAMBREL. E-77, núm. 273, III/EiEi.
Reseña núm. 2.050.
Hongos y fungicidas, por Josr:
M.` HF,RNÁNDF.Z BF,NF.UÍ. I^:-7Sa, riÚ-
mero 158, II/66.
Paramez, nuevo producto co^n.tra la
coccidiosis de las aves, por FÉLIx
TALEGÓN HERAS. F:-79, núm. 159,
III/66.
Nueva manga^ para rociar ganado
en la. lucha contra las garrap^ttas,
pOr LUIS MANUEL VELASCO Dfnz.
E-79, núm. 160, IV/66.
Estimación. de distomicidas, por
FÉLIX TALEGÓN HERAS. E-79, nÚ-

mero 161, V/66.
Efectos biológicos de las racliacio-
rtes, pOr CASTELLÁ y QUÍLEZ. E^79,
núm. 167, XI/66.
Vacunas para combatir la,s infec-
c,iones ti f oideas en terneros y cer-
dOS, pOr JAMES WENTWORTH. E-79,
núm. 164, VIII/66.
Histopatología de la estrongilosis
pulmonar ovina, por JosÉ RoMERo
RonxfcuEZ. E-79, núm. 165, IX/66.
Ensayos de lucha contra la rosqui-
lla negra, pOr PLANES y RIVERO.
E-79, núm. 163, VII/66.
Efectos del tiabendazol en las in-
festaciones producidas por dictio-
caulus viviparus en terneros, por
Ñ'ÉLIX TALEGÓN HERAS. E-79, nÚ-
mero 168, XII/66.
Enumeración de coliform,es en le-
che natural y pasterizada, por GuI-
LLERMO SUÁREZ FERNÁNDEZ. E-103,
núm. 62, XII/66.
Tratamientos antihelminíticos en
los corderos. E^-120, núm. VI/66.
La vacun.a contra la glosopeda, por
J. OCARRIZ. I'P-12O, VI/66.
Creosota ^ salmonellas, por W.
SCHNELLE. F.-12O, VII/66.
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^.ORti.--1-1. Nueva ^uacuna^ co^ntra, la gastroen-
teritis contagi.osa, por C. J. WAL-
`f`ER. I':-1'^E), VIII/E^fi.

'^.087.-^-1. Mitertos a.nlcs clcl de,^•letc, p^^r Ii.
B. A. tic'xARr^^:. 1';-120, VIII/E;(i.

3.OR8.-1-1. Toa^i^rirla.rl del h^^icrro, por .I. G. .^.
^^baEHSEN. ^':-^'^E). I X/(ili.

L.089.-4-1. Va^cnr^a^rión c^o^rtra lo,^ absc^^,^•us.
F-120, X/Ei6.

L.090.-4-1. El hie^•ro por• vía b^ccal corrto 7n^c-
ve^r^tivo rle la anen^ia dc los lech^o-
nes, por Dínz, (':aTxóN y NELSON.
C-120, XI/6E^.

2.091.--1-1. Las salnionellas, por M. GERSx-
:vlnN. 11-120, XI/66.

2.0^)2.--9-1. Verrnes que prolifer•crn sobre sr^clo
^le horni^igón. E-120, XlI/Ei6.

2.093.-3-1. En;venerran^i^iento pot• cl cobl•c. I':-
120, XII/6F.

`2.094 ^^-'L- I . Reseña núm. 2.045.
`?.095.--1-'l-I. Reseña ní^ñ^. 2.056.
?.09Ei.-1-'^-1. Reseña núm. 2.042.
2.04)7.-^1-'^-1. Reseña núm. 2.OEi1.
Z.OS)8.-l-'l-1. F,/ badoc clel a^^vellano, p^u• MAR'ríN

I^'At3RECAT y RIVEr^o. I''.-7y, ntímc-
ro 164, VIlI/66.

2.0^)S).-^^1-'^-1. F,nsa,2^o cle l^i^ch^a co^rtra la or^^-ga
cle la co,l, por YLANES y RIVr:RO,
I;-79, nlím. 165, IX/66.

2.100.-1-'3-1. Los gorgojos ^ las palo^rrillas, por
IVIIGUEL iiYCKA MARUNAh. I';^-l^,
núm. 165, IX/6G.

2.101.-^-'3-'3. Viruela avia.^r, por FRANCISCO M^^N-
NF. E-25, núm. G9, V1I/Ei6.

^.102.-1-'_'-'^. La, coccidiosis en, la producció^z co-
mercial. E-5^, núm. 358, IV/GG.

2.103.--4-?-'_'. Nalo..ro^rr. co^ttra la cal^ilario^sis de
las aUes, por I^'í:LI^ TALECÓN HE-
aAS. T'^-rE), núm. 158, II/GG.

'^.104.-a-'_'-". Tr•astornos ^nletabólicos g altcra-
cione..ti c•n las dietas grasas en la.`
ar^es, por JusTO NoIVtRELA MAC^uE-
nA. I:-79, nílm. 159, III/66.

?.10.i.-I-'_'-'2. Arranccs en, el tratam^iento de la
rli,^toniatos^is, por I+'^LIx TALECÓN
HERAS. P;-7^), núm. 162, VI/66.

?.10(i.-l-^-'L. La errcefalitis a.uiar infecc.iosa, por
1'^. Pol,o JovER. E-79, número 167,
XI/66.

'.10 i .--1-'_'-'^. Los rie.egos cle la coccidiosis, por
I,. HART. I':-79, núm. 168, XII/E',6.

?.lOti.--^-2-'^. La esterilidad en la coneja,. E-120,
vI/sE^.

?.]OS).-I-'^-•2. l^;nfermedad del ederna del cerdo,
]^ur I. D. F3AYNESS. E-120, VI/66.

2.110.-1-'^-'^. Enfermedades i^nfecciosas clel co-
rlcjo, por L. J. M. Toucns. F.-120,
V I I/6G.

2.111.---I-^-'_'. Agala.ria, por (^. llASQuE. F-120,
VII/Ei(;.

'^.11'?.---4-'L-'^. Fiebre d,e la leche, por S. M. Mo-
RRISON. I':-1'^0, VIII/Ei^.

2.11,3.- I-'2-'_'. t,a, sar^ta^ óe las orejas del concjn,
por L JouN RoY. I+^-12U, V I II /(;(i.

2.11^}. -4-'.^.-','^. Pa^-asitisn^o gastroir^testir^al de los
hcívidos du^•rrnte el inz^ierr^a, por
A. Ani^:RT. F.-1'?0. IX/E;(i.

2.11^^.--1-'.:-'.3. Con^jos l^ roc^•^iclio,^i.e, por J. M.'
CoscuLi,Irr:i,:^ ('_^^^R:^s^•o. t',-120,
I^/EiG.

'^.11(i.--l-'^-'^. La ^netriti-s-n^ust^i.tis ^l^orcinu. 1'^-
120, X/fi(i.

?. ] 17.--^^-'_-''. Mast^itis bo^,ina, p ĉ^r poNAr,o Co-
nIERY. F-12O, X/Eifi.

^.118.--1-^-'^. Las nez^nzonías del ce^rdo, por G.
I•ASQUE. I1:-120, X/Ó6.

?.11^).--4-'?-'^. La úlcera ycí.strica de los cerclos.
E-120, XI/6(^.

3.]?0.--4-''-3. La ^nii.z^o^natosis. Pr-120, XI/fiG.
?.1'?l.--I-'?-^. R^initis at^rófi^ca, por L. KROOx. I''.-

120, XI/Ei6.

?.1?2.-4-'T.-'l. Vibriosis bovirra. I^:-120, XI/ffi.
2.123.--^-'L-'.L. Mal rojo clel cer•rlo. I':-120, X.I/Ei6.
`^.124.-:>. Concepto act^i^al de la, célu.la, por

L:NRI(aUN: CASTELL.á BF:RTRÁN. I^-Í^),

nlím. 1F8, XII/6G.
_?.125.-:5. (tenética, por HENRI SASnTIER. 1'^-

79, nílm. 167, XI/G6.
2.12fi.-;. La gertc"t^ica. bioquínlica, por I''.N-

RII,IUF, E,^AS1'I^:LLÁ BF.R1'RÁN. E-%y,
ntím. 168, XII/66.

2.127.-:^. Ce^z^ét^ica y selección, por HErIRI
SAE3A'rl^;Ii. I^-79, níim. 168, XII/6G.

'?.128.-:,. Ar.^ances era. gerzc^tica, por H. T.
I'^REEDEN. Fr-IZO, VII/óÓ.

2.125).-(i. Sugererzcias sobre en^rpleo cle pien-
sos ^ ^nian,ejo cle ani^males. I'',-61,
núm. 183, XII/66.

3.130.^6-1. Pro.blen^as e^r^. la ^rtili^ación de los
a^ni7zocícidos, por JoAquíN CARno-
NI^:LL. L:-25, nlím. G8, VI/6G.

'?.131.-6-1. La a.limPnt,ceción del corr.ejo en czt-
nir,z^li,^^r-a rz^,ral, por I'.MILto AYALA
MARTíN. F-5E^, nlím. 355, I/G6.

^'.1,^'?.--ti-1. Inositol y úcido pa.ra-an2ino-be^n-
zvico en n^nt rzc•irín animal, por Frr-
RIQUE (^AS'rh:1.I,Á. ^':-:>(i, nlllll. ,^^)^i,
N/6fi.

?.133.-(i-1. I+;l proceso cle ^nol^icnda ert la fa-
bricaci^ón clc p^i.ensos conrpi^e,^los.
1'',-56, nílm. 35R, IV/(i6.

2.13J.-6-1. Ir^flt^er^ria cle la cal sobr'e la asi;^ri-
lación cle los ele^^tentos nt^tritir^os,
por JU.^N IcNaclo ar: L.a Vr:c:^. I':-
Eil, nún,. ]^^^3, XII/6Ei.

2.135.-fi-l. Los7^astos cn rc^qin^cn clc <^onJ^^^«-
n^rentu in^•I•e^nentan, la prorizic^^ió^r^.
de la.e t^acas. por JULIÁN I"'r:RV:^N-
^EZ. I';-74, ntím. l6^), II/(i(S.

2.136.-G-1. 'l'ablas nortcan^ericcuias dc- nr^lri-
c^ióra cle larrrn•cs, por I). Roni^cos.^.
]':-74, níim. 16S). II/E^(i.

3.137.-6-1. Las ele^rnentos ^n^^incrales e^r la ^^^^i^-
tr•ición dcl garrarlo, por Jtt4N A.
ItovRíctrr:z (r:^^^cí,^. I''.-77, ním^c-
ro 273, III/66.
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MONTALBAN Y...
el agua

La tierra necesita lluvia
y BAUER la suministra.

Regula la economía del agua
y es el medio moderno

para asegurar las cosechas
obteniendo

máximos rendimientos.

RIEGOS POR ASPERSION

GARVENS
Las electrobombas

sumergibles
de menor diámetro.

40 años de experiencia
al servicio del agricultor.

ELECTROBOMBAS SUMERGIBLES

PROYECTOS, INSTALACIONES, MONTAJES...
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